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  Prólogo


  Me incorporo de la cama, restregándome los ojos, frotándome varias veces la cara con las manos como si con eso cambiara algo.


  ―Otra vez el mismo sueño. Es tan jodidamente real. ―Anoche bebí bastante, pero no fumé nada extraño para irme de nuevo a esas tierras como en un viaje astral. No tomo drogas que no estén legalizadas. Y el alcohol que ingerí… joder, recuerdo todo lo que hice, con quién estuve y… ―Embriagado por el olor a bayas de enebro y tierra húmeda, combinado con madera y whisky, oliéndome como un perrito, me sorprendo a mí mismo mirando hacia el otro lado de la cama. Meneo la cabeza, preocupado―. Voy a tener que ir al psicólogo a este paso, se me está yendo la olla.


  Camino hacia la ducha, me vendrá bien para despejarme y quitarme este tufillo a destilería antigua que se me ha metido en las fosas nasales. No es la primera vez que me despierto olfateando como un cachorro buscando un hueso de pollo. Sin embargo, hoy la desazón es más fuerte, el sentimiento más hondo y el recuerdo… más palpable. El cansancio como si hubiera estado luchando en una batalla durante horas. El sudor de la frente y los brazos. Joder, si hasta me duelen las manos igual que si hubiera estado agarrando algo con una presión inmensa; agotadora.


  ―No lo entiendo. ―Doy un puñetazo a las baldosas de la pared, haciendo sangrar los nudillos de mi mano izquierda. Seré gilipollas, como si eso fuera a solucionar algo.


  Bajo el agua pienso en las numerosas veces que he tenido el mismo sueño o algo parecido. Hace poco más de dos meses empezaron fugaces, cortos y distanciados entre unos y otros. No me puedo creer que me pase esto a mí, que en tres meses cumpliré treinta y tres años.


  ―Me cago en todo, pero si estoy reventado y me acabo de despertar. Joder, que no hay una sola noche que no viaje a esa gran llanura. A ese inmenso prado verde que tanto me gusta recorrer, que disfruto como un crío con mi hermoso corcel negro.


  Es que no tiene lógica. A veces cabalgo solo, otras; acompañado de más hombres. Probablemente amigos por el sonido de sus risas y la complicidad de sus miradas, pero cómo asegurarlo si no recuerdo sus caras.


  Me encanta dar paseos con mi caballo, que no es eso. Desde los ocho años que mi padre me apuntó a hípica, es mi mayor hobby. Los domingos madrugo deseando ir a galopar con «Furia», mi adorada yegua negra como la noche.


  La única fémina que me entiende. A la única que quiero y siempre querré. Llevamos juntos quince años y ya no me imagino la vida sin ella, sin esas horas dominicales que disfrutamos juntos. Por suerte vivo en una ciudad que me permite cabalgar por extensos prados verdes. Vic es un lugar maravilloso, con unos paisajes espectaculares donde recrear esas excursiones a caballo con las que tanto sueño. Porque tiene que ser de algún prado que he estado y no recuerdo cuando paseo con Furia y las montañas de los Pirineos al fondo. No lo puedo negar es un paraje de postal. Seguro que por eso lo sueño. Tiene que ser eso.


  Una vez enfundado en mi traje gris polar, mis zapatos de cuero, camisa blanca y corbata a juego, agarro el maletín y como cada día, marcho hacia mi despacho en la Rambla de San Doménech.


  ―¿Qué tal, Nil? ―pregunto en modo de saludo a mi socio y mejor amigo, Nil Ferrer.


  ―Bien, tío. ¿Y tú? Pareces cansado, se alargó mucho la fiesta, ¿eh? ―Me da un empujón con el hombro y me guiña un ojo con ese aire pícaro que lo caracteriza.


  ―Te diría que sí, que será eso.


  ―¿Pero…?


  ―Hubiera jurado que pasé la noche con alguna mujer, pero, en mi cama no había nadie esta mañana. ―Me rasco la nuca, desconcertado―. Ni nota ni nada. Ni siquiera estaban las sábanas arrugadas...


  ―¿No te acuerdas de si te has acostado con un ligue? ―El cabrón se ríe a carcajadas―. Qué mal te pusiste, nen, si no eres capaz de recordar eso…


  ―Yo qué sé, tío. A veces alucino conmigo mismo.


  ―Mierda, y yo me lo perdí. ―Menea la cabeza quejándose, por su mala suerte. Lo ignoro, porque sé el pitorreo que viene después. Necesito desahogarme y contárselo a alguien o al final sí que se me irá la pinza.


  ―El caso es que tengo una imagen en mi cabeza besando a una mujer de pelo negro con algunas ondas y unas curvas que ni las de Garraf. ―Arrugo el mentón―. Recuerdo el calor de su boca y la excitación que ese calor me provocaba en cada rincón de mi cuerpo. Sin embargo, no recuerdo su cara.


  ―Te lo montarías con ella en el pub. Ya sabes, luces tenues, varios cubatas de más, cachondo como un gato en celo…


  ―Ya, y esta mañana al despertar, estaba el apartamento vacío. Sin rastro de que una mujer hubiera estado ahí, tan solo el olor. Un olor a lavanda muy peculiar que no me quito de encima. Y whisky. ¿Cuánto hace que no bebo ese licor ambarino?


  ―A ver, Adrián dice que te fuiste pronto, que desapareciste sin despedirte.


  Se está convirtiendo en una costumbre, eso de que a las doce de la noche desaparezcas como la Cenicienta. ―Se burla el muy gracioso, a la vez que coge unos documentos de la mesa―. ¿Eres una princesita?


  —Probablemente, ¿te bajas los pantalones y te lo demuestro? ―espeto en el mismo tono.


  ―¿Qué dices, hombre? Porno duro en el trabajo, no. ―Reímos a carcajadas al salir del despacho de Nil―. Tenemos reunión con el Ayuntamiento de Valldetenes, necesitamos el proyecto de la Biblioteca. Si lo conseguimos, seguro que le seguirán algunas más de los pueblos de alrededor, y entonces, igual te dejo que me la chupes.


  ―Recuerda que estoy en negociaciones con la finca de la familia Ripoll. Si conseguimos ese contrato, teniendo en cuenta las múltiples amistades de esa gente, nos lloverán las ofertas. Entonces el que me la chupará, serás tú.


  ―Soñemos, hermano, soñemos ―dice feliz Nil. Chocamos los cinco como dos quinceañeros y continuamos bromeando―, pero ni, aun así, te la voy a chupar.


  ―Eso hago, compañero. Aunque si te la chupara tendría pesadillas. No eres mi tipo. Mis sueños son como viajes en el tiempo, con bellezones de piel blanca y más curvas que tú. Sobre todo, en la parte superior.


  ―Joder, tío. Ya podría soñar yo algo así, mi imaginación no es tan extensa. ¿Tiene amigas? ¿Está cerca ese paraíso? Porque la próxima vez, me voy contigo a ese lugar y me las presentas.


  ―Ya me gustaría, si supiera dónde es.
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  Capítulo 1.                                                                          Persiguiendo un fantasma


  Han pasado dos semanas y sigo igual; obsesionado con esas horas nocturnas que siento como si fueran días y despistado por las imágenes nítidas que se pasean por mi cerebro sin preguntar.


  Observo los planos de la biblioteca; la zona, el paisaje de alrededor, las esculturales montañas con la cima nevada que parecen competir a cuál más deslumbrante, el verde de la plana de Vic, tan hermoso y colosal. Por unos segundos me traslado de nuevo a mi sueño.


  Entonces la veo. Veo a una mujer corriendo. La persigo y ella se ríe, burlándose de mí. Con la mano me reta a cogerla, pero me freno azorado. Se ríe. Una risa de esas contagiosas que te calientan la sangre y el alma. Suspiro embelesado y salgo en su busca. En tres zancadas la he atrapado cayendo los dos al suelo, rebozándonos como dos croquetas en la harina; nosotros lo hacemos entre la hierba húmeda, mojándonos la ropa exterior con ese acto, porque extrañamente interior no llevamos.


  Entre besos y abrazos acabamos sudando a pesar del viento frío que hiela nuestros rostros. La sangre me hierve al acariciar esa piel tan suave como abrasadora, aunque el vaho sale de nuestras bocas las pocas veces que se separan formando una escalera hacia el cielo; ese donde parece ser que vivamos cuando estamos juntos.


  Sin duda, es invierno en mi mente, que no en mi corazón.


  Aun así, no nos alejamos un milímetro el uno del otro. Jadeos lentos tiemblan en nuestros labios, igual que nuestra carne con esos repasos que nos damos. Nos comemos la boca entre risas por competir quién de los dos lleva el mando.


  Ninguno gana, puesto que los dos deseamos imponer el ritmo de esas caricias mezcladas con besos. Besos ardientes que provocan espasmos nerviosos cada vez más incontrolables, esos que nos animan a continuar.


  La veo mirar a los lados, temerosa. Siento esa aguja punzante en el pecho del pánico, que imagino es el mismo que siente ella. Esa sensación de que no debemos hacerlo. Si alguien nos viera…


  Pero no hay nadie, los viejos y enormes árboles son los únicos que nos espían, los que guardan en secreto esas horas que saboreamos como manjares de dioses, como si esos momentos fueran semanas en nuestro corazón. Como si nuestro amor estuviera prohibido para todos, excepto para nosotros.


  Tocan con los nudillos a la puerta. Me sobresalto. Maldigo entre dientes por estropearme con ese sonido, mi magnífico recuerdo de uno de esos extraños sueños. Carraspeo inquieto. No he podido controlar mi cuerpo, que se ha excitado rememorando esa escena de película. La he sentido en mi piel como si fuera real. En cambio, no lo es. Maldita realidad que no te pone delante de los morros a una mujer así, con esa energía y vitalidad que arrasa con casi dos metros de anatomía. Solo es una quimera, que se empeña en mostrarme mi cabeza.


  ―Axel, los regidores del Ayuntamiento de Valldetenes han llegado ―avisa con voz amable Emma, nuestra eficaz secretaria.


  ―Voy. ―Me aclaro la garganta de nuevo. Tras la mesa y sin que Emma se percate, me coloco el bulto de mi pantalón para disimular mi erección, que mira tú, esa no es un sueño. Luego agarro la carpeta y salimos del despacho para dirigirnos a la sala de reuniones.


  ―Bien, una vez hechas las presentaciones, mientras les explico los detalles de la construcción, los tiempos y el presupuesto con diapositivas, mi socio les irá dejando sobre la mesa el diseño de la biblioteca según su criterio como arquitecto. En los planos les especificamos con todo lujo de detalles, las partes en las que se divide la obra. ―Con una gracia impecable el director de proyectos del estudio de arquitectura se va ganando a su público―. En el siguiente informe que les muestra mi compañero, contemplarán los materiales que sugerimos para la construcción y el diseño del interior. También la iluminación y el espacio del que disponemos para que puedan escoger la decoración adecuada al estilo que más les guste.


  Continúo algo distraído, aunque no pierdo compás. Observo, escucho y con gestos de complicidad, comparto todo lo que argumenta mi socio. Otras veces soy yo el que lleva la batuta de la reunión.


  Sin embargo, hoy no estoy lo suficientemente lúcido e inspirado para hacerlo, por lo que, en ocasiones, me mantengo al margen.


  A las dos y, tras conseguir el contrato, con un nuevo proyecto en las manos vamos a comer a nuestro restaurante favorito. Pasamos una hora hablando de los planes de construcción, de cuándo comenzarán las obras, de las personas que contrataremos y qué empresa utilizaremos para ello hasta que nos sirven el café. Entonces Nil explota.


  ―Vale. Suéltalo ya. Algo te pasa, y, como me digas que son esos sueños de luchas entre hombres, te doy con la tarjeta de mi hermana en la cabeza y después, te obligo a llamarla ―gruñe preocupado.


  ―Entonces no te lo diré. ―Doy un trago a ese líquido amargo que tan bien me sienta en días como hoy, mientras el desconfiado de mi amigo no pierde detalle de mis gestos.


  ―Es eso. Estás así porque has vuelto a soñar otra vez con tus batallitas y carreras a caballo. ―Niega con la cabeza―. Si tantas ganas tienes de cabalgar, quedamos el domingo y hacemos una carrera.


  ―Y ¿si te digo que estoy obsesionado con el sabor de los besos de una mujer que desconozco? No consigo quitármela de la cabeza. Lo intento, pero cuando menos me lo espero asoma con su enorme sonrisa. Estamos en un prado verde con olor a lavanda y hay unas flores acampanadas; algunas moradas y otras blancas. Siento el cosquilleo de su pelo ondulado sobre mi cuello y su risa. El sonido de su risa me persigue, como yo a ella por ese interminable prado que no he visto jamás, y si lo he hecho, no lo ubico. No sé dónde está.


  ―No me jodas, Axel.


  ―No te jodo. La jodo a ella y eso es lo que me jode a mí, porque sueño con esa ninfa del bosque más veces de las que quisiera. Unas solo nos veo jugando, abrazándonos y conversando, pero otras…


  ―¡¿Me estás diciendo que te excitas con una mujer que no existe?! ¿Que solo está en tu cabeza? ¿Te das cuenta de que no tiene sentido? ―cuestiona pasándose la mano por la frente y volviendo a mirarme con los ojos desorbitados.


  ―Lo sé. ―Me restriego las manos por los ojos y la frente como si quisiera desprenderme así de esos pensamientos que vuelven como un puto bumerán a recordarme los últimos momentos con esa hermosa mujer.


  ―Cada vez que salimos, te enrollas con una tía. Es verdad que hace tiempo que no mojamos, al menos yo. La última vez, el partido de pádel me dejó molido, pero joder, que dicen que te lo pasaste bien. Entonces, ¿por qué te empeñas en seguir con ese rollo?


  El gesto de su cara se vuelve tosco, casi enfadado. No me inmuto, pero lo escucho. Rebato lo que dice y argumento mis motivos.


  ―Te juro que intento no pensar en ello. Pero son tantas noches las que se me aparece en sueños que… no te lo cuento. Porque te conozco, y al final me dirás…


  ―Que pareces un loco de atar, de los que llevan la camisa de fuerza y se quedan mirando por la ventana la vida pasar. ―Esboza una leve sonrisa y continúa en sus trece.


  ―Que estoy zumbado, sí. Como las abejas en un campo de flores, tienen tanto donde degustar que se desorientan extasiadas. Yo me desoriento con sus caricias y el vaivén de sus caderas.


  ―Estás peor de lo que creía, joder.


  ―Es posible. Porque, como bien sabes, no solo sueño con ella, también cabalgo y… lucho. Con fuerza, brío, como si fuera un experto.


  ―No es que lo diga yo, es que es de manual. Le das demasiadas vueltas a todo, y eso, querido amigo, te va a llevar a la consulta de un psicólogo de cabeza. Sea mi hermana o el más famoso de la ciudad.


  ―¿Y qué hago si no dejo de verla? ―Mi amigo frunce el ceño y se atusa el pelo cada vez más nervioso―. No me mires así. No distingo su cara, pero me conozco palmo a palmo su figura. Acaricio un mechón de su cabello, le muerdo el hombro. Mis dedos se han aprendido cada línea de su cuerpo y disfruto de cada sensación que me provocan esos encuentros como si fuera real, pese a que al día siguiente vuelve a desaparecer. Una noche y otra, y otra. ―Levanto los brazos, frustrado.


  ―No te hagas eso, tío. No te obsesiones con imágenes de humo.


  ―No lo puedo evitar. Se ha instalado en mi cerebro.


  ―Y si no sueñas con ella, sueñas que estás en medio de un combate, con una espada que pesa más que tú y cubierto de sangre. Vamos, un asesino en serie, porque, con todas esas batallas, a saber, a cuántas personas habrás matado.


  ―Sí, no suena muy cuerdo. Ya lo sé ―contesto apesadumbrado.


  ―Lo dicho, tienes que ir a ver a mi hermana y decirle desde cuándo te sucede esta locura. Porque en serio, es una locura que arrastras ya unas semanitas. Que yo sepa…


  ―Algo así. ―Bajo la cabeza, no pretendo decir el tiempo exacto. ¿Para qué?


  ―Eso, querido amigo, es nivel de profesional, de especialista en perfiles disociativos. No es porque sea la única mujer a la que admiro, pero Beth es muy buena y ya he perdido la cuenta de las veces que hemos tenido esta conversación, pero tú sigues igual o peor.


  ―Mejor no contarlas. Sé que el tiempo pasa, aunque cuando no duermes bien, te despiertas en mitad de la madrugada sudoroso y te fijas en detalles: como el frío, el calor, el bullicio de la gente en fiestas o el vacío de la ciudad en vacaciones ―explico mientras saco la tarjeta bancaria de la empresa para pagar la comida―. El problema no es ese, es que esos sueños habían redimido, se habían acortado tanto que casi habían desaparecido. ¿Por qué demonios vuelven ahora?


  ―Pero ¿desde cuándo los tienes realmente? Porque al decir eso, me estás dando miedo…―inquiere dubitativo.


  ―La primera vez que te lo conté fue hace un mes. Después te lo he comentado alguna vez más. Imagínate si te lo hubiera dicho antes. ¡Eres un coñazo! ―aclaro mirando hacia otro lado.


  Salimos del restaurante, una bofetada de calor me recuerda donde estamos, que la camisa de manga larga queda muy bien en las reuniones de trabajo, pero que te hace sudar la gota gorda a treinta y cuatro grados centígrados a finales de agosto. Una vez en el despacho decido hundir la cabeza en mi nuevo proyecto y dejar de lado esa extraña obsesión.
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  Varias semanas más tarde, mi actitud no ha cambiado. Los sueños se hacen más intensos y sensuales. Incluso románticos, casi mágicos y extremadamente excitantes. Me boicotean de manera continua, haciéndome salivar y despertarme más duro que una piedra.


  El deseo por ella se acentúa con cada roce de labios. Abrazos breves pero intensos a escondidas, bajo el hueco de una cascada o miradas fogosas tras una arboleda, cerca de unas pequeñas casas de madera. Hasta recuerdo la marca de nacimiento que asoma bajo su ombligo; un círculo casi blanco con unas diminutas manchas en su interior, como la luna llena cuando está en su momento más álgido. Esos leves mordiscos en la oreja, el susurro de su aliento cerca de su cuello, la suave voz que acompaña a esas pequeñas manos rodeando su cintura.


  Esta noche, en cambio, me muevo sudoroso entre las sábanas, agitado. Busco esa sensación que siento a su lado entre los árboles y las escasas cabañas que veo en el bosque. No la encuentro y me impaciento. No siempre la veo, pero la busco. Cabalgo y cabalgo desesperado. Sin embargo, estoy solo en una noche oscura, muy oscura.


  Mi despertar ofuscado es similar todos los días. Por más que intento descifrar el enigma de esos sueños, no lo consigo. Lo último ha sido llamar a mi padre, a ver si alguien en la familia le había ocurrido algo parecido.


  Tal vez tengamos el don de la telepatía y una persona se está poniendo en contacto conmigo para avisarme o puede que sean sueños premonitorios y pronto encuentre a la mujer de mi vida.


  Espero que lo haga, antes de que me encierren en un psiquiátrico o me ingresen en el hospital. Cada vez duermo menos. Los recuerdos me asedian con tanta asiduidad, que ya no pienso en otra cosa.


  Trabajo en la obra de la biblioteca y cuando me invade su rostro, me permito el lujo de abrir otra ventana en el navegador y buscar imágenes que se asemejen al lugar donde viajo cada noche cuando cierro los ojos. Busco con ansia acantilados, grutas, cascadas, incluso las flores que recoge esa bella mujer cuando escapa de mí sonriendo.


  Trabajo sin descanso para no pensar continuamente en ese olor a lavanda y romero o en esas flores blancas tan raras que recogía.
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  Han pasado semanas cuando encuentro varias pistas sobre el lugar. Hay varias ciudades con ese tipo de flores y varios valles que se asemejan con sus cascadas, tipos de árboles y montañas que creo que veo. Sin embargo, no estoy seguro de nada, a excepción de unas pocas imágenes que no me dejan lugar a dudas: Nairn, Forres, Invermoriston e Inverness. Esos nombres pertenecen a algunos de esos parajes que tantas noches aprecio con los ojos cerrados y que no recuerdo haber visitado jamás.


  Tras muchas vueltas, dudas y por supuesto, sin ningún sentido, abro el portátil, entro en el buscador y reservo un billete de avión. Llamo a mi amigo y le pregunto si le apetecen unas vacaciones improvisadas. Si no, estoy dispuesto a ir solo en busca de la solución a mis problemas nocturnos.


  ―¿Que te vas? ¿A dónde?


  ―Voy a pasar quince días en el Muthu Newton Hotel, y desde allí concertaré excursiones por los pueblos de alrededor. Desde Nairn a Pitlochry, pasando por Kinloch Rannoch y Tummel Bridge.


  ―Perdona, ¿qué…?


  ―Que me patearé todos los castillos, museos y playas que encuentre a mi paso, hasta dar con lo que busco ―digo convincente.


  ―Definitivamente, te has vuelto tarumba. Se te ha caído un tornillo y te ha descolocado la estantería donde se apoyan las ideas de tu cerebro ―ruge al otro lado de la línea―. No eres tú, Axel. ¿No lo ves?


  ―No te he llamado para que me eches bronca o un sermón, más bien para preguntarte si te vienes conmigo ―comento con una seguridad aplastante.


  ―¿Me estás diciendo que vas a viajar a Escocia… para buscar a alguien que solo ves cuando duermes? ¿Te estás oyendo?


  ―Hace dos años que no voy de vacaciones. He terminado el proyecto de la biblioteca y firmado los permisos de obra. Ahora queda que la construyan. Te aseguro que, cuando volvamos no la habrán terminado; con suerte la empiezan la semana que viene. ―Suspiro y añado rotundo―. Lo que te estoy diciendo es que me voy de vacaciones a Escocia. ¿Reservo dos habitaciones en el hotel o una?


  ―No sé si me estás tomando el pelo o va en serio.


  ―¿Tú qué crees? Tu madre vive allí. Puedes ir a visitarla, si no te quieres venir conmigo a corretear castillos.


  ―Pues lo estás diciendo en serio. A ver, no eres un niño ni un adolescente pavo, estás de buen ver según las decenas de mujeres que te habrás tirado en el último año, ¿qué necesidad tienes de ir persiguiendo un fantasma? Perdón, ni eso. ―Levanta el brazo desesperado (como si lo viera), porque ignoro todos sus esfuerzos por disuadirme y está hecho un basilisco―. ¡Es un sueño! ¡No existe!


  ―Lo sé, pero pienso intentarlo igual. Algo en mi subconsciente, me dice que encontraré lo que busco allí o al menos, pruebas de que no estoy loco.


  ―Pues a mí me tienes acojonado. Y por mi madre, no te preocupes, bastante tengo con verla un par de veces al año. ¡No me jodas!


  ―Venga, va. Deja de quejarte y acompaña a tu hermano postizo en sus aventuras. A lo mejor te lías con una escocesa, así la sangre no se pierde ―respondo burlándome de Nil, pese a que sé que no le ha hecho mucha gracia la broma.


  ―Está bien, pero solo por controlarte. No me fío de ti. Eres capaz, dentro de dos semanas, de quedarte a vivir allí porque creas haber encontrado una pista sobre la misteriosa hada de tus sueños.


  ―Perfecto. ¡Nos vamos a las Highland!
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  Capítulo 2.                                                          Viaje a lo desconocido


  Como el que está en una nube de seda, siento que floto. Mi cuerpo está esperando en la silla con la maleta preparada, la documentación y una mochila de excursionista para mis correduras por esos extensos valles y montañas salvajes. Sin embargo, mi mente ya está organizando el viaje hacia ese mundo desconocido, donde intuyo encontraré la respuesta que necesito. Planifico cada día de los que vamos a pasar en Escocia. Planeo y planeo. Quiero estar preparado para cualquier cosa que pueda suceder, por lo que no he reparado en potingues que pueda necesitar: desde yodo, tiritas, gasas o medicamentos, hasta una brújula, botas de montaña, refrigerios, una navaja y pañuelos de papel. Incluso una cuerda y cerillas.


  Tengo que ser precavido, no me perdonaría que saliéramos heridos de esta inesperada aventura. Porque lo es. Pienso recorrer toda la zona palmo a palmo hasta encontrar lo que busco.


  ¿Y qué busco exactamente?


  Algo difícil de responder. Un sinsentido. Un clavo ardiendo al que agarrarme antes de caer en picado hacia el abismo de mi locura. En mi último sueño, esta misma noche, he conseguido ver una sala oscura, fría y húmeda. Se oían truenos y rayos relampagueando como ruido de fondo. Estos atravesaban el único ventanal de madera que la iluminaba haciendo una especie de puente de luz, cuando eso sucedía. Estaba anocheciendo y daba algo de grima.


  No vi a nadie (a personas, quiero decir), pese a ello reconocí la sala, como si la hubiera visto más veces. No es así. Es la primera vez que se me aparece en sueños. Caminé por ella despacio, pero seguro de mí mismo.


  Delante de la mesa enorme, rectangular y de una madera exquisita y poco vista en los materiales que se suelen fabricar hoy en día. También había un cuadro alargado con la figura de un hombre.


  Desde donde estaba no apreciaba su rostro ni el escudo, solo el kilt[i] y la enorme espada que empuñaba. También que era una pintura antigua como el marco grueso de madera oscura que la rodeaba.


  Cuando fui a acercarme al cuadro para verlo mejor, el ruido estremecedor de un trueno me sacudió. Me heló la sangre erizándome el vello de la piel a su paso. Volví a abrir los ojos con el corazón agitado, estaba tumbado en mi cómoda cama de dos metros, en el piso de alquiler que pago desde hace más de seis años.


  Maldije igual que otras veces, porque no vi nada especial. Nada que me dijera dónde estaba y con quién, aunque en este caso, al no haber personas, me hubiera conformado con ver el rostro de la pintura. La curiosidad me está corroyendo por dentro.


  En su defecto, solo pude apreciar unas densas cortinas granates que adornaban el ventanal. El tapiz de las sillas que ornaban el asiento del mismo color grana con el borde dorado y el cesto de frutas frescas que decoraba la colosal mesa de madera noble. El resto era oscuro, a excepción de dos sosos candelabros a cada lado de la mesa. Una luz tenue que apenas calentaba un metro cuadrado a su alrededor. La humedad del ambiente era parte de la escena, al igual que el entumecimiento en mis huesos.


  Pensé en lo siniestro del sueño, pero no le di importancia. Al menos esta vez había sido tranquilo, como un paseo; exceptuando por los dichosos truenos y la aterradora tormenta. No es que me asusten las tormentas eléctricas como a los críos pequeños, siempre me han dado igual. Esta, no obstante, parecía sacada de una película de miedo tipo Poltergeist, giré la cabeza y todo, esperando ver a esa niña rubia riendo. Evidentemente, no fue así.


  Pero me ha dado qué pensar. He decidido apuntar todo lo que me venga a la cabeza de esas escenas tan reales. Por muy pequeño que sea el detalle o insignificante que me parezca. De esta forma mi búsqueda será más satisfactoria y probablemente más corta. Podría encontrar antes ese hilo del que tirar y así, llegar a la mujer que protagoniza esas escenas tan tórridas. Hace varias noches que no hace acto de presencia, y ya la echo de menos.


  «¿Cómo se puede echar de menos a alguien que no existe? ¿A alguien que no conozco? Ni siquiera puedo describirla, joder. Nil va a tener razón, estoy paranoico», me amonesto mentalmente, pues no puedo eludir todas mis dudas.


  Suena el timbre del portero electrónico, guardo el móvil donde hasta hace unos minutos ojeaba las redes sociales, comentando a algunos de mis conocidos y amigos, que estaré un par de semanas fuera, dado lo repentino de mi viaje. También le he mandado un mensaje a mi padre, paso de dar más explicaciones de las necesarias. Conociéndole me preguntará por todo, pese a que al minuto siguiente no recuerde ni la mitad de lo que le he dicho, pues su trabajo le absorbe el noventa por ciento de su memoria, y, a no ser que sea algo grave (de vida o muerte), no retiene nada de lo que le dices.


  Dos minutos más tarde estoy guardando la maleta y la mochila en el maletero del coche de mi amigo. Acto seguido nos dirigimos al aeropuerto Girona-Costa Brava situado en Vilobí d’Onyar.


  ―¿Qué te pasa, socio? ¿A qué viene esa cara de perro? ―pregunta con cachondeo mi acompañante.


  ―¿Perdona?


  ―Sí, joder. ¿No te has mirado al espejo antes de salir? ―Sonríe burlón mientras conduce―. Solo he llegado diez minutos tarde, no creo que estés así por mí.


  ―Lo sé, pero he terminado de prepararme antes de lo que creía y, se me ha hecho más lenta la espera ―digo bufando un mechón de pelo que me ha caído en la frente.


  ―Seguro que has madrugado y todo. ¿Quién te ha desvelado hoy, el caballero o la princesa? Aunque en esa época también habían brujas y hechiceras.


  ―¿De qué época hablas?


  ―Ya está ―suelta en un tono de lo más burlón―, ha sido una de ellas. Te hizo beber una pócima y ahora se mete en tus sueños ―termina el comentario riéndose con saña sobre su absurdo razonamiento.


  Le clavo una mirada inquisidora sin decir nada. ¿Para qué? ¿Para empezar otra discusión? Además, ¿por qué tenía que ser de una época pasada? Podía ser de la actualidad. Alguien que viva en un castillo o trabaje en él. Puede que ahora sea un museo, un hotel o un Ayuntamiento. Los edificios emblemáticos de un lugar, con los años, los conservan como construcciones históricas o monumentos que visitar en excursiones como las que pienso hacer.


  Puede que esa persona tenga un don y conecte con otras mentes afines. No es que crea en la telepatía ni en los poderes psíquicos de esa índole, pero llevo dándole vueltas varios días al tema y es lo más sensato que se me ocurre. Sueño con otras personas, con otro lugar. Tiene que haber un motivo y lo voy a encontrar.


  No soy tonto, sé que es una tarea complicada la que voy a emprender, pero necesito entender lo que está sucediendo o al final, sí tendré que ir a un psiquiatra, que no psicólogo, porque realmente no es un problema de autoestima, soledad, ansiedad o depresión, más bien de alucinaciones. Ver personas, tocarlas, sentirlas, incluso amarlas o matarlas.


  Porque Nil tiene razón, he matado a decenas, tal vez centenas de personas, no lo sé con seguridad. Muchas de esas noches, acabo tan agotado y sudoroso, que me duelen todos los músculos de la cara, las manos y los brazos como si hubiera estado en tensión durante horas. Alguna de ellas, he llegado a ver sangre en mis manos y en las de mis acompañantes. En cambio, ninguna cara. Ningún cuerpo, excepto los que caían al suelo, sin vida y estaban repletos de sangre, irreconocibles. O el de esa hermosa mujer de piel blanca como el nácar. El tacto de su carne trémula bajo mis dedos, el calor de su lengua enlazada a la mía y esa excitante descarga en mi entrepierna; la misma que suelo tener después de un buen orgasmo. De los mejores.


  No puedo explicar esa sensación sin sentirme acalorado ni explicar algo tan real en mi mente cuando no hay huellas de que haya pasado, cuando solo está en mi cabeza.


  ¿Cómo describir eso sin parecer un desquiciado?


  ―Ríete lo que quieras, pero te acabo de regalar dos semanas de vacaciones en la tierra de tus ancestros, vas a gastos pagados. Lo único que tienes que hacer, es seguirme donde yo vaya, relajarte y disfrutar ―rujo medio enfadado por el tono de mi socio―. No sé por qué te quejas.


  ―Igual tienes razón, y estas vacaciones me sirven para disfrutar. Porque nen, esta situación es de guasa. ―Ríe sin ningún tipo de disimulo―. Intentaré no meterme contigo demasiado. Desde luego, divertirme, me voy a divertir.


  ―Lo sé. Te vas a reír de mí cada día que estemos allí. Te conozco. Y si tú me conoces a mí, puede que alguna de esas veces, no pueda resistir la tentación de estrangularte, pero si existe una posibilidad, por muy ínfima que sea, de que alguien me cuente qué narices me ocurre, lo voy a intentar. ―Me meto en el coche y cierro de un portazo.


  ―Eres un cabezota de órdago. De acuerdo, me has convencido ―dice acariciándose el cuello, pensando en mis palabras y en la fuerza que tengo.


  ―Además, haré turismo en sitios donde no he estado nunca. Lugares sorprendentes que no conozco. ―Me dejo llevar por los recuerdos de esas escenas que vuelven a pasear por mi mente, libres, como pájaros por el cielo―. Estoy deseando llegar.


  Aparcamos, agarramos las maletas y nos encaminamos a la fila del control de seguridad. Cuarenta minutos después, cruzamos la línea y facturamos el equipaje.


  ―Listo. Nos sobra tiempo para un buen bocadillo y un café. ―Paso el brazo por el hombro de mi compañero de travesuras mucho más tranquilo que una hora antes. El viaje ha comenzado y con él su aventura.


  ―Vale. Invitas tú ―contesta Nil mirando hacia arriba. No es que su metro ochenta y dos lo haga bajito, es que mi metro noventa y tres, lo hacen más pequeño.


  ―Contaba con ello. A cambio vas a venir a todas las excursiones, y como premio, quizás, solo quizás, nos vayamos a algunas de esas tabernas escocesas de las que tanto hablas cuando vienes de ver a tu madre.


  ―Es lo único bueno de esos viajes. Lo que tenemos que hacer es visitar alguna de las antiguas destilerías. Deberíamos ir a la isla de Skye, o a la de Mull; hacen un whisky que tira de espaldas. En realidad, hay tantas destilerías en las que me perdería, que no sabría decir que no a ninguna. Con que vayamos a una, me conformo.


  ―Hecho. ―Sonrientes imaginamos todo lo que vamos a ver y a beber esos días.


  Casi tres horas más tarde estamos desembarcando en el aeropuerto de Edimburgo. Recogemos las maletas y nos dirigimos a la salida donde un hombre fuerte, grande, no muy mayor y con barriga cervecera, nos espera con un cartel en la mano que dice: «Señor Moray».


  Levanto el brazo como los niños al pasar lista en el colegio. El hombre parpadea varias veces aguzando la vista, como si no creyera lo que está viendo. Tampoco estoy tan demacrado, por mucho que diga mi amigo. Es verdad que tengo ojeras, él también, pero para que me mire sin tapujos de esa forma… me parece exagerado.


  Cuando nos acercamos se frota los ojos y sonríe ligeramente alterado.


  ―¿Es usted el Señor Moray? ―pregunta en un perfecto inglés escocés.


  ―El mismo. Me llamo Axel Moray y este es mi amigo, Nil Ferrer.


  ―Un placer, señores. Si me permiten ―añade alzando el brazo en señal de permiso para coger el equipaje y colocarlo en el maletero. Vuelve a mirarnos por el espejo retrovisor, arqueando una de sus frondosas cejas, esta vez más alegre y susurra entre dientes―. Las dos cervezas comiendo me han sentado como un tiro. Si ya lo dice Shelma: «el alcohol te hace ver cosas que tu mente anhela, sin saber que tu corazón teme».
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  Capítulo 3.                                                           Bienvenidos a escocia


  Llegamos al hotel veinte minutos más tarde. Por el camino conversamos sobre lo primero que quiero visitar; la población de Nairn. Nil abre el navegador y busca en esa zona tabernas y pubs, ya que piensa visitarlo, pero más de noche que de día.


  Admiro los parajes de Escocia con la boca abierta en según qué carreteras. Nil sonríe al ver mi cara de idiota. Las mismas caras que él ponía cuando era niño y no llegaba al metro de estatura, son las que yo pongo con más de treinta años y noventa y tantos centímetros más. Un tiarrón como yo embobado con los paisajes idílicos de esas vastas montañas y salvajes prados. Sí, lo sé, parezco gilipollas.


  ―Bienvenido a Escocia, colega. Aquí parece que no hayan pasado los siglos por algunos lugares. En los kilómetros que no hay población, te puedes imaginar que eres uno de esos highlanders cabalgando con «Furia» por esas viejas y angostas montañas. Eso es lo que haces en sueños, ¿no? Galopar y galopar al son de la música que hacen el viento y los árboles que te acompañan en el camino.


  ―La verdad es que no sé lo que hago con exactitud. ―Nil alza las cejas mientras escucha mi explicación.


  ―No te entiendo. ¿Vives lo que sueñas y no sabes lo que ves?


  ―Veo personas sin rostro, ya te lo he dicho más de una vez. También manos, brazos y ropas. Oigo risas cómplices de amigos o la voz dulce y sensual de esa mujer. A veces gritos y llantos. ―Respiro profundo, ahondándome otra vez en mi extraña enajenación―. Huelo la humedad y siento el frío de esos lugares. Camino, corro, nado y cabalgo. Sin embargo, no me veo haciéndolo, al menos no hasta ahora.


  Solo es una sensación. Me despierto agotado como si hubiera luchado en mil batallas, excitado como si hubiera tenido el mejor sexo de mi vida y embriagado por el sentimiento de libertad. Incluso algún día me he levantado borracho o con los restos de una inmensa borrachera como te he explicado alguna vez. Me he echado el aliento antes de lavarme los dientes y olía a mil demonios juntos, ya sabes a lo que me refiero. ―Sacudo la cabeza, asombrado por las palabras tan explícitas que salen de mi boca―. Lo mejor de todo, es que no había bebido ni una gota de licor, o no todas las veces. Tampoco había follado con nadie, mucho menos peleado. Sabes que soy pacífico y que, desde el instituto no le he puesto a nadie la mano encima.


  ―Vamos que te metes unos viajes, que ya quisiera yo divertirme tanto, aunque sea en sueños. ―Echamos la cabeza hacia atrás riéndonos con ganas―. Vaya tela, yo no me acuerdo de nada y tú vives un peliculón, en plan Braveheart.


  En nuestro mundo, riendo y hablando vamos consumiendo millas. Peterson, el chófer del hotel, escucha mudo la conversación. Hablamos en español, y no parece entender mucho. Aun así, palabras sueltas sí que veo que atrapa por las muecas de su cara. Ha comentado al principio, que lleva veintidós años trabajando de chófer, trasladando turistas de un lado a otro. Tiene nociones de español, alemán, sueco e italiano, aunque no sabría tener una conversación en ninguno de esos idiomas.


  ―Fàilte gu Muthu Newton Hotel ―dice Peterson en un perfecto gaélico mientras nos abre la puerta del coche.


  Salimos embelesados por la fastuosidad del hotel, anonadados por semejante jardín y fachada. Nil más, puesto que yo lo había visto en fotos en la web. Claro que la realidad siempre supera la ficción.


  ―La hostia, ¿cuánto dinero te has gastado? ¿Vamos a pasar quince días en un castillo?


  ―Parece que sí. Y no me he gastado tanto como te imaginas. Fue el primer hotel que apareció en mi búsqueda y me llamó la atención, un acto espontáneo. No lo pensé, simplemente lo reservé.


  ―¡La leche! ―Nil sigue con la boca abierta.


  ―Algo me dice que estas vacaciones van a ser inolvidables ―tercio, orgulloso de ese acto que hice casi por inercia, y de la baba que se le está cayendo a mi, ya no tan quejica amigo.


  ―¿Te imaginas invitando a una churri aquí? Nos tratarían como a esos lairds de las novelas que lee mi hermana.


  ―¿Una psicóloga leyendo historias de highlanders? ¿En serio se creen esas chorradas que ponen en las novelas? ―suelto jocoso caminando hacia la entrada.


  ―Aunque seamos hermanos, ella lleva Escocia en las venas; es su hogar. Vino con diez años y ha estado viviendo aquí hasta hace tres meses, como ya sabes. En cambio, a mí me da igual el lugar donde viva, porque donde yo esté, está mi hogar.


  ―Lo sé. Me acuerdo levemente de tu hermana, pero tu cara no se me olvida. La veo todos los días ―digo mofándome de él.


  ―Si estoy aquí es por ti, porque tú me lo has pedido, así que no bufes. A mí los escoceses me dan igual. Quizás las escocesas…


  ―Ya estamos otra vez. ¿Es que no puedes pensar en otra cosa?


  ―¿Acaso no estamos aquí por una morenaza? Pues yo, si me das a elegir, prefiero las pelirrojas de piel blanca; parecen hechas de porcelana. Lo malo es cuando se enfadan, tienen un carácter…


  ―A mí tampoco me preocupan mucho los escoceses, ni las leyendas que se cuentan de ellos. Seguro que eran guerreros bajitos y regordetes, sin educación y sin corazón. Algo típico de la sociedad de la época. ―Volvemos a reír regocijándonos en nuestras chorradas.


  ―¿Y tú cómo sabes tanto de escoceses? No me digas que también lees esas historias, seguro que por la noche y antes de acostarte. De ahí los culebrones que te montas. ―Se burla dándome con el puño en el hombro. Lo miro de reojo indiferente, ya que mis ojos se han clavado en el bellezón que regenta la recepción del hotel.


  Una rubia despampanante con grandes ojos azules a juego con la blusa, uniforme del establecimiento. Su sonrisa es enorme como la simpatía que demuestra a los clientes que están delante de nosotros; un matrimonio de cincuenta y tantos años, alemán, que apenas hablan cuatro palabras en inglés, mucho menos entenderlo. Pero la rubia, sin problemas, los atiende en su idioma dándole indicaciones de los salones y sus servicios con un tríptico de información del hotel. La verdad es que es guapísima, imposible no mirarla, aunque intento centrarme de nuevo en la conversación que tenemos.


  ―Emma tiene varias sagas de este género. Son de autores independientes, le entusiasma descubrir nuevos talentos. Los tiene puestos por orden de compra en la estantería y cuando coincido con ella, siempre hace bromas con mi aspecto y esos maravillosos luchadores escoceses. Le remarco que es una novela, pero siempre me responde con algo como: «aunque lo que yo lea sea ficción, la historia está ahí. Esas personas u otras parecidas existieron, y sus vidas eran similares, solo que no había nadie que las contara en su momento. Ahora sí». ―Me encojo de hombros―. Mujeres, no hay quien las entienda. Cuando se les mete algo en la cabeza, a ver quién es el guapo que se lo quita.


  ―Si ella se lo cree… tal vez tenías que haberla invitado al viaje, fliparía en colores. Como vea a alguno con faldilla, le hago una foto y se la envío. ―La burla continúa un rato.


  Al fin los señores se van camino a sus aposentos y me acerco al mostrador.


  ―Good morning. We have two reservations of two rooms for fifteen days.


  ―Tell me your name, please?


  ―My name is Axel Moray.


  Tras todo el papeleo, una pizca de coqueteo con miss Wilson y la conformidad de la estancia, nos dan una llave de latón con una ornamentación muy peculiar. En el centro del óvalo hay un cuervo y la punta de la llave tiene un molde singular. No le prestamos más atención de la debida, aunque no deja de ser raro, que, en el siglo XXI, siga habiendo cerraduras y llaves de este tipo. Claro que, si miras la decoración del hotel tanto interior como exterior, parece que hayamos cambiado de siglo.


  ―Tengo la sensación de haber retrocedido trescientos años en el tiempo. Da escalofríos ―comenta Nil con repulsión―. ¿Tendrán jacuzzi en este hotel? ¿O como mínimo calefacción? Porque por la noche aquí, refresca bastante, y por el día, no es que estemos a treinta grados.


  ―No te quejes tanto, estamos en octubre. Imagínate que venimos en diciembre.


  ―Pues veríamos a Papá Noel tomándose una cerveza para calentarse la garganta, porque la tendría congelada, igual que las pelotas. ―Las carcajadas se oyen desde el final del pasillo―. Te lo digo yo, que no es la primera vez que vengo. Aunque he de decir, que la casa de mi madre es bastante más pequeña y fea, pero probablemente igual de antigua.


  Cada uno entramos en nuestra habitación, están una enfrente de la otra. Los dos nos quedamos estupefactos al comprobar que la decoración es igual de majestuosa.


  ―Joder. Estas vacaciones desde luego, voy a mojar seguro. Si pones música romántica en una habitación así, cualquier mujer cae rendida a tus pies y… al resto del cuerpo. Como la señorita de recepción. ¡Qué pestañas!


  ―Claro. Seguro que de todo lo que se aprecia a la vista, te has fijado en sus pestañas. —Me giro hacia él, que está en el quicio de la puerta lo mismo que yo y le guiño el ojo.


  ―Y en el tatuaje de un cuervo, creo, que se asomaba por ese magnífico cuello… ―La sonrisa socarrona de Nil, no deja lugar a dudas de hasta donde ha llegado el recorrido de su mirada―. Perdona, pero ella tampoco se ha quedado corta.


  Nos ha dado un repaso, que ni el barbero cuando me dejo el punto hípster que tanto desprecias. Todavía estoy reponiéndome de esos ojazos celestes y de mi imaginación intentando descubrir adónde llegaba el pico del espeluznante cuervo.


  ―Fanfarrón. Te espero dentro de diez minutos en el salón. Tengo un hambre voraz, y quiero aprovechar la tarde.


  ―Tranqui, Romeo. No me estreses que acabamos de llegar.


  ―Diez. Tic, tac. Tic, tac ―digo cerrando la puerta a mi paso.
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  Capítulo 4.                                                ¿Qué es lo peor que puede pasar?


  Ya en el salón principal y sentados en una de esas sillas aterciopeladas del mismo color grana que en mis sueños, comienzo a detallar los planes sobre los próximos días.


  ―Quiero preguntar a tu amiga, la rubia despampanante, dónde podemos alquilar un coche.


  ―Seguro que no muy lejos. Puede que en la misma recepción del hotel.


  ―He visto que Inverness está a tan solo treinta minutos de nuestro alojamiento y Nairn bastante menos.


  ―¿Has mirado por la ventana? Las vistas son espectaculares.


  ―Todo este lugar lo es ―comento fijándome en la decoración y las vistas del jardín.


  ―Podríamos pasear simplemente hasta el estuario o preguntar por las excursiones en barco. He leído que se puede avistar delfines ―sugiere poniendo cara de pena, a ver si con lástima me convence―. Hace tiempo que no vamos a Estartit; aún recuerdo cuando no teníamos obligaciones y nos pasábamos los fines de semana haciendo submarinismo.


  ―Es lo que tiene crecer, montar un estudio de arquitectura y hacerse adultos ―contesto burlón.


  ―¿Los adultos no se divierten? Me imagino sume rgiéndonos en el Lago Ness… ya sabes, podemos ver a Nessie y preguntarle cómo lo lleva después de tantos años ―agrega alzando una ceja, divertido, buscándome las cosquillas.


  ―Lo tuyo no tiene nombre. ¿No te cansas de ironizar por todo? Va, tómatelo en serio, hombre. ―Y me las encuentra, porque respondo frustrado por la poca compresión que me ofrece.


  ―Pero si me lo tomo en serio. Podemos buscar a la mujer de tus sueños mientras buceamos. A lo mejor es una sirena… ¿no lo has pensado? ―continúa en plan gracioso, ya que el viaje sigue resultándole algo desorbitado por el motivo en cuestión.


  ―Vete a la mierda un rato ―refunfuño―. Por mucho que te quejes y saques todo tu repertorio del Club de la Comedia, voy a buscar a esa mujer y el motivo por el que tengo esos sueños. Aunque tenga que acabar yendo a una vidente, médium o lo que quiera que sean esas personas.


  ―No me lo creo. ¿Tú? ¿El que no cree en nada? Don ¿«si no lo veo no lo creo»? ―Se tapa la boca con las palmas de las manos con ademán de asombro.


  ―Pero es que la veo, joder. La siento. Ya sabes cómo me despierto; sudando, excitado…


  ―Bien. Me alegro de que tengas sueños eróticos. ―Rueda los ojos―. Créeme que te envidio, yo caigo muerto a la cama y no tengo esa suerte. Sin embargo…


  ―También me levanto cansado, con agujetas y dolor en la entrepierna y no precisamente de follar, más bien de cabalgar durante días. Tiene que haber una explicación coherente para todas esas experiencias. Y si no lo es, quiero saberla igual.


  ―Mírame, colega. ¿Tú te oyes?


  ―¿Me oyes tú? Quiero averiguar por qué tengo esos sueños y lo voy a hacer. Contigo o sin ti ―manifiesto rotundo, algo exasperado por el teatro de mi amigo.


  ―¡Me cago en todo lo que se menea! Eres más terco que una mula, cabrón. A ver; negociemos: Un día hacemos de Indiana Jones en las Highlands y otro; nos relajamos y divertimos bebiendo y ligando por ahí ―soluciona Nil alzando la mano en señal de pacto entre amigos.


  ―No creo que sea posible. Tenemos que hacer todas las rutas de senderismo que hayan de aquí a Inverness; algunas son de varios días, como la que empieza en Aberdeen. Desde allí haremos la ruta Causey Mounth, que atraviesa los montes Grampianos hacia la costa sur ―añado encogiéndome de hombros y mostrando con el dedo índice el lugar en el mapa.


  ―Imposible. ¿Te has vuelto loco? ¿Cómo pretendes hacer esa ruta a pie? Necesitarías los quince días… ―Nil se pasa la mano por su poblado pelo oscuro, al tiempo que gruñe mostrando su desconformidad.


  ―Tampoco exageres. Además, hay zonas que puedes ir en coche, pero, oye, no puedo obligarte. Iré yo solo ―declaro revisando el folleto de la ruta.


  Evito mirarlo al subrayar los caminos y las paradas que quiero hacer. Estoy convencido de mi estrategia al mencionar que no lo necesito para ir a semejante excursión. Conozco a mi querido amigo desde el colegio, sé que cederá a mi petición en cuanto vea la seguridad en mi rostro.


  ―Eres un cabronazo. Está bien, tú ganas. Iré contigo, pero no mañana. ―Levanta el dedo en señal de imposición y agrega―. Esta tarde iremos a programar uno de esos viajes en barco.


  ―No me gusta tu cara ―mascullo mirando la sonrisa de estratega del mamón. Menudo contraataque.


  ―Ni a mí la tuya, y me aguanto. Imagino que no nos lo darán para hoy, pero te aseguro que estaremos aquí para el día que nos den. ―Resoplo y asiento―. Mañana pasearemos por Nairn. Relajados, sin prisa. Tomaremos unas cervezas en algún pub, absorberemos el olor de las viejas destilerías en cada rincón de sus calles. Jugaremos a los dardos, nos emborracharemos y al día siguiente, si te ves con fuerzas, nos vamos al pico más alto del Reino Unido.


  Miro al cielo como pidiendo paciencia, es el primer día de vacaciones y sé que me esperan muchas conversaciones como estas. No puedo negarme, casi lo he arrastrado en esta locura. No, casi no. Lo he manipulado para que viniera, por si me aburría y no daba con mi objetivo. Lo miro y sigo escuchándolo.


  ―Espero que hayas traído botas altas y chubasquero, porque lo vas a necesitar, Lady Devorgilla.


  ―Lady, ¿qué? ―Frunzo el ceño sin entender la broma y vocifero―. Eres peor que mi abuela Elisa. Te quejas por todo y de todo. Eso sí, con una sonrisa.


  ―No me quejo, solo aviso. Estas tierras son muy rudas, y Lady Devorgilla, es una de las leyendas de amor más conocida de estas tierras. Quizás si te portas bien, un día te la explique.


  ―Sí, nenaza. Me he traído: botas, chubasquero, anorak, jerséis de lana y hasta mantas por si nos quedamos tirados en alguna montaña o nos perdemos en algún bosque encantado. ―Esta vez soy yo el que se pitorrea.


  ―¿Yo, nenaza? De desagradecidos está el mundo lleno. Estoy siendo realista con la información que tenemos. O sea, nada. Y tú eres un iluso que quiere atrapar mariposas en el aire. Encantado no sé, pero atontado estás un rato.


  ―No estoy atontado. Estoy siguiendo un impulso, como cuando me obligaste a seguirte Gurri[ii] abajo, buscando a «Leslie», la Collie que te había regalado tu hermana antes de irse a Escocia. Terminamos en la confluencia del Meder[iii]. Fue un impulso, pero la encontraste. Eso sí recorrimos muchos kilómetros para ello y dormimos una noche a la intemperie.


  ―Teníamos trece años; ahora vamos a cumplir treinta y tres. No es lo mismo. ―Gira la cabeza a un lado y se cruza de brazos, mostrando así su indignación.


  ―Fue una corazonada, igual que esto. Sé que voy a encontrar lo que busco.


  ―No sabes lo que dices ni lo que quieres, pese a que sueñas con encontrarlo. Tus recuerdos son humo y tus imágenes borrosas. El problema es ese, que no se puede tocar la niebla, aunque la veas y la sientas. Pese a que te encoja el corazón y notes esa humedad, nunca la podrás abrazar.


  ―Para ser el hombre menos romántico del mundo hablas como un poeta. ―Respiro hondo e ignoro la reflexión de mi acompañante, mejor seguir con el objetivo que pensar en lo evidente―. De momento quiero ir al Castillo de Munchalls. A lo mejor, la sala que vi en mis sueños está en ese castillo, y para eso, hay que cruzar los montes Grampianos.


  ―¿Y por qué no vamos a Eileen Donan? Es más fácil de acceder y todo el mundo va allí. Igual te suena por eso; porque la has visto en alguna película, anuncio o video clip.


  ―Lo dudo ―aseguro negando con la cabeza mientras vamos al mostrador de recepción.


  ―¿No lo has pensado? ―insiste Nil.


  ―¿El qué?


  ―No sé por qué me esfuerzo en hablar; no me escuchas ―protesta resignado haciendo aspavientos con las manos―. Que todo este montaje viene por una imagen que has visto en la televisión y, que el castillo más famoso de Escocia puede haber influido en tus pensamientos.


  ―Es mi última opción. Antes hay otros muchos castillos que quiero visitar. Y no, no lo he pensado. Apenas veo anuncios, ni en la televisión ni en ningún sitio ―concluyo intentando poner punto final a los comentarios absurdos de mi compañero de aventuras.


  ―¿La última? ¿Seguro? Mira que es la más fácil que sea…


  ―La última ―añado rotundo.


  ―La memoria te está jugando una mala pasada. Estoy convencido de que se trata de un lugar que has visto y no lo recuerdas, pero tu mente sí. Como una de esas…


  ―¿Reencarnaciones? ¿Me estás diciendo que he estado en otra vida? ¿Tú te oyes?


  ―No, tío. No estoy diciendo esas gilipolleces. Eso lo estás diciendo tú. ―Sorprendido por lo que he mencionado, duda un instante. Traga saliva y carraspea, antes de seguir con su argumento. Lo corto tajante pidiendo una conclusión.


  ―Entonces ¿qué dices? ―inquiero comenzando a exaltarme ante tanto escepticismo.


  ―Te estoy intentando explicar, que cualquier escena de una película, un folleto publicitario ―aclara señalando el que tiene en las manos―, anuncios de colonias o una de esas revistas que tenemos en el despacho de decoración de interiores; yo qué sé. Cualquiera te puede haber afectado. Podría ser el fogonazo de un recuerdo y estés soñando con algo que tu subconsciente ha atrapado. Y tú te estás aferrando a él con todas tus ganas.


  ―No me convence.


  ―Piénsalo. Creo que le estás dando una importancia que no se merece.


  ―¿Y la morena?


  ―La modelo del anuncio. Es de perfumes, por lo que lo asocias a un aroma, el que a ti más te llame la atención. Todo eso se mezcla en tu cabeza y estás creando una película que, ni James Cameron en la luna con esos raritos seres azules. ―Se le escapa media sonrisa al decirlo, aunque cuando ve mi mirada inquisidora, se le quita de golpe.


  ―Creo que al único que le sobra imaginación es a ti. Puede que me esté obsesionando, que esté siguiendo un impulso, pero ¿Y qué? ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Que haga unas vacaciones por un país en el que nunca he estado…?


  Frente a mí, de espaldas a las dos personas que conversan con la gerente del hotel, una mujer de ojos cansados pero grandes y amables, de cincuenta y tantos años, bien parecida y con una clase especial, endurece el tono de sus palabras al hablar con un hombre alto, a la vez que me mira fijamente a los ojos. No sé por qué lo hace, aunque tampoco me importa. La cosa es que me suena de algo su cara, juraría que la he visto en otra parte. Lo que me parece imposible, ya que todavía no hemos salido del hotel, y ella parece vivir aquí.


  Vuelvo a la conversación estática que tenemos mi amigo y yo, y que, por un momento, me he dispersado de ella.


  ―Te lo diré. Soy consciente de todas las posibilidades. Lo peor que puede pasar es que no encuentre nada, mi orgullo herido, mi bolsillo también y posiblemente mi cordura. Aun así, voy a insistir. Voy a recorrer cada centímetro de estas hermosas tierras persiguiendo un sueño o una pesadilla, aún no lo he decidido. La pregunta es: ¿me vas a acompañar como otra aventura más de tantas que hemos vivido juntos? ¿O vas a ir a tu aire buscando escocesas a las que engatusar con tu mediocre estilo donjuanero?


  ―La duda ofende, nen ―asiente Nil. Me agarra del hombro para darme la vuelta y hablar con la mujer que nos espera con una gran sonrisa.


  Le ha sorprendido mi irritación, se nota por la inquietud de sus muecas―. Contigo al fin del mundo, pero acuérdate… pasado mañana.


  Cruzamos miradas un instante hasta que mi gesto agrio se suaviza y acepto el trato. En el fondo, sé que solo quiere que no me estrelle.


  ―De acuerdo. ―Sé que me arrepentiré, sin embargo, de alguna forma tengo que agradecerle que aguante todas mis neuras―. Te lo debo, por todo lo que te voy a hacer pasar.


  ―I tant que sí…
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  Capítulo 5.                                                              Puede que sea un sueño


  Una hora más tarde, tras un corto trayecto en coche, estamos hablando con los responsables de las excursiones por la zona. Robert; un joven alto, atlético, con el pelo cobrizo y múltiples pecas por todo el cuerpo y, Aileen; una espléndida morena, fuerte como un roble, de mirada enérgica, que nos explica el protocolo que debemos seguir para no aturdir a las especies que divisaremos, tanto las marinas como las aves que sobrevuelan el patrimonio cultural de estas tierras.


  Desde huellas de dinosaurios hasta delfines, nutrias, focas grises, ardillas rojas y aves rapaces. Nos aseguran un tour lleno de historia, anécdotas y un paisaje espectacular. No solo por los animales; algunos muy peculiares, también por los pintorescos pueblos costeros, los idílicos valles, las espectaculares islas y los extraordinarios acantilados famosos por salir en innumerables películas taquilleras.


  Embobados, en especial Nil; por la información tan detallada o por la figura de la mujer que continúa informándonos de los diferentes itinerarios.


  ―Madre mía, cómo están las escocesas: rubias, morenas, castañas o pelirrojas, me da igual ―murmura para que solo lo oiga yo.


  Sonrío. Ojalá no cambie nunca. Es auténtico, un tío genial con esa chispa que lo hace diferente. Lo que ves, es lo que hay.


  ―En eso siempre has sido muy original. No te gustan delgadas como a la mayoría de los hombres ―contesto con el mismo volumen de voz.


  ―Cuántas más curvas, más me mareo. ―La mirada felina de mi socio vuelve a esa interesante mujer que nos explica cómo funciona el procedimiento de los viajes.


  Un buen rato después nos despedimos de los guías temporalmente para acercarnos al restaurante que hay cerca del muelle y tomarnos unas cervezas, mientras decidimos el recorrido que haremos.


  ―Mira, para que no te quejes, hay itinerarios de menos de una semana. ¿Has visto este de las viejas destilerías? O la de los castillos de Kilravock, Cawdor, Blair o Rait. Están muy cerca y podríamos verlos todos en un día.


  ―¿Has visto este de Fairy Glenn falls? Hay un sendero magnífico que lleva a un río. ―Doy la vuelta al folleto escrutando la espectacular imagen que muestra de esa zona―. O eso pone aquí.


  ―¿Qué pasa, ahora crees en las hadas? Claro, no podía ser una sirena, porque es un hada. Tiene lógica, es más típico de estas tierras. ―De nuevo el pitorreo de Nil, me saca de mis casillas.


  ―Sí. Es Campanilla y yo Peter Pan, no te jode. ¿Quieres dejar de decir burradas? ―clamo dándole una colleja en la nuca―. Lo nombro por el paisaje, y por esta foto en cuestión. ―Le marco con el dedo índice la imagen―. Recuerdo con nitidez haber estado en esa roca sentado.


  ―Vale, ahora me estás asustando. Un poco fantasmón eres, y viajero también, pero que yo recuerde, es la primera vez que pisas estas tierras. ¿O has venido a Escocia sin avisarme? ―El fanfarrón hace el ademán de estar enfadado y cruza los brazos gruñendo entre dientes―. Maldito traidor…


  ―Eres un imbécil. Es igual, haremos ese itinerario y si el tiempo nos lo permite, haremos alguno de más días. Como este de la isla de Skye, Shuna, Argyll y Bute o este de Las Orcadas y Ardnamurchan, al oeste de Fort William ―menciono especificando los que más me interesan, aunque siempre me deje aconsejar por los guías, que no por mi cenizo amigo―. Eso sí, pienso ver Aberdeen en algún momento y el Castillo de Munchalls, también.


  ―A sus órdenes, mi señor. ¿Podemos ir a decírselo a Aileen? Con suerte viene con nosotros, la prefiero antes que a Robert. ―Sonríe malicioso.


  ―Lo lógico es que vengan los dos. A lo mejor son pareja… ―Le doy un leve codazo devolviéndole la burla.


  ―No me jodas. No puede ser. ¿Has visto cómo me miraba? ―Asiento con la cabeza, pero me niego a darle la razón.


  ―Te mira todo el mundo, no callas ni debajo del agua ―digo guardándome un papel en el bolsillo―. A lo mejor le gustan los tríos o son una pareja abierta…


  Nil se frota el mentón pensando en lo que he comentado. Dos cervezas más tarde, ya con las ideas claras de lo que vamos a ver en los próximos días, volvemos al centro de excursiones para reservar los itinerarios. Nil se encarga de la reserva, yo medito sobre un dibujo que he hecho.


  Es una imagen que me ronda por la mente, una colina verde con un viejo roble rodeado de extrañas flores. Hay una casa de piedra con ventanas y una puerta enorme de madera. Unos metros más abajo una gran cascada rodeada de musgo y piedras aumenta la belleza del paisaje. Entran los rayos de sol como hilos de luz y al mirar la cortina de agua, cuando golpea con fuerza en el suelo, se ve de color azul. Un azul indescriptible, como el cielo cuando oscurece, pero todavía tiene esa intensidad de luz que te alumbra, sin necesidad de farolas para ver.


  Ella está ahí. Ríe, canta y baila como si fuera esa hada del bosque que ha mencionado antes el capullo de Nil, o tal vez un duende de las montañas con ese vestido marrón y verde, que se funde con las hojas mientras va dando saltitos, feliz. Una felicidad que me contagia cuando la miro. Cuando observo su melena oscura al viento, brillando como la crin de un buen rocín.


  No sé quién es, pero se me cae la baba al verla. Al recordarla, se me eriza la piel. Sigo sin ver su rostro, sin embargo, el tacto de sus dedos es sobrecogedor, tanto que mi miembro se agita con su recuerdo.


  Puede que sea un sueño, que este persiguiendo un fantasma, una alucinación o una ilusión; que ni siquiera exista o que solo esté en mi imaginación. A lo mejor me estoy volviendo paranoico y es cierto, que he visto la imagen en alguna serie o película.


  No obstante, esa sensación que me embriaga de pies a cabeza al tenerla a mi lado, que me seca la boca y me acelera el ritmo cardíaco. Esa conexión entre mi sonrisa y la de ella, hace que merezca la pena revolver cielo y tierra por encontrarla.


  Nil se ha encargado, con su palique y su perfecta anatomía, de hablar con el pelirrojo, la morena y otra chica de pelo castaño que no veo bien desde mi posición. Es cierto que la mujer no le quita los ojos de encima, coquetean descaradamente, pero también diría que hasta el pelirrojo le hace ojitos. Si no fuera porque creo conocer a mi amigo y sé de buena tinta que los tríos no le van (nunca le ha gustado compartir ni siquiera la cerveza), apostaría por que acabarán juntos los tres haciendo cama redonda. Pero…


  No, no puede ser. ¿O sí?


  Contemplo el fiordo de Moray. Observo las aves que sobrevuelan el lugar, el espectacular paisaje con algunas casas al fondo adosadas, blancas o crudas, con las puertas y las ventanas de madera oscura y gruesa. El viento arrecia y, aunque no hace frío, la camisa blanca de manga larga y la chaqueta que llevo, no me estorban.


  Nil me hace un gesto con la mano; está todo solucionado. La tarde termina con todos los planes definidos, lo que es un motivo de celebración en mi cabeza.


  ―¿Cenamos y nos tomamos unas copichuelas en una taberna?


  ―No me digas que has quedado con Aileen… ―Lo miro sospechando sus intenciones.


  ―Vendrá acompañada de dos chicas más. Incluso Robert se acercará con su hermana y su primo, que, por lo visto, también trabaja con ellos.


  ―Curioso…


  ―Son todos biólogos y buceadores expertos. Excepto el primo, que es historiador.


  ―Qué bien… ―Pongo los ojos en blanco―. Y mañana, cuando salgamos todos borrachos, ¿quién conducirá? ―pregunto oponiéndome a la noche de farra.


  ―¿Mañana? No. Mañana es mi día libre, ¿recuerdas? ―Lo fulmino con la mirada. Nil se echa hacia atrás, viéndome mi cara descomponiéndose―. No. No me mires así. Habíamos quedado en que pasearíamos tranquilos y vagabundearíamos por las calles de Nairn o tal vez de Forres, no sé. Ya decidiré.


  ―Pero…


  ―Y pasado mañana, comenzaríamos la búsqueda de la enigmática ninfa nórdica. ¿O prefieres llamarla sirena escocesa? Tal vez ¿Campanilla de las Highlands?


  Antes de terminar la frase y viendo la cara de mosqueo que gasto, se agacha para esquivar el puñetazo que se ha ganado con tanta burla. Me conoce demasiado, así que después de esquivar el golpe, sale corriendo.


  ―Ni que tuvieras memoria de pez…


  ―No tengo quince años. No voy a salir corriendo detrás de ti, pero ya te pillaré cuando te relajes. Cuando creas que ya no hay peligro, ahí estaré yo para darte el puñetazo que te mereces.


  ―Te creo. Por eso creo que voy a cenar en mi habitación. Tengo que ducharme, acicalarme y poner este cuerpazo en una funda lo suficientemente sexi como para que, esa morena, beba whisky de mi ombligo.


  ―Deberías hacértelo mirar, tienes un problema con las mujeres.


  ―No, que va. El problema lo tienen ellas conmigo. ―Me guiña un ojo y conduce hasta el hotel, al son de Dire Straits y su Sultans of Swing.
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  Capítulo 6.                                                              Estoy donde debo estar


  Una vez cenados y vestidos de manera informal, salimos a esperar a la entrada. A los cinco minutos llegan en su Toyota Corolla híbrido, la morena y las dos amigas de esta. Con la ventanilla bajada y en un perfecto español, la chica de pelo castaño nos saluda abiertamente sin conocernos de nada.


  ―Hola, imagino que vosotros sois nuestros invitados de esta noche. ―Sonríe dándonos un buen repaso, en especial a mí―. Soy Asun, la prima española de Aileen. Ella ―señala hacia atrás donde está sentada una chica de cabello chocolate, lacio, que saluda con una leve sonrisa, mucho más tímida que la de su amiga—, es Sheena, su compañera de piso. A Aileen, ya la conocéis.


  ―Ah, pero ¿nos vais a invitar? ―Nil, juguetón, se queda anclado en esa frase mostrando la mejor de sus sonrisas―. Suena bien, ¿no te parece? ―Me da un codazo que me atraviesa las costillas, yo todavía estoy alucinando con el desparpajo de la desconocida.


  ―Yo soy Nil, y el mudo es Axel.


  ―¿Eres mudo? ―indaga Asun, tomándose en serio la broma de Nil.


  ―No. No lo soy. ―Ruedo los ojos, respiro hondo y pongo una de mis mejores sonrisas, no muy lograda he de confesar―. Es que mi amigo se cree muy gracioso. Iba para payaso de circo… pero no lo cogieron, porque la gracia la tenía en el culo y el culo en la otra parte del hemisferio.


  Una vez dentro del coche y hechas las presentaciones, seguimos bromeando durante el trayecto hacia la taberna de un pequeño pueblo costero. Al salir del coche, agarro el móvil y hago numerosas fotografías a este fantástico lugar, que parece estar anclado en otra época.


  Me encantan las vistas de la pequeña villa. Las casas son antiguas, de piedra, apenas iluminadas. Las calles estrechas rodeadas de pequeños muros de piedra. Lo que llaman «taberna» es una casa de madera medio en ruinas, que han decorado con algunas flores y barriles de cerveza. Las mesas son toneles enormes y las sillas barriles pequeños en forma de taburete. Detrás de la barra hay más de cincuenta clases de whisky y otras tantas marcas de cerveza. Los camareros no dan a bastos haciendo combinados, tirando cervezas, preparando platos de pollo asado con verduras o chuletones de vaca.


  El ambiente es jovial y alegre. El bullicio en algunos rincones ensordecedor por la voz grave de los hombres que chocan sus cervezas y ríen como si estuvieran en el siglo XV. Sus formas de hablar y gritar, el ruido de sus jarras o las bromas algo machistas a las mujeres de las mesas contiguas. Los miro incrédulo, y a la vez cándido, como si estuviera acostumbrado a lidiar con personas así y hubiera visto esa escena, o una parecida, miles de veces.


  Nil tose llamando mi atención. Me giro para mirarle e intentar escuchar lo que dice, pero mi mente sigue detenida en esa imagen que me taladra la retina y en lo que me hace sentir. Vuelvo a ella, sorprendiéndome a mí mismo sin oír ninguna de las chorradas que suelta mi compañero.


  Es incomprensible. Me parece tan familiar que no tiene sentido. Nada de lo que pienso últimamente lo tiene.


  Meneo la cabeza intentando escupir toda idea incontrolable y carente de significado y me concentro en las hermosas y deslumbrantes chicas que tengo delante. Nil sigue moviendo la boca, aunque en mi cabeza no oigo el sonido de su voz. Bueno, sí, sus consejos de vivir el presente, el ahora, y disfrutar de las impresionantes vacaciones que nos hemos montado deambulan haciendo eco en las paredes de mi mente.


  La chica de pelo oscuro no está mal, un poco paradita. Claro que su aspecto tímido y las mejillas tan sonrojadas le hacen parecer una muñequita. En cambio, el constante coqueteo de la madrileña enciende a cualquiera. Incluso a un loco perdido en su mundo como yo.


  Soy un hombre y tengo unas necesidades fisiológicas como cualquier otro, y las voy a cubrir esta noche con esa mujer. Me está poniendo la oportunidad en bandeja, confirmaría mi locura si no lo hiciera. Si no me desahogara en esta realidad, ya que en sueños me lo paso de lujo. Ya va siendo hora de que lo haga también en carne y hueso.


  Las miro a las dos, también a una rubia que no me quita el ojo desde la barra. Dudo y miro a mi amigo, que él lo tiene clarísimo, pues ha pegado sus ojos con pegamento al culo de Aileen y solo los despega para ir subiendo hacia su cuello.


  Repaso de nuevo a la rubia hasta que la castaña pega su boca en mi oído.


  ―Esa no sabe que ya tienes plan para esta noche. ¿Se lo demostramos? ―Acto seguido me mordisquea el cuello, ronroneándose como una gata en celo.


  Si meditaba cuál de ellas sería la elegida, ya no tengo dudas, la tal Asun, está comprando todas las papeletas del sorteo. Me roza con sus enormes pechos, sus dedos juguetones y esas caderas que contonea, frotándose no tan sutilmente conmigo.


  Me dejo querer durante horas. La noche se termina entre juegos, bromas e insinuaciones por parte de esa descarada mujer, las cuales no desperdicio; sería un necio si lo hiciera. A lo mejor si me desfogo esta noche, dejo de tener encuentros eróticos con esa adorable hembra a la que visito en sueños.


  ¿O es al revés? Puede que sea ella la que me visita a mí. La que me guía con su voz por el camino de nuestro futuro encuentro. El real.


  Nuestras manos juegan bajo la ropa, deslizando los dedos por la poca piel que encontramos creando así un ambiente tenso y sensual. Las miradas dicen más que las palabras, y eso que la boca no se detiene cuando se acerca a mi cuello o la mía a su escote.


  La chica es preciosa. Un bombón de chocolate, dulce, cariñosa y sin ningún tipo de complicaciones. Antes de empezar la noche ya me había dejado claro que deseaba terminarla en mis brazos.


  A nadie le amarga un dulce, por lo que acepto la proposición al instante.


  Las horas que pasamos juntos no nos despegamos el uno del otro. Las cervezas hacen su efecto, el de relajar los músculos que al principio eran vigas de madera en mi cuerpo: duras, tiesas, pero, sobre todo, me ha hecho olvidar en parte lo que me consume el cerebro.


  Mi cabeza está tan embriagada por el alcohol, sus movimientos pausados y el balanceo de sus caderas que no puedo pensar en mucho más que no sea en beber el sudor que se impregna en su piel con el calor del ambiente.


  Mis manos viajan de la cintura a las nalgas y de estas al pecho. Las suyas de mi nuca a la cintura manoseando mi trasero, sin despreciar ningún centímetro de mi torso. Joder, incluso me ha desabrochado dos botones de la camisa la última vez que me mordió el cuello. Sí, no recuerdo el momento exacto, pero sé que esa boca rosada y salvaje, me ha dejado una leve marca. La noto. No quiero pensar lo que hará con el resto.


  ¿O tal vez sí?


  Ya en la habitación del hotel, la ropa se va perdiendo por el camino. La empujo contra la pared, la voy lamiendo desde la clavícula, lento, bajando hasta sus prominentes pechos duros como piedras, y dispuestos para mí. Los mordisqueo y cubro con mis enormes manos, los succiono hasta casi atragantarme, mientras la mujer jadea entre convulsiones de pura excitación.


  Un segundo para coger aire sirve para que ella me acorrale contra el lateral de la cama, se siente a horcajadas encima de mí y me cabalgue sin descanso. Gruño, gime y vuelvo a gruñir. Sale de mí, dejándome boquiabierto. Cuando voy a quejarme por su lejanía, de mi boca sale un jadeo al ver que se lanza a mi miembro y empieza a frotarlo con las dos manos. Una se esmera suave en los testículos, mientras que la otra mueve enérgica mi erección. Movimientos circulares que me hacen viajar a un limbo particular donde cierro los ojos y me dejo llevar por el momento.


  ―Joder…


  ―¿Te gusta, eh? ―Sonríe relamiéndose.


  No rechazo ninguna de las muestras del buen hacer de esa loba salvaje, de sus garras clavadas en mi espalda mientras su lengua recorre mis pezones hasta bajar de nuevo a la parte más baja de mi vientre. Se recrea en esa zona jugando a ser diosa y yo un simple mortal accesible a sus deseos. Esa mujer sabe lo que hace. Joder es una experta, una maestra del sexo y yo un principiante en su morboso juego. El de acariciarme y separarse o frotar según que partes, lamiendo sin tregua.


  Casi a punto de explotar hago acopio de todo mi autocontrol. No deseo terminar tan pronto, yo también quiero torturarla. Me incorporo y voy hacia ella empujándola hacia la cama, cogiendo el mando de la situación. Sus largas piernas me rodean, haciendo palpitar mi entrepierna constantemente. Ella ríe satisfecha, le gusta esa mirada enfurecida que brota de este espécimen extraño que parezco ser. Aprieto con las yemas de los dedos sus curvas mareándome en ellas, arquea la espalda elevando sus caderas, quiere que me adentre en ella.


  ―Parece que tú también disfrutas, fierecilla ―digo con un calentón monumental.


  ―Solo con ver tu mirada oscura, ya me relamo. Eres un bicho raro y lo raro me pone a cien. ¿Qué digo a cien? A mil, con ese cuerpo que tienes…


  La embisto tras sus palabras, recreándonos entre las sábanas. Movimientos bruscos, después lentos. Entre medias lamiéndola de arriba abajo, sin dejar ni un hueco por recorrer. Bueno, uno sí; la boca. No me gusta besar en la boca, y por lo que veo, a ella tampoco.


  Un reguero húmedo se mezcla con otro alrededor de sus senos, esos sí me los he comido y devorado varias veces, repitiendo incluso en algunas zonas erógenas buscando el delirio y elevando así el volumen de sus gemidos, pero no he pasado del cuello. Besar en los labios es personal y lo personal aturde. Y yo solo me aturdo en sueños.


  No. No voy a caer en ello. Solo es un encuentro carnal. Un ir y venir de embestidas a cuál más potente. Jadeos, gruñidos y desesperación que nos hace repetir un par de veces más hasta acabar exhaustos. Una noche larga y placentera, los dos necesitábamos expulsar fluidos hasta quedarnos secos. Sin complicaciones, solo por el puro deseo de disfrutar, de saciar ese viejo instinto que todos tenemos dentro.


  A la mañana siguiente salimos juntos a desayunar. Ella es muy avispada. Licenciada en biología marina, confía más en los animales que en las personas; por eso a ellos los quiere y con las personas juega. No se ata a nadie.


  Me gusta su carácter y lo claro que tiene todo en su vida.


  Yo… no sé lo que quiero. Nunca he amado a nadie, aunque no me preocupa. No he encontrado ninguna persona del sexo contrario que me entienda, claro que tampoco la he buscado. Siempre he sido feliz siendo yo y ya está. En cambio, ahora, he viajado por una mujer que no sé si existe, si es real o un producto de mi pecaminosa imaginación.


  Nil ha pasado una noche similar con Aileen. La morenaza ha bebido los vientos por él desde el primer instante, igual que él por ella. Se han besado a la luz de la luna, y cuando creía que algún hechizo mágico le había encantado porque no se podía separar de ella ni un centímetro, un ruido los extrajo de aquel torbellino de pasión. Estaban apoyados sobre el muro del faro cuando un águila pescadora sobre voló sus cabezas sin dejar de chillar. El faro está a poco más de cincuenta metros de la taberna. Nil se asustó; no le gustan los pájaros, da igual de la clase que sean. Aileen sonrió, es una de las especies más comunes de Escocia, un ave que podías divisar desde cualquier punto. Aun así, lo acompañó hasta el coche.


  Regresamos juntos al hotel bromeando con esa anécdota y ya puestos, contamos algunas más de la misma índole. Una vez en el alojamiento, los dos acabamos lo que habíamos empezado con esos monumentos que nos acompañaron.


  Despertamos ávidos de aventuras, con un hambre voraz y el deseo de vivir muchas más experiencias como esas. Nuestra primera noche en Escocia había sido genial o eso pensaba Nil, que en cuanto me vio, comenzó con su cachondeo habitual.


  ―Vaya ojeras que me gastas, macho. He visto salir a la loba de Inverness de la habitación muy contenta, aunque no nos ha dado tiempo a desayunar con vosotros. Ya sabes, el sexo de despedida casi es mejor que el de bienvenida. ―Suelta pavoneándose como un pavo real, extendiendo sus plumas en forma de palabras. Yo sumido en mis pensamientos ignoro sus burdos comentarios.


  ―Si tú lo dices…


  ―¿Tan mala es follando? Parecía tener mucha experiencia como para que tengas esa cara de muerto. ¿O es que te ha tenido empalmado toda la noche?


  ―Ni una cosa ni la otra. No te voy a contar las veces que lo hemos hecho ni dónde. Solo estoy cansado. Nada más. Con tres cafés más estaré como nuevo.


  ―No me jodas, tío. Suéltalo. No estás taciturno por el orgasmo que has tenido con la desbordante noche de sexo, así que he de suponer que, el poco tiempo que has dormido, has vuelto a soñar con la princesa encantada. ¿No es así? ―Suspira poniendo los ojos en blanco, dispuesto a conducir hacia Nairn.


  ―No. No he soñado con ella. Pero…


  ―Dichosa palabra. Nunca trae nada bueno.


  ―Me he visto huyendo de una tempestad, cabalgando sin tregua. Apenas podía ver lo que tenía delante, hacía frío, estaba empapado y la oscuridad lo dominaba todo. La única luz era la de los relámpagos contra los árboles. ―Me paso la mano por la frente. Caviloso miro tras el cristal de la ventanilla del coche, fijándome en el paisaje―. Ha sido aterrador y a la vez hermoso. Me he despertado con el corazón a mil, jadeando, y dolorido como si hubiese estado días de la misma postura. Joder, si hasta me he tocado el pelo para comprobar si lo tenía mojado.


  ―Háztelo mirar. Lo digo en serio. Se te está yendo la castaña ―agrega mirándome de reojo con las manos en el volante preocupado por mis delirios―. Y mucho…


  ―Sé que estoy haciendo lo correcto. No lo puedo explicar, pero estoy donde debo estar ―aseguro gesticulando con las manos―. Solo tengo que encontrar el lugar exacto. Quizás su casa o su lugar de trabajo. Allí estarán mis respuestas.


  ―Nadie te va a responder, porque no hay una pregunta. Son sueños, Axel. Sueños. Hay libros que hablan de ellos. ¿Tendrán un significado? Probablemente, pero no tiene nada que ver con lo que tú crees. ―Niego con la cabeza, impotente ante la insistencia de mi amigo por ese tema tan absurdo―. No hay nada romántico en ello, como te piensas, pese a que es posible, y escucha bien lo que te digo, porque no lo repetiré. Es posible que sea una premonición, que tu subconsciente te esté avisando de algo que va a pasar. No un encuentro romántico con un hada del bosque, sino, un accidente, una persona que entre en tu vida o alguien que salga de ella.


  ―Eso suena a paranormal.


  ―Y lo que tú explicas ¿a qué crees que suena? Es verdad que tienes esos sueños por algún motivo, pero no es porque una mujer te llama en ellos. Eso es una locura. Una fábula de las que cuentan las viejas sentadas en la entrada de su casa a los críos curiosos que vienen a verlas.


  Respiro hondo. Vuelvo a fijarme en los extensos prados, en el cielo gris plomizo amenazante, en el olor a madera y tierra húmeda. Al fondo una casa de piedra en ruinas y el fiordo de Moray en el horizonte.


  «Estoy donde debo estar», me confirmo a mí mismo.


  «Lo sé. Ella me está esperando, pero ¿dónde?». Esa pregunta rebota en mi mente durante el resto del trayecto.
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  Capítulo 7.                                                             Nunca dudes del amor de una madre


  Damos un paseo por las viejas calles del casco antiguo de la ciudad. Mientras mi querido amigo hace poses absurdas yo hago numerosas fotografías; algunas de lo más cachondas con una cerveza en la mano o abrazados a la pescadora de bronce del puerto. Unas horas divertidas donde nos olvidamos de todo.


  Cuando estamos barajando la idea de acercarnos al Castillo de Kilravock suena el teléfono de Nil. El muy cabrón pone el altavoz, va a hablar de mí. Estoy convencido y quiere que lo oiga.


  ―Hola, hermanita. ¿Qué tal en las tierras de Osona[iv]? ―pregunta guasón Nil esperando con ansia la respuesta de su hermana.


  ―Bien, trabajando. Y tú, ¿qué tal el viaje por la tierra de tus ancestros? ―responde Beth con el mismo tono burlón. Me he alejado, no quiero oír cómo me critican. Sin embargo, aunque sea bajito, los oigo.


  ―Igual que si estuviera en Rusia; hace un frío que pela y estamos en octubre ―protesta encogiéndose tras un escalofrío. Se me escapa la risa, porque tampoco es para tanto. Aun así, le encanta hacerla rabiar.


  ―¡Qué exagerado eres! Es lo que tiene el norte y las montañas. ―Suspira con resignación.


  Sabe que es un enclenque, que le gusta vivir mil aventuras, pero luego es el primero en protestar por cualquier nimiedad que suceda a su alrededor. Ya no sorprenden a nadie sus múltiples quejas sobre la naturaleza, no son reales. Le apasiona todo lo que concierne a ella, aunque por alguna razón, no quiere que nadie sepa su secreto. Pero ella es su hermana. Lo conoce muy bien, a pesar de haber vivido siempre separados. Se llaman constantemente o eso es lo que me explica.


  Creo que es la segunda vez que estoy delante cuando hablan y apenas quiero oírlos, es como si me interpusiera en su gran amistad, en ese lazo que los une pese a la distancia.


  ―Al menos respirarás aire puro y no la contaminación de la ciudad ―insiste defendiendo el clima de su tierra. Me aparto un poco más, acabo de ver a un tío con falda y cojo el móvil para hacerle una foto. Quiero ver la cara de Emma cuando le pase el guapo highlander de metro sesenta y pocos centímetros, tan ancho de espalda como de barriga.


  ―Puro no sé, pero fresco… ―agrega con sorna y camina hacia mí, observando mi transformación de arquitecto a paparazzi―. Estamos en la costa buscando sirenas. Después iremos a Forres y al Castillo de Kilravock. No sé por qué orden querrá mi estropeado compañero de fatigas continuar. Sea cual sea, seguro que será entretenido.


  ―¿Seguís con la búsqueda de esa mujer que me comentaste?


  ―Me temo que sí. Te dije que se le está yendo la pinza. Debería ir a verte, pero según él, lo tiene todo controlado.


  ―No te preocupes, es mayorcito. Seguro que no es para tanto.


  ―Porque no lo has oído hablar. Estoy convencido de que podrías ayudarle, tienes un don para interpretar lo que oyes. Si a eso le sumas que das buenos consejos… ―sugiere acariciándose la barba oscura y marcada, al tiempo que me escudriña pensativo―. Pero es un cabezón de tomo y lomo y no quiere oír hablar de médicos.


  ―Soy psicóloga clínica, evalúo los trastornos mentales y emocionales. Y tú tienes uno desde hace muchos años.


  ―Ahora la que exageras eres tú. ―Resopla ignorando su preocupación profesional apelando a su lazo de sangre―. Sé lo que eres, por eso creo que deberías hacer un hueco en tu apretada agenda y echarle un vistazo. Hace mucho tiempo que no os veis y apenas te acuerdes de él, pero de pequeños os llevabais genial. ―Levanta el brazo y se rasca detrás de la cabeza, intranquilo.


  Me da miedo lo que puede llegar a tramar esa cabecita. Yo no niego que a lo mejor tenga que ver a un especialista. No obstante, primero voy a quemar todos los cartuchos que tengo.


  ―Está claro que necesita hablar con alguien para solucionar su problema. Si pudiera convencerlo… ―Y dale palos a la burra…


  ―Puede que no sea un problema, que solo siga sus instintos. Está soltero y no tiene novia; según me dijiste, no tiene que dar explicaciones a nadie sobre sus actos. ―Mira, alguien que me entiende. Igual no es mala idea que vaya a verla―. Solo sigue un impulso.


  ―No sigue un impulso. Sigue un sueño. Un fantasma. Un ser que no existe…


  ―Sabéis que os estoy oyendo, ¿verdad? ―Gruño alzando una ceja. Ya he aguantado el tostón un rato, comienza a joderme ser el tema del día.


  ―Yo también persigo mis sueños. Recuerda que me fui de Escocia para estar al lado de mi hermano mayor y conocerlo más. Saber qué hace con su vida y qué le preocupa, ejercer mi profesión en otros lugares y satisfacer mis curiosidades.


  ―Además de encontrar unas plantas para la mama que, según los expertos, solo quedan en la zona nordeste de Cataluña. ―Suspira Nil resignado recordando los motivos que puso su madre sobre encontrar esas hierbas medicinales en concreto.


  ―Cierto. Fueron varis motivos, pero el mejor fue seguir lo que te dicta el corazón. Prueba a hacer tú lo mismo y relájate.


  ―Es diferente. Tú sabes lo que quieres. Siempre lo has tenido claro. El problema es que nuestra madre te ha llenado la cabeza de potingues y ungüentos como si fuerais brujas del siglo XVI. ―Lo miro cómo pide al cielo una explicación, algo que le haga entender las extravagancias de su progenitora.


  ―No es tan mala como la pintas, Nil. ―Bufa al rememorar los viejos cuentos que les contaba su madre para dormir, esos que cuando era un niño le hacían saltar de la cama en busca de aventuras, pero que ahora, no puede oír ni ver en pintura.


  ―Nadie dice que lo sea. Yo tampoco lo soy, solo que mi corazón duerme plácidamente y no pienso despertarlo. La vida es más satisfactoria y relajada sin tener que estar pendiente de ese órgano.


  ―Si tú lo dices… cambiando de tema, si buscáis rincones inolvidables, os sugiero Ben Nevis, las cascadas de Invermoriston, Fairy Glenn falls y...


  ―No me malinterpretes, no quiero cortarte, pero ya tenemos varios itinerarios. Si le das más nombres a mi amigo, necesitaremos tres meses en vez de quince días para verlos todos palmo a palmo.


  ―Como quieras. Son lugares muy especiales, puesto que cuando los ves te impregnas de su magia y de todo lo que conlleva. Ya que hablas de brujas… esos parajes guardan muchas historias bajo las piedras de sus caminos.


  ―Vale. Ya sé que te encanta todo esto, que te sientes más de aquí que de allí, dado que has pasado en estas tierras los últimos veinte años, pero para mí, todas las ciudades son parecidas: prados inmensos, acantilados y montañas. Siempre está nublado o llueve y no pasa ni un alma a partir de las nueve de la noche; diría que antes.


  ―¿Parecidas? Es como decir que todos los chinos son iguales. ―El clamor traspasa el auricular, lo que hace que Nil aparte el teléfono.


  ―Vale, son magníficas, sí. Tienen mucho sufrimiento a sus espaldas, muchas guerras y demasiadas muertes. ¿Qué país de Europa no? Demasiadas conquistas entre romanos, normandos, bárbaros, celtas… demasiadas culturas, y todas, quieren ser las mejores. Dejar huella en la historia de los lugares y en sus habitantes.


  ―Es cierto. Todos los países tienen sus tradiciones, leyendas y guerras. Es ley de vida que los humanos, por un motivo u otro, tengamos que morir. Solo unos pocos viven eternamente en los recuerdos de las personas. Tal vez, con un poco de suerte, si conoces tus posibilidades, puedas vivir dos veces o vivir mejor la vida que se te negó vivir en su momento. ―Nil cambia la cara por una más entrañable al notar una leve tristeza en la voz de su hermana.


  ―Beth…


  ―No, ahora me vas a escuchar. Tu madre tiene una tienda de antigüedades, además de su trabajo como escritora. En ella hay numerosos objetos, algunos con vida o eso dicen las malas lenguas. Cada uno cuenta una historia entre sus dedos. Por eso tu madre sabe tantas, por eso es historiadora. Deberías de admirarla, en vez de ignorarla. ―El ambiente se caldea, será mejor que piense alguna estratagema para que acabe la conversación o estos dos terminaran como el perro y el gato.


  ―Vale, fuera melancolía. Creo que has pasado demasiado tiempo viviendo con mamá y sus mágicas historias de hadas, o a lo mejor el escéptico soy yo por no haberlo pasado. En serio, nunca nos pondremos de acuerdo.


  ―No te creas, siempre estaba estudiando o trabajando. Jamás será suficiente el tiempo que pasé con ella y, ahora, está enferma. Deberías ir a verla a la que tengas un momento.


  ―Lleva enferma años. O eso dice, porque los médicos no le encuentran nada.


  ―Porque no es una enfermedad que se cure con un tratamiento. Las pastillas no sirven para arreglar un corazón roto. Escocia tiene muchas leyendas, muchas batallas como dices. Los lugares hablan por sí solos con los restos de estas, con sus monumentos y fantasmas, pero, sobre todo, con las personas que las viven.


  ―¿Qué quieres qué te diga? Yo creo en lo que veo, soy pacífico. Ponme una playa con varias chicas y no necesito más monumentos. ―Intento disimular y no prestar atención a su discusión, mientras busco las palabras para que dejen ese diálogo absurdo que no va a ninguna parte, pues ninguno va a dar el brazo a torcer.


  A mí los temas familiares no me incumben, pese a que al final siempre acabo haciendo de consejero espiritual con él, ya que es un hermano para mí y yo soy hijo único.


  Con esta última frase de mi alocado amigo se me ha escapado la risa. He de reconocer que tiene unas salidas de tiesto alucinantes, que no se enfada nunca y que es imposible cabrearte con él más de tres minutos seguidos. Es curioso, porque a estas horas solo se les oye a ellos en medio de la solitaria calle.


  Giro la cabeza hacia él, pensando en que no conozco a nadie tan sincero. Puede que sea un fanfarrón, sin embargo, es la persona más generosa y protectora que me he echado a la cara. La más leal y desinteresada. Mi única familia aparte de mi padre y mi abuela.


  ―Dejadlo ya o se os hará de noche y seguiremos aquí parados. ―Le quito las llaves de la mano y entro en el coche de alquiler―. Conduzco yo.


  ―De acuerdo, tata. Me apunto tus lugares mentalmente, y no, no iré a ver a mamá. ―Pone los ojos en blanco, sabe que lo siguiente es un sermón de la única mujer del mundo a la que adora―. Bethia… ―La llama por su nombre real, poniendo énfasis en la última letra para que no lo interrumpa—, sabe que estoy aquí y ni siquiera me ha llamado. Tampoco nos vino a buscar al aeropuerto o yo qué sé, un mísero mensaje. No sé, pero tengo claro que no voy a ir detrás de ella.


  ―Tú tampoco la has llamado. Si sabe que estás en Escocia, es porque yo se lo he dicho. En contra de tu voluntad, no lo olvides. ―Suspira, porque en el fondo sabe que tiene razón.


  ―No lo olvido. Es lo que hace ella cuando viene a ver a papá. ¿O te crees que no me entero? ―Nil aumenta el volumen de su voz, casi sin querer―. Sigue hablando con él, quedando con él. Se siguen queriendo desde la distancia. En cambio, conmigo, se pueden contar con los dedos de una mano las veces que dialogamos en un año. ¿O es en dos?


  ―Nunca dudes del amor de una madre. A lo mejor tiene un motivo para hacerlo, ¿no lo has pensado? ―Beth defiende a su progenitora con bravura. Tiene carácter. Desde tan pocos centímetros la oigo más alto, aunque mi colega va perdiendo cobertura, pues las palabras se entrecortan y se oye como si fuera una sicofonía. Normal, dado que parece que estemos en otro mundo.


  ―Sí, y ¿sabes? Siempre llego a la misma conclusión: que le importo una mierda. Voy a cumplir treinta y tres años, ahora es a mí a quién no le importa lo que ella piense. ―La cosa se pone tensa y me pongo a cantar bajito la canción que suena en la radio, Dark Horse de Katy Perry. No quiero ser partícipe de sus peleas familiares.


  ―No voy a discutir contigo, no deseo hacerlo porque te quiero, pero a ella también. Es algo que tendréis que aclarar vosotros llegado el momento. ―Bufa sin fuerzas para seguir con la discusión―. Y créeme, llegará.


  —Ya veremos. Te dejo, que Noah está berreando mientras conduce por una carretera estrecha. No vaya a ser que aparezca su Allie y tengamos un accidente.


  ―¿Esos quiénes son?


  ―¿No has visto la peli del Diario de Noah? Vaya romántico de mierda. ―Mira de nuevo el teléfono y continúa el hilo de conversación con su hermana dejándome pensativo, pues no recuerdo haber visto ese filme y no sé si se está burlando de mí de nuevo―. Pues eso, que como no esté pendiente de este loco, seguro que alguna de esas vacas peludas que caminan desorientadas se nos cruzará en algún instante, y volcamos en la primera cuneta. Encima está tronando, qué raro ¿no? ―Se da una palmada en la frente y finaliza la llamada.


  Lo miro de reojo y sigo tarareando la siguiente canción Friends de Anne-Marie y Marshmello, haciéndome el sueco.


  ―Verás la que va a caer. ―No acaba de decirlo cuando un caballo negro se nos cruza, raudo, salvaje. Lo esquivo sin salirme de la carretera y freno.


  ―¿De dónde ha salido? ―No hay casas ni nadie alrededor, solo verde y más verde.


  ―Ni idea. ―Un trueno ensordecedor anuncia imponente lo que nos espera―. Pero auguro que nos va a caer el diluvio universal y va en busca de Noé y su arca. Igual deberíamos ir tras él ―se mofa y yo no puedo evitar soltar una carcajada.


  ―Hay chubasqueros en el maletero. No te quejes tanto o te saldrán miles de arrugas en esa carita tan mona que tienes y que tanto les gusta, según tú, a las escocesas.


  Now I know my place is homeee, where the ocean meets the skyyy…


  Me desgañoto con la siguiente canción Rhythm Of My Heart, de Rod Stewart, a la vez que mi amigo se tapa los oídos pensando que nadie lo va a librar de la tormenta que se avecina.


  Su cara es un poema. No, perdón, una tragicomedia.
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  Capítulo 8.                                                         Siempre a su disposición


  Conduciendo con una mano en el volante y la otra en el cambio de marchas vigilo la melancolía de mi compañero de aventuras. Se da cuenta y bufa. Me hace gracia y rio. Este viaje está siendo de lo más raro. Ni que decir tiene que va a ser inolvidable. Divertido seguro, y anecdótico podría hasta jurarlo, pero pase lo que pase, seguiremos siendo nosotros. De eso no tengo dudas.


  Sé que está alterado, nervioso. Siempre que menciona a su madre se pone así. Necesita un respiro y yo no pregunto, sé que el silencio a veces limpia la mente y calma la ansiedad. No tengo prisa, si me quiere contar lo que siente, lo hará. Si no, tengo la paciencia suficiente para esperar a que se le pase el estrés, la agitación o la tempestad de ideas que nuble su pensamiento.


  ―¿Sabes? Siempre he envidiado tu tranquilidad pasmosa para enfrentar cualquier situación, tu aplomo ante las adversidades. Por eso me mosquea tanto que estés tan turbado por esos sueños. No entiendo tu comportamiento tan inusual. No es típico de ti.


  ―Lo sé. Nunca he sido espontáneo… excepto aquella vez que te salvé el culo cuando te quedaste colgado bocabajo de aquella encina. Entre Adrián y yo subimos cada uno por un lado, te descolgamos con mucho esfuerzo, sin pensar en que nos podíamos caer los tres.


  ―Lo recuerdo, parecíamos niños de los dibujos animados o monos en la selva del gran Tarzán. ―Las risas retumban en los cristales durante segundos. Después nos callamos de golpe.


  ―Llámalo presentimiento o sexto sentido. No soy Bruce Willis, ni creo que vea fantasmas o espíritus. No sé explicarlo. Aun así, te pido que creas en mí. La encontraré.


  ―¿Y qué harás cuando la tengas delante? ¿Le pedirás amor eterno? ¿Qué se venga a vivir a Vic? Le dirás: soy Axel ¿y tú? Encantado de conocerte. Nos vemos. ―Me mira sincero―. Te acompañaría al fin del mundo, y lo sabes. Suceda lo que suceda. Sin embargo, sigo sin verle el sentido, incluso si la encuentras.


  En eso no había pensado. Mis reflexiones se centraban en cómo encontrarla, no en qué hacer después.


  Entramos por un camino estrecho y aparcamos a una distancia prudencial. Sigo dándole vueltas a la conversación, aunque no lo parezca. Paseamos mientras conversamos de todo y de nada. El lugar es magnífico. No podemos entrar a verlo; no está permitido. Aun así, damos una vuelta por los alrededores, siempre mirando al cielo por la amenaza de lluvia. Hasta el momento se está comportando, el agua que cae apenas moja el suelo, para y lo vuelve a mojar.


  Numerosos turistas nos acompañan de lejos, algo normal si tenemos en cuenta que no hay que pagar para acercarse y hacerse algunas fotos cerca de un castillo. Todo el que viaja a Escocia quiere hacer algo así.


  No encuentro nada que despeje mis dudas y tras varios rodeos nos dirigimos al aparcamiento. Próximo destino: el castillo de Duffus.


  Al llegar, no puedo evitar asombrarme. El paisaje es idílico, lo que me motiva. Sonrío sin motivo aparente y apunto palabras que, por más que insiste mi querido amigo, acercando su cabeza a mi hombro, no le dejo ver.


  ―¿Qué pasa? ¿Estás escribiendo tus memorias y no me dejas verlas?


  ―Soy demasiado joven para eso, pero te avisaré si lo hago. ―Ignoro su cara de malas pulgas y sigo escribiendo.


  ―Pues espero que no sea tu testamento. Imagínate que sueñas esta noche con un duelo a muerte, o que luchas con unos guerreros en el foso del castillo. Tú solo contra cuatro o cinco como un verdadero highlander, y… ―dice sarcástico señalando el lugar. Luego dramatiza como si le hubieran clavado una daga en el pecho y se apoya en uno de los muros de piedra, agonizante.


  ―Joder, qué cenizo eres. ¿Tantas ganas tienes de librarte de mí? ―Alzo una ceja, medio molesto por el comentario y la mala interpretación―. No ganarás un Óscar, por mucho que te divierta exagerar sobre mis acciones. Me estás haciendo dudar en si ya estás harto de mí o es que crees que te voy a quitar a Aileen, y por eso ya piensas que escribo mi testamento.


  ―No me negarás que te lo ganas a pulso.


  ―Tal vez sea por la recepcionista y no, por Aileen. De todas formas, respira tranquilo. No me interesa. Así que procura no envenenarme…


  ―No me des ideas, que últimamente estás muy cojonero. En serio, ¿qué escribes con tanto entusiasmo? No lo entiendo. El lugar es bonito y emblemático, eso no lo voy a discutir, pero para anotar todo lo que ves… me parece excesivo. Y no creo que aparezca ninguna princesa de la torre, la verdad. ―Me guiña el ojo y me da un empujón. Tras ello se acerca más a la puerta del castillo o lo que fue en su día, puesto que en la actualidad a causa del deterioro y el abandono no se puede apreciar gran cosa―. Con respecto a Aileen, tampoco me preocupa demasiado, tus dotes de seducción dejan mucho que desear y esa morenaza no parece que conecte contigo, sino conmigo. Y la recepcionista… no sé. No lo veo claro.


  ―Eres un fanfarrón de mucho cuidado. ¿Qué pasa, demasiada mujer para ti? En fin, para aliviar tu antojo, que no quiero que te salga un castillo en la frente al bebé, «marujona», escribo lo que veo. Las construcciones, los materiales que han utilizado para edificarlas, los jardines y las plantas autóctonas que nos rodean. Son pocas, pero raras. El aroma que desprenden, todo lo que pueda usar en caso de duda ―explico orgulloso de mis actos.


  ―Estás hablando de tus sueños otra vez.


  ―Pretendo encontrar un símil de lo que veo a lo que recuerdo. Sé que te parece una locura, pero piénsalo bien; es lo más cuerdo que he dicho desde que hemos llegado.


  ―Hombre, gracias por reconocerlo. ―Se frota el mentón y mira a nuestro alrededor. Espero impaciente su veredicto―. Podría ser buena idea, sí. Si recuerdas lo que has sentido o lo que has visto cuando despiertas, lo puedes comparar a lo que has escrito.


  ―Y cuando las piezas encajen, ese será el lugar. —Mis ojos chocolate se vuelven más oscuros con esos pensamientos―. Y si encuentro el lugar…


  ―No tiene por qué —añade Nil leyéndome el pensamiento. Lo miro ceñudo. Me ha desanimado un poco oírlo decir eso—. El lugar puede ser real, pero insisto en que puedes haberlo visto en imágenes e interpretarlo en tus sueños. Lo estás enfocando como una película, donde tú eres el protagonista con una modelo de Victoria Secret. Por poner un ejemplo. ―Meneo la cabeza, resignado a no poder cambiar la forma de ser de mi hermano postizo. Lo quiero, pero es muy cabezón―. Puestos a soñar… que sea con una mujer espectacular.


  —No será tan guapa, cuando no le veo la cara —agrego intentando disimular mi inquietud, ya que no es tan descabellado lo que sugiere―, pero a mí me tiene enganchado a su risa, sus caricias y el tacto de su piel.


  Cabe la posibilidad de que Nil tenga razón y esté haciendo el idiota.


  De hecho, es más que probable que esté persiguiendo una cortina de humo y se evapore cuando no haya nada más que perseguir. Sin embargo, la esperanza me hace creer que no, que voy por el camino correcto, que, si encuentro el lugar daré con la mujer misteriosa. Sea porque esté trabajando ahí, viva cerca o acostumbre a pasar por la zona en cuestión.


  Tiene que haber un porqué, una razón, una respuesta a esta ecuación. Todo tiene un motivo, una lógica. Hasta la situación más caótica tiene una explicación.


  ―Igual es una mujer de lo más normal. Solo sé que tiene el pelo negro, con ligeras ondas, largo y la piel blanquecina. O eso me pareció cuando cogía mi mano… ―Me sonrojo al recrear una vez más la escena en mi laberinto mental.


  Nil nota ese cambio de color y camina negando con la cabeza.


  ―Está bien, supongo que vamos en la dirección correcta; si es que esa dirección existe y no estamos dando palos de ciego. Damos otra vuelta más para que apuntes la biblia en verso, y después nos vamos a cenar a Forres. Estoy deseando pedirme un whisky; voy a necesitar bastantes para tragar todo este asunto.


  ―Dame quince minutos más y beberé contigo todo lo que quieras. Te lo has ganado.


  Una sonrisa de agradecimiento se dibuja en mi rostro confirmando que tengo el mejor amigo del mundo. Quizás sea porque nacimos el mismo día, porque nos conocimos el día de nuestro cumpleaños cuando la Señorita Pilar nos hizo celebrarlo juntos poniéndonos de pie en medio de la clase de cuarto de primaria. En el instituto lo celebrábamos haciendo botellón y más tarde, en la universidad, yéndonos de copas. Será porque, desde entonces, ese día siempre hemos estado juntos y hemos sentido una conexión especial, un cariño especial.


  Queda menos de un mes para ese día y ya hemos planificado donde iremos. No sé por lo que será, pero es insustituible para mí, igual que yo para él. Eso es lo único indiscutible en mi vida, nuestra amistad.


  Una hora más tarde aparcamos en una zona ajardinada cerca de High Street. Comenzamos a caminar por esa preciosa ciudad llena de flores y senderos saludables. Llegamos a Dava Way donde se conecta con el camino de Speyside. Un sendero especial para hacer trails[v] de más de cien millas, donde se puede apreciar la diversidad de la zona, los afloramientos rocosos, las playas de arena y las calas escondidas dignas de la mejor postal.


  ―Ni se te ocurra decirme que vamos de excursión. Nos hemos librado de la tormenta de momento, pero todo llegará. ―Echa un vistazo hacia arriba, el potente ruido de los truenos pone nervioso al más calmado.


  Las inmensas nubes pomposas, amenazadoras, que se pasean por nuestras cabezas cubriendo todo el cielo hasta donde nos alcanza la vista, nos avisan de que cualquier momento es bueno para esconderse, si no queremos acabar nadando como los peces.


  ―No he abierto la boca ―respondo subiendo las palmas de las manos en paralelo, jactándome de su repentino mosqueo.


  ―Al único sitio que voy a ir es a aquella taberna que me está mirando, y no saldré hasta que vaya con una tajada del quince. ―Encoje los ojos, plantándome su dedo acusador en el torso intentando parecer amenazante sin ningún éxito, puesto que me está entrando la risa y lo ve, así que se aleja levantando ese mismo dedo hacia arriba camino de la taberna―. Te aconsejo que olvides tus neuras y te emborraches conmigo.


  ―Y si tú vas tajado y yo también, ¿quién conduce? ―inquiero jocoso caminando detrás de él.


  ―Llamamos a Peterson. Dijo que podíamos llamarle a cualquier hora. ―Se da la vuelta para mirarme y guiñarme un ojo―. Lo recalcó incluso. ―Alzo las cejas asombrado por la brillante idea que ha tenido. El cabrón está en todo.


  Recuerdo el momento en que remarcó el chófer del hotel esas palabras: «A cualquier hora, del día o la noche, señores. Estoy a su disposición. No lo duden. Siempre a su disposición».


  Me resultó muy curioso. No creo en ningún momento que, en España, algún conductor de un hotel pudiera decir eso de forma tan servicial. Puede que lo hubiera, y que no hubiéramos tenido la suerte de tropezarnos con él.


  ―Está bien, emborrachémonos. Tengo ganas de probar un vaso de Talisker Dark Storm. ―Agarro del hombro a mi compañero y entramos los dos a la vez como si estuviéramos en el lejano oeste―. Siempre digo que lo haré y nunca lo hago.


  ―Pues esta noche nos beberemos la botella entera.
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  Capítulo 9.                                                                       Leyendas


  Efectivamente. Tres horas más tarde la botella de ese whisky estaba vacía. Confraternizamos con un hombre algo mayor que nosotros; un ciudadano de la localidad que sabía muchas leyendas del lugar. Leyendas que hablaban de grandes batallas, de antiguos clanes, de fantasmas encerrados en algunos castillos en ruinas, de piedras ancestrales que guardaban una magia muy poderosa cuando las tocabas y recitabas un hechizo. Leyendas que los mayores del lugar contaban a sus descendientes y estos a los siguientes hasta llegar a nuestros días.


  Nil al principio se burlaba. Después de media botella entre los tres, el argumento de las narraciones comenzaba a parecerle sostenible. Cuando solo quedaba el culo de la botella, se lo creía a pies juntillas.


  Yo, atento a todo lo que oía. Observaba al hombre que, pese a ser más bajo y algo más viejo, no sucumbía igual a los encantos del alcohol. Explicaba las historias con una locuacidad sorprendente, movía las manos dando énfasis a ciertas partes, que, todo hay que decir, me resultaban tan reales como la vida misma. Me erizaban el vello del cogote al sentir esas batallas como si las reviviera.


  Hubo algunos relatos que me sorprendieron, como el de las tradiciones de los clanes más arraigados de Escocia de obligarte a contraer matrimonio con alguien al que no conocías. A veces nada más nacer. Claro que si eras pobre, era peor, porque te vendían o cambiaban por ganado.


  Daba la sensación de que quería convencernos de que todas esas historias sucedieron, a algunas personas les ponía nombres y apellidos. O eso es lo que intuyo, aunque con lo que hemos bebido, mi perspicacia deja mucho que desear.


  Llamamos a Peterson antes de perder el control de la situación. El buen hombre no tarda en llegar, ya que vive en las inmediaciones. Al entrar y vernos desequilibrados, sonrientes, pero despiertos y con ganas de seguir oyendo más leyendas, mira a su alrededor. Deduzco que busca al trovador que no tarda en encontrar, recogiendo sus cosas de la mesa del rincón.


  —James…


  —Lachlan…


  Un saludo escueto para dos viejos amigos, por lo que parece. Como si se conocieran desde hace siglos. No sé si es cariño lo que reflejan sus ojos o indiferencia, pues intentan no mirarse a los ojos, y siendo un pueblo tan pequeño, es curioso su comportamiento un tanto infantil. Tal vez una disputa por una mujer o por dinero, suelen ser los desencadenantes de las amistades rotas.


  —Cuidich mi gus an toirt don châr —brama, serio, más como una orden que como un favor, para que le ayude a llevarnos al coche. O con los ademanes que hace es lo que quiero creer.


  —Carson a rinn thu e? ―No me gusta su tono, así que con mucho esfuerzo lo busco en el todopoderoso San Google, ese sí que hace magia. Traducción: «¿Por qué lo has hecho?».


  ¿Por qué ha hecho el qué?


  ¿Le está echando bronca? Joder, qué mal me ha sentado el whisky. A Nil no es que le haya sentado mejor, está apalancado sobre la pared con una sonrisa tatuada en los labios, haciendo ojitos a una pelirroja que lo mira como yo a un buen entrecot de ternera.


  Vuelvo a centrar mis estropeados sentidos en esos dos hombres que parecen hablar con cuentagotas, midiendo sus palabras o eligiéndolas antes de pronunciarlas, como si con ello, fueran a destapar el secreto de la corona.


  ¿Serán espías de la reina? No se parecen al agente 007. Ni siquiera a Sean Connery, que era escocés.


  —Dh’fheumadh cuideigin a dhèanamah. —su respuesta es rotunda: «alguien tenía que hacerlo», según mi nuevo querido amigo si siguen hablando mucho tiempo así.


  —Cuando os avisé, no me refería a esto. Es pronto para tanta información… Le Dia, ràinig iad an-dè —exclama levantando las manos, en señal de desaprobación. «Por Dios, llegaron ayer». Eso…


  ¿Se refiere a nosotros? Avisarlos… ¿a quién? ¿De qué? Joder, no me entero de nada. La cabeza me da vueltas y la curiosidad me está matando.


  —Te entiendo, pero comprende tú también que llevamos muchos años esperando. Algunos ya estamos cansados ―suelta con mala leche mirándonos.


  Yo, que también los miraba al girarme me tropiezo con la silla que tengo delante, pero antes de caerme al suelo, una morena con muchas curvas, sonriente, me agarra para que no me caiga. La miro a esos ojazos impresionantes que tiene, más azules que el cielo cuando el sol brilla. Por un momento me desconcentra, le devuelvo la sonrisa y me dirijo a la puerta. Peterson me agarra del hombro y con ayuda de la mujer me mete al coche. Yo aguzando el oído, dispuesto a no perder detalle de la conversación tan rara que tienen, pues siento que me acaban de tirar un jarro de agua fría y se me acaba de pasar la borrachera de golpe.


  «Llevamos muchos años esperando… ¿qué coño significa eso? ¿A quién esperan? ¿A nosotros? ¿Por qué?». Mi cabeza es una puta olla exprés con varias preguntas hirviendo en ella.


  Arranca el coche con rabia y pone rumbo al hotel, maldiciendo en varias lenguas. Aparca de malas maneras. En la puerta nos están esperando un hombre y una mujer de su edad, preocupados por nuestra salud.


  El hombre de gran envergadura me agarra y me apoyo en su hombro. La verdad es que me cuesta andar, voy tropezándome con mis propios pies, aun así, estoy pendiente de lo que dicen, como si pudiera memorizarlo. Ja, con la cogorza que llevo veremos de lo que me acuerdo mañana.


  Algo no me cuadra, pero mi mente está muy espesa. Lo intento, juro que hago lo posible por retener los comentarios entre la bruma que envuelve mi cerebro. Otra cosa es que lo consiga.


  —Esa cabeza hueca de James...


  —No es James quién me preocupa, sino Rhona. Sus brazos son largos y asfixian a ese hombre que se rindió ante ella hace demasiado tiempo.


  —Está atada de pies y manos. No te preocupes. No puede hacer nada sin que ella se entere. —Una vez han metido a Nil en su habitación, se abrazan. Ella lo tranquiliza con una caricia en el hombro—. Vuelve a casa con Shelma y descansa. Mañana veremos qué hacer.


  —Tienes razón, Nimue. Como siempre. ―Agacha la cabeza con mucho respeto.


  —La razón es la lógica entre la desazón. Una forma de creer en lo que haces y en lo que dices, pero no tiene por qué ser lo correcto. Nuestra razón o la de ellos. Quién sabe…


  En la habitación de enfrente un agotado Bearnard, así es como lo han llamado, se planta delante de ellos, después de dejarme tumbado en la cama. Vigilan que no los oiga, pero lo hago.


  Si de algo me enorgullezco, es de mi parte licántropo. Tengo un olfato y oído sin igual.


  —Quedamos a las tres donde siempre —afirma Peterson clavando sus cansados ojos en sus compañeros. Aprieta la mano de Nimue, con una sonrisa apagada, como si no quisiera darles falsas esperanzas—. Trae la piedra y el tartán que lo cubrió. Veremos si es cierto o solo un sueño imposible…


  Se van cerrando las puertas. Nimue dice de volver a su puesto en la recepción, a ella la he reconocido al instante. Bearnard a la cocina, de este no me acordaba. Peterson comenta que volverá a su casa donde se quiere relajar sentado en su mecedora, mirando las cenizas que habrán quedado en las brasas de la chimenea y recordando otros tiempos más felices. O eso le explica a Nimue mientras se alejan.


  Un tiempo, cuando según él, podía controlar a todos sus hombres con una mirada, con levantar el brazo derecho y hacer que su caballo se alzara. Era respetado, admirado por todos, y amado por su mujer.


  No entiendo ese extraño comentario…


  Intento levantarme, pero me da vueltas la cabeza. Me apoyo en la puerta para seguir escuchando algo más. Como que ahora solo le queda su mujer, que parece haber olvidado todo aquello. Sin embargo, él cada día que pasa lo tiene más reciente. Añora tanto a su mejor amigo que duele, su hermano de corredurías, la única persona por la que estaría dispuesto a morir y a vivir más vidas de las que cualquier ser humano podía asumir sin perder la cabeza.


  Pero todo tiene un final, y este ya estaba cerca.


  «¿Qué demonios…?».


  La visión se me nubla, me tambaleo y caigo al suelo.
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  Capítulo 10.                                                            ¿Estoy perdiendo el tiempo?


  Me remuevo inquieto. La cabeza me da vueltas como una rueda en el circuito de Montmeló; tan rápido que me sale humo y nubla mis ideas. No sé el tiempo que llevo en el suelo, me incorporo lentamente, primero de rodillas y luego apoyándome en el mueble que hace de cómoda. Necesito apuntar lo que he escuchado, antes de que mi cerebro pierda esas intrigantes palabras entre la niebla que me ha provocado la gran ingesta de alcohol. Por suerte, encuentro mi libreta. He sido capaz de escribir una página entera, solo espero poder leerla mañana cuando me levante, dado que ahora me es imposible ver con claridad. Apoyándome en los muebles, exhausto, caigo rendido en la cama.


  Una llanura extensa y verde se visualiza frente a mí. El viento ruge furioso moviendo las ramas de los árboles. Voy sobre ese corcel negro como el carbón, fiero e imponente como su dueño. Noto mi cabello oscuro danzar con el viento, largo, espeso. Cabalgo con prisa, acelerando el ritmo de mi corazón y de mi rabia. Noto como la piel se me eriza con ese instinto salvaje que me recorre por dentro. Se suman varios hombres que se colocan a mi lado formando una fila doble. El trote de los caballos es alborotador, tanto que los animales del bosque huyen despavoridos muchos metros antes de que asomen en el horizonte.


  No conozco el motivo, solo noto la pasión y la energía descomunal con la que cabalgamos. El aire es frío, corta la cara y los labios congelando partes de mí que desconocía que tuviera. Noto como pesan mis ropas, sin embargo, no las veo.


  Al final del río hay un castillo. Las puertas se abren, desmontamos con una agilidad pasmosa, pues nos están esperando.


  Giro mi cuerpo inquieto entre las sábanas, sudoroso, exaltado. Mis ojos se mueven nerviosos aun estando cerrados. Me agarro fuerte los brazos y grito sin voz.


  Dentro de ese mundo interior, en mi ensoñación ahora estoy sentado. Dos hombres me acompañan; uno rubio, fuerte y con una extensa melena, el otro; pelirrojo, delgado y con una de esas barbas incompletas, donde hay partes del mentón que no crece el vello.


  Nos mostramos preocupados ante la reunión, ya que veo mis dedos repiquetear en la mesa sin control ofreciendo una música estridente para los empleados que nos traen la bebida y para cualquiera que tenga el valor de quedarse en el salón, dado que los ánimos están revueltos.


  Un portazo seguido de un gruñido les anuncia de que viene el señor de esas tierras. Se sienta y su voz grave retumba en el oscuro y frío salón.


  ―Necesito efectivos para luchar de nuevo contra el ejército del gobierno. Esta vez iremos bajo el mando del general Thomas Buchan, aunque creo que la comitiva la dirigirá Canon de Galloway. No sé lo que tardaremos en regresar ni puedo prometer que volveremos.


  ―No le entiendo, señor ―dice el pelirrojo.


  ―Somos guerreros, luchamos por un objetivo, pero ellos tienen un ejército mayor, más armas y son buenos estrategas. No soy un iluso, sé a lo que nos enfrentamos. Por eso necesito a todos los hombres de confianza que pueda disponer y, vosotros lo sois.


  ―Somos amigos desde hace años, además de compañeros de lucha, y aprecio ese honor. Hablo en nombre de mis acompañantes cuando digo que, como personas de altos cargos, esos que nos concedió hace años, nos debemos a nuestra gente. No podemos faltarles hasta que acabe la temporada de primavera. Cuantas más manos haya, más grande será la cosecha.


  ―Yo también estoy en la misma tesitura, querido amigo, y no quiero abandonarlos, pero nos debemos a nuestro rey. Fue la promesa que hicimos, aunque mi recién estrenada esposa no piense lo mismo. ―Una sonrisa amarga se dibuja en su boca―. Intentaré posponerlo al máximo. Los demás clanes se encuentran en la misma situación, por lo que imagino que aceptarán retrasar la partida.


  ―Cierto. Entonces cuente conmigo, MacGregor. ―Me veo a mí mismo hablando. Es mi voz, mi cuerpo el que se levanta de la silla y el que con un abrazo y un apretón de manos se despide hasta que nos reunamos toda la comitiva que acompañe al rey.


  ―Gracias, Colin. Sabía que podía contar con tu apoyo, eres un hombre de honor, pese a que no seas laird. Para mí eres más fiable que muchos de ellos.


  De golpe, una sensación de vértigo como si cayese de un avión y sin paracaídas, solo que antes de estrellarme contra el suelo. Me despierto. Abrumado, con la vista aún borrosa y el corazón a mil por hora.


  «Colin… se dirigía a mí con ese nombre», pienso aturdido rascándome la nuca, frotándome los ojos y repitiéndolo varias veces como si hubiese descubierto un tesoro en las inmensidades del océano. No era el océano en realidad, pero sí mi cerebro, mi sueño, que en estos instantes me parece aún más profundo.


  En él me llamo Colin. Ese dato me exalta sobremanera y me incorporo de la cama visiblemente alterado. Apunto cada detalle en la libreta de todo lo que recuerdo. Me llaman Colin, y al gigante que hay frente a mí, MacGregor. Confundido, sigo apuntando.


  ―Tenemos que luchar en una batalla para apoyar a nuestro rey. Eso es lo más raro… la última vez que miré las noticias, había una reina en Inglaterra. Si se supone que el lugar es este o cerca de aquí…


  Me froto la frente, cierro los ojos rememorando cada una de las palabras del gigante con el que hablaba; al estrecharle la mano pude apreciar que me pasaba unos cuantos dedos. Retrocedo la página que apunté horas antes por esos diálogos absurdos que escuché de esos extraños empleados del hotel.


  Es un puto jeroglífico, un sudoku japonés que no consigo descifrar. Una ecuación sin ningún resultado positivo. Porque seamos sinceros, ¿qué solución tiene?


  O es un enigma de los que no se resuelven. ¿Estoy perdiendo el tiempo?


  No vi sus ropas, pero sí las de los hombres que tenía delante, eran pieles que rodeaban sus torsos y unos tartanes sus piernas. De pronto, me viene un flashback y recuerdo otro detalle.


  ―Jacobo, Thomas Buchan, Canon de Galloway… ―Agarro el móvil y busco en el navegador esos nombres―. ¡La leche! ¿Eso fue en 1690? No. No es posible… ¿¡hace 333 años!?


  Me paso las manos por la cabeza y luego por la cara. Comienzo a recorrer la habitación sin parar. Arriba y abajo. Izquierda, derecha y en círculos, hasta que agobiado con una extraña sensación de mareo me meto en la ducha. El agua no me relaja. Infinidad de preguntas sin respuesta recorren mi atolondrada mente. No puede ser. No tiene sentido.


  ―Esto es una locura. Una puta locura. ―Golpeo la frente contra las baldosas de la pared mientras el agua cae sin control sobre mi espalda, cabeza y rostro―. Nil tiene razón, necesito ver a Beth, concertar una cita antes de que me vuelva loco de atar. Si es que no lo estoy ya.


  Pasan segundos, minutos, quién sabe el tiempo cuando no controlas ni tus pensamientos bajo el agua en un intento desesperado por aclarar mis ideas. Sin conseguirlo salgo vestido con un pantalón verde con varios bolsillos a los lados, un polo negro y una mochila botiquín, por si las moscas. No solo llevo productos de farmacia, también un chubasquero, una muda, pañuelos, una navaja y varios accesorios de supervivencia.


  Miro el reloj, he llegado quince minutos antes de la hora acordada, por lo que espero en la recepción del hotel a mi amigo, después de haberme tomado un café bien cargado y un bol de frutas.


  Observo que la recepcionista cincuentona me mira con detenimiento y una pizca de ternura sin mostrar ningún tipo de reparo al hacerlo. No deja de hacer su trabajo, pero tampoco me pierde de vista.


  «Qué mujer más extraña. Amable, eficaz, pero algo inquietante. ¿No duerme nunca? Tal vez tenga turno de noche… o puede que sea la encargada, la gerente del hotel…», finalizo mi reflexión sin darle mucha importancia y marco todos los puntos que vamos a ver en el folleto. Necesito motivarme y dejar de pensar cosas raras.


  Seguro que ayer el alcohol me ayudó a montarme esa película y mi subconsciente hizo el resto. Tiene que ser eso.


  Veo a Nil con un pantalón largo ocre, también con varios bolsillos grandes, una mochila de montaña y una riñonera. Va casi más preparado que yo.


  ―No imaginé que fueras tan cauto.


  ―A pesar de la imagen que tienes de mí, soy un ser responsable. Alegre, extrovertido y mucho más guapo que tú, pero responsable.


  ―Anda, vamos.


  Me agarra del hombro, divertido. Caminamos unos metros cruzando el jardín de la entrada del hotel. Noto como si nos miraran, sin embargo, no veo a nadie haciéndolo.


  ¡Qué curioso! Jamás he estado tan susceptible, pero apostaría que nos están vigilando.
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  Capítulo 11.                                                                 Todo llega


  Nimue


  Es evidente que todo acto tiene sus consecuencias y estas pueden ser buenas o malas, dependiendo del cristal con que se mire. Yo deseo que sean buenas, que lo consigan. Que lo consigamos todos.


  ―La buena organización y la espera es la base de la paciencia, por eso debemos juntar nuestros anhelos para ayudarles. Ahora más que nunca, todo tiene que estar preparado para el gran día. Nosotros también ―comento con voz firme y decidida―. Avisad a James para que les siga de cerca. Ya que ha sembrado la duda, que apechugue con ello.


  ―Me parece justo. Aunque ya sabes que Shelma no se fía de él y querrá comprobarlo igualmente.


  ―Lo sé. Es lo que más me gusta de esa mujer, lo minuciosa que es. ―Suspiro con la mano en el pecho como si pudiera frenar el ritmo de mi corazón con ese gesto―. Es él. Lo sé.


  ―¿Estás segura? Puede ser alguien que se le parezca o…


  ―Mírame. ¿Acaso crees que no sería capaz de reconocerle?


  ―Ha pasado mucho tiempo, cariño… ―Bearnard me abraza, acariciándome el pelo. Tan grande y fuerte como dulce y atento. Su mirada se queda fija en una cana blanca que asoma radiante en medio de esa melena oscura recogida que llevo, pero no dice nada.


  ―El tiempo es efímero entre el cielo y la tierra, entre el viento y el mar, cuando miras la línea del horizonte y no tiene final.


  ―Y, aun así, no me canso de mirarla a tu lado. ―Coloca su mano en mi brazo atrayéndome hacia él. Siento su amor puro ralentizar el motor de mi corazón y me apoyo en su pecho.


  ―Cuando dos almas vagan sin rumbo en la inmensidad del espacio buscando el lugar y el momento exacto en que se encontrarán, la conexión entre ellos es tan fuerte que, llegado ese momento, se fundirán de nuevo en el aire, todos los recuerdos regresarán y nosotros seremos espectadores de esa merecida felicidad. Vi esa cana el día que llegó, cuando me repasé la vestimenta frente al espejo. ―Recuerdo esa sensación agridulce recorrer mi cuerpo, además de una paz como hacía años que no sentía.


  ―Como la nuestra. Por fin podremos sentirnos completos. ―Me da un beso suave en los labios, que atrapo como si fuera el último.


  ―Todo llega… por muy lejano que nos parezca, todo llega. ―Una lágrima traicionera se asoma deslizándose por mi mejilla. Bearnard la recoge con su boca antes de que caiga y yo, resignada ante ese momento de debilidad, aplasto mi frente en su barbilla.


  Así pasa un rato mientras nuestros compañeros en esta larga aventura se dirigen a sus puestos.


  Todo el proceso está en marcha. Los días que faltan serán nuestros aliados para llegar a ese instante en que sus corazones se unan otra vez y vean juntos un nuevo amanecer.
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  Capítulo 12.                                                   Haberlas hailas


  Los guías de la excursión llegan en su minibús, donde solo quedan dos asientos libres, los nuestros. Nos sentamos risueños después de saludar brevemente a nuestros compañeros de viaje.


  Una pareja danesa recién casados, un grupo de cuatro amigas de unos veintipocos años, cuatro personas mayores que, por su forma de hablar, van juntas en este viaje. Un padre y sus dos hijos adolescentes y dos matrimonios de treinta y muchos, que no dejan de mirarnos como si fuéramos extraterrestres.


  El viaje comienza. A los diez minutos, Robert, con un micrófono en la mano como si fuera a cantar, empieza a contar la historia del lugar. Todo el mundo lo escucha, menos Nil, que se muere por preguntarme.


  ―Oye, anoche… ¿te acuerdas de todo? ―inquiere algo mosca.


  ―¿Te refieres a las maldiciones y leyendas que contaba el pescador? ―sondeo, sabiendo la respuesta de antemano, sin dejar de mirar por la ventanilla.


  ―A eso mismo. ―Nil me mira preocupado.


  ―Recuerdo a mi abuela de pequeño quitando el mal de ojo a una persona. Era como si esa persona estuviera maldita de verdad, solo le pasaban calamidades y tenía una mala suerte impresionante. Después de que mi abuela le quitara el supuesto mal de ojo, encontró trabajo, pago los meses que debía de la hipoteca cuando estaban a punto de embargarle la vivienda y, su hijo, empezó a sacar buenas notas. ¿Sabes por qué?


  ―Sorpréndeme. ―Nil pone los ojos en blanco suponiendo la respuesta.


  ―Porque de la noche a la mañana, dejaron de meterse con él en el colegio.


  ―Vale. Eso demuestra que los males de ojo existen, algo nimio si lo comparamos con las leyendas. Y, ojo, no estoy diciendo que no hayan ocurrido historias macabras e injusticias, que, a ojos de las personas del lugar, puedan derivar en otras situaciones no tan verídicas.


  ―Según mi abuela, era porque le habían echado una maldición a pequeña escala, pero también las había a un nivel superior. A estas las protegían unas palabras encerradas en varios objetos y un lugar. El lugar es importante, pero los objetos lo son más y si están atados con la sangre de esa persona, más aún. ―Nos miramos fijamente a los ojos durante segundos.


  ―También dicen que las hadas existen. De hecho, más al norte hay un lugar donde brota la magia de las hadas a través de una bandera o algo así. Oirás muchas cosas en estas tierras, y tu abuela, al igual que mi madre forman parte de ellas. No hagas caso de todas o enloquecerás. Y esta vez de verdad. ―Baja la cabeza y centra su mirada en el móvil.


  ―No he dicho que me crea todo lo que oí, solo que haberlas, hailas.


  El guía anuncia la primera parada en breve, donde pasaremos unas horas y veremos el castillo de Eilean Donan, uno de los más famosos de Escocia.


  ―¿En serio? ¿El primero?


  ―Es el itinerario que elegiste. Ni el tuyo ni el mío, sino el de ellos. ―El cabrón ríe, aunque con la boca pequeña.


  Parece que no soy el único que cree en las leyendas. ¿Sabrá algo que yo no sé? Sí, es eso. Arruga la frente y tuerce la boca. Será mamón…


  Él también me oculta algo, podría poner la mano en el fuego y no me quemaría. Eso o estoy peor de lo que me pensaba.


  Tras meditarlo durante minutos niego con la cabeza, no puede ser. No tenemos secretos, no hasta ahora al menos. Por otro lado, juraría que el primer lugar que había visto no era ese, que había leído el castillo de Blair, pero no estoy seguro.


  Resignado, me peino el pelo con la mano, o más bien me lo despeino queriendo espolvorear mis dudas con ese movimiento. Quizás se caen al abismo y me dejan tranquilo un rato.


  No sé si es por lo poco que duermo o porque cuando lo hago no descanso, pero el cansancio me está pasando factura.


  Respiro hondo y bajo detrás de mis compañeros con todas mis cosas a cuestas. Cruzamos miradas y tras un breve silencio, nos damos una palmadita en la espalda.


  ―Vamos, tu ninfa te espera. Ahora sí que comienza la búsqueda de la mujer de tus sueños.
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  Capítulo 13.                                                            Un presentimiento


  Las vistas son espectaculares. La inmensidad del cielo es similar a la del castillo, lo majestuoso que se ve todo desde lo alto; la intersección de los tres lagos: el Duich, Alsh y Long. Entiendo por qué es tan famoso el lugar, está en un rincón privilegiado. Aun así, no creo que sea en el que estuve anoche con ese tal MacGregor. Tampoco el dueño de aquellas frías salas que vi en mis otros viajes a lo desconocido. Es un presentimiento, tan solo una intuición, pero este lugar no me dice nada.


  ―Desde aquí se puede ver toda la isla. ¿Ves? ―señala con el dedo al horizonte y me quedo embobado mirando al mar.


  ―No hay duda de que era difícil que sus adversarios entraran sin ser vistos. Hay que reconocer que es complicado acceder y pasar desapercibido.


  ―Sé que no hemos visto el interior, que de momento el tour lo estamos haciendo por fuera, pero…


  ―No me suena nada. Miento. Podría jurar que he estado aquí, apoyado en este muro y mirando al mar como lo hago ahora. Sin embargo, no se asemeja a mis horas con ella o a los rincones donde lucho con esos hombres, entreno o juego ―lo interrumpo antes de que termine la frase―. He apuntado los arcos y las estructuras de las caballerizas, ya que lo que más veo en mis sueños, es a mi caballo y a algunos hombres vestidos con un tartán.


  ―Mira que, si después de cachondearnos de ellos, eres un highlander, de esos tan perfectos de las novelas…  me muero por ver la cara de Emma ―bromea riéndose con ganas, el muy capullo―. Cuerpo tienes, te falta la espada. ―La risa es tan fuerte que varios de los turistas que están haciendo miles de fotografías, se giran instantáneamente. Le doy un codazo en las costillas. Él se encorva del dolor sin dejar de reírse.


  ―Actualmente sigue habiendo ciudadanos escoceses que van ataviados con el kilt, mira el hombre que nos va a enseñar el castillo. ¿Lo ves? Además, anoche en la taberna había un par.


  ―Ese señor representa un papel, un personaje. Es su trabajo.


  ―Ya. Y ¿el pescador de anoche? ―protesto presionando a mi amigo.


  ―Un viejo borracho, que probablemente esté anclado en el pasado, basándonos en la cháchara que nos dio.


  ―No era tan viejo, pese a ir desaliñado. Puede que estuviera anclado en el pasado, no te lo voy a negar. Aun así, es una teoría sin fundamento.


  ―Hay personas que son muy tradicionales. No obstante, no es lo habitual ―manifiesta, sonriendo satisfecho―, pero, para que veas que pongo de mi parte, te voy a comprar que tu hada del bosque o del río, trabaje en uno de los numerosos castillos que hay en Escocia, y que nos quedan doce días por intentar ver. ―Señala con la mirada más pícara de la semana a una de las actrices o azafatas que acompañan al señor que nos enseña el castillo―. Ahí tienes a una morenaza de muy buen ver, por ejemplo.


  ―Tienes respuesta para todo, ¿eh?


  ―No, para saber cómo liarme con Ayleen de nuevo, no. No me ha mirado en toda la mañana. ―Arruga el morro, haciendo ver que está preocupado―. ¿Habré sido solo el rollo de una noche?


  ―Fíjate, qué mala suerte. Una chica que se acuesta contigo y no te pide explicaciones. Vamos, lo que haces tú siempre.


  ―Me ofendes. ―Pone el dorso de la mano en la frente como una damisela de la Regencia en apuros, muy dramático él. Como siempre―. A veces repito. Aunque reconozco que, si la recepcionista me silba, no perderé ni un minuto en caer rendido a sus pies. Está que cruje ―Solo ha durado un segundo su dolor, luego ríe malicioso pensando en la rubia imponente que nos ilumina con su enorme sonrisa cuando llegamos al hotel.


  ―Eres tremendo. El día que una mujer te enamore, me voy a reír hasta quedarme sin fuerzas.


  Escuchamos la voz del guía que nos invita al interior del castillo. Entramos a una sala con una gran chimenea de piedra. Los muros son igual de vastos y fríos. Una gran mesa preside el espacio con numerosas sillas alrededor y toda clase de artilugios de la época.


  Pasamos a otra sala parecida a esta con un arco de piedra. Imagino siglos atrás sin tanta luz, más sucio y desgastado. No hay que olvidar que ahora está todo superbien puesto para los turistas, que lo han reformado y que apenas quedan restos de lo que un día fue; si nos detenemos a meditar un segundo, es todo consumismo.


  La excursión por la historia del lugar nos deja igual que antes de empezar, al menos a Nil, porque yo tengo la cabeza hecha un lío. Me fijo en el personal del castillo, repaso una a una las caras, memorizando cualquier detalle por si pudiera reconocer a alguien. Pero no, no encuentro nada que se asemeje a lo que he visto y sentido cada vez que desaparezco y me adentro en ese territorio no tan desconocido. Lo único similar es el estilo y eso no me aclara nada, puesto que en esta zona, según la época, todos los castillos los decoraban más o menos igual.


  No. Busco algo más personal. Tal vez una joya, una figura o un mueble en particular. Quizás un aposento, un lugar en concreto o una persona que me erice la piel, que me haga volver la cabeza.


  No sé. En realidad, no sé qué busco. Eso es lo más desesperante.


  Después de pasar por la tienda de recuerdos vamos de vuelta al minibús. La mañana está terminando y aunque he aprendido la historia del clan Mackenzie y sus amigos los Macrae, no creo que me pueda servir de mucho. La parte buena es que han hablado por encima de los asentamientos jacobitas, música para mis oídos durante un breve espacio de tiempo. Tan breve que ya ha pasado y sigo igual de desorientado. Mi libreta está más llena, sin embargo, nada significativo. Nada que me lleve a ese lugar, con esa mujer, las flores púrpuras, blancas y amarillas que la acompañan, el río y esos prados verdes que me hipnotizan.


  Nada ha cambiado, excepto mi humor y esa desazón de que alguien me vigila.


  ―¿No notas algo raro? ―pregunto a mi compañero de fatigas mirando por la ventanilla del vehículo. Tras ello miro hacia atrás, intrigado.


  ―Define raro.


  ―Como si alguien nos siguiera. Siento unos ojos clavados en mi espalda vigilando cada movimiento que hago, más veces de las que quisiera. Es una sensación extraña. Un presentimiento.


  ―Normal. Hay diez personas detrás de ti, alguna te mirará ―suelta como si nada.


  ―Ya. Será eso. ―Puede que sea yo y mis paranoias o mis paranoias y yo. Todos juntos.
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  Capítulo 14.                                                              Su llama es eterna


  Una hora y cuarenta y tres millas más tarde nos dirigimos a comer a un restaurante en Invermoriston, un paisaje idílico a orillas del lago Ness, donde si te apetece, desde la carretera estrecha y sinuosa que atraviesa la A82 con la A887, puedes hacer senderismo como en la mayor parte de esta zona de las Tierras Altas.


  Es un pueblo pequeño, las atracciones de Invermoriston incluyen un hotel, llamado Glenmoriston Arms, una tienda del pueblo, una tienda de zuecos y artesanías, así como una cafetería/restaurante. Y ahí es donde hemos parado para comer. No hay más.


  ―No os atiborréis mucho, puesto que una vez terminemos, subiremos a la cima de la colina, Sròn Na Muic (la nariz del cerdo en gaélico), desde allí podréis hacer un álbum de fotos espectacular. Apreciareis las mejores vistas de Great Glen ―explica un radiante Robert, orgulloso de su tierra natal. Después da paso a su compañera para que continue con los detalles de la excursión.


  ―Os contaremos su historia, su fauna y tendréis media hora de tiempo libre. Después partiremos para Drumnadrochit, pasearemos por sus calles y avanzada la tarde nos dirigiremos al lago Ness. En concreto, al lugar donde nos alojaremos, Aslaich. ―Aileen con una voz melodiosa pero convincente, termina la descripción del recorrido del día a su público, haciendo una última parada en nosotros.


  Primero, se fija en Nil que le sonríe pícaro, luego en mí que no le hago mucho caso, pues estoy abstraído mirando el puente y el hipnótico ruido del río.


  Sonríe instintivamente, se da la vuelta y se va con su compañero a hablar con los dueños del restaurante.


  Las mesas están preparadas después de la llamada recibida minutos antes. Cada uno de los viajeros va entrando, sonrientes, famélicos por la mañana tan movidita que hemos tenido.


  ―Va, que somos los últimos. Mueve ese culito prieto y deja de mirar al río. Si te has vuelto una nenaza de Tiktok o Instagram con las selfis, después te hago varias fotos, si quieres. Ahora vamos para adentro que estoy por morderme los codos del hambre que tengo.


  Tras el comentario gracioso de mi payaso favorito lo sigo, absorto en mis pensamientos. Toda lo que alcanza la vista me suena, pese a ello, no podría decir con seguridad qué parte en concreto. Es como si ya hubiese visto esos rincones, respirado ese aire, incluso me hubiera bañado en el río. A esto me refería cuando hablaba de sensaciones. Este lugar sin duda me transmite algo.


  Por un momento he creído oír carcajadas rudas y golpes, me he girado en esa dirección, tras los arbustos y el brezo, pero no he visto a nadie.


  «Es increíble lo absurdo que suena todo en mi cabeza y, sin embargo, parece tan real que se me pone el vello de punta. Tengo que dejarlo correr o me volveré loco de verdad. Haré caso a Nil. Paso de pensar más en todo este rollo, empiezo a saturarme. Cuando vuelva llamaré a Beth e intentaré solucionarlo. Si consigo que me dé hora para la semana siguiente a nuestra llegada, igual con dos conversaciones tengo suficiente para quitarme esta losa de encima que ya comienza a pesarme demasiado. Tal vez para mi cumpleaños ya me encuentre como una rosa. O quizás siga siendo un capullo. Tampoco creo que en dos sesiones vaya a solucionar nada. A no ser claro, que la maga sea ella y me quite esta paranoia con un chasquido de dedos». Razono con contundencia, mientras coloco mi cámara de fotos y la chaqueta en la silla de al lado y me siento delante de mi amigo, taciturno.


  ―¿En qué piensas, tío? ―pregunta mi leal compañero.


  ―En todo. En nada. En… que esa mujer no existe, que estoy haciendo el primo y que tienes razón, cuando volvamos a casa iré a ver a tu hermana.


  ―No jodas. ―Su boca se agranda como sus ojos al escucharme―. ¿Lo dices en serio? ¿Vas a dejarlo estar?


  ―Sí. Mañana cuando lleguemos al hotel, nos ponemos ropa de bonito y buscamos a esas escocesas salvajes que tanto te gustan. Me da igual que sean pelirrojas, rubias o morenas. Iremos a por todas.


  ―Acabo de tener un orgasmo mental imaginándome ese momento. ―Se levanta eufórico y me da un beso en la frente. Acto del que me defiendo empujándolo y pasando el dorso de la mano por donde han quedado restos de saliva de ese no tan casto y simpático beso.


  ―Si vuelves a besarme así, te destrozo esa cara con la que pretendes ligarte a esos bombones de licor.


  ―Vale, vale, ya no te beso más. Voy a llamar a mi morena favorita para que te apunte en la agenda, antes de que te arrepientas. ―Se va hacia la puerta para oírla mejor, ya que el murmullo de los comensales impide entablar una conversación telefónica con nadie.


  Entretanto, me fijo por casualidad en la camarera del restaurante que me ha mirado deteniéndose a analizar mis movimientos. No recuerdo haberla visto nunca, no obstante, ella da la impresión de que sí me ha visto a mí por su cara de asombro.


  Se relame los labios nerviosa, se alisa el delantal y se va presurosa hacia la cocina. La busco con la mirada intentando interpretar esa reacción tan ilógica, pero desisto al ver que no sale de nuevo.


  ―Listo. El once de noviembre a las once. Apúntatelo en esa maravillosa libreta que tienes, justo al lado de «esa mujer no existe», para que no se te olvide.


  ―Tranquilo, reconozco cuando algo está fuera de mi alcance. Por muy decepcionado que me sienta en este preciso instante conmigo mismo por no entender todo este embrollo que hay en mi cabeza, soy consciente de que esta situación no tiene un argumento fiable. Ningún cimiento que aguante el pilar de una posible existencia de esa mujer, mucho menos de una relación que pudiera tener con ella.


  ―El problema es ese, que ni encontrándola tendría razón de ser, puesto que vivís en países diferentes. Si a eso le sumas, que lo más probable es que solo exista en tu retorcida mente… es complicado.


  ―Quisiera creer que sí, que hay un modo de averiguar quién es, pero no lo encuentro. ―Me encojo de hombros, decepcionado, pero orgulloso de mi decisión―. Así que se acabó. Me rindo. Vivamos el presente que el futuro ya vendrá.


  ―Totalmente de acuerdo, y nuestro futuro inmediato es subir a esa cima, hacer cuatro fotos y terminar la excursión. Esta noche en el alojamiento de lago Ness podemos sacar unas cervezas y celebrarlo a orillas del lago, te invito.


  ―Trato hecho. Por cierto, te recuerdo que me has dado hora con una psicóloga el día de mi cumpleaños. ¿No te parece algo retorcido incluso para ti?


  ―Ja, ja,ja. Sí, pero tiene una razón de ser, como todo lo que hago ―Ríe perverso y achico los ojos posándolos en su frente como si fuera Superman y con mis rayos x pudiera ver lo que piensa a través de ella. Pero no, no lo soy.


  ―No sé si quiero saberla.


  ―Te la voy a decir igual. El día y la hora se lo he insinuado yo, así tengo excusa para irte a buscar y celebrar nuestro cumpleaños los tres juntos. ¡¿No es una idea genial?! Ya estoy reservando mesa en Casa Flora, esa mujer cocina como los ángeles.


  ―Lo tuyo no tiene nombre, está por inventar. ―Alucino con lo que llega a planear su mente en pocos minutos y admiro su espontaneidad al hacerlo. Me fijo en las cuatro chicas que nos devoran más que al plato que tienen delante y lo miro a él, que sorprendentemente no se ha dado cuenta. Cambio el tema y le doy un trago a la cerveza―. Hoy hace calor, podemos tumbarnos a ver las estrellas y pensar en la estrategia de ligar de mañana.


  ―Es fácil. Oteamos el ambiente, buscamos una presa y nos acercamos a ella.


  ―Entonces ¿Ya te has olvidado de Aileen?


  ―Si ella se olvida de mí, ¿por qué no olvidarme yo de ella? Hay más peces en el mar, y si no, mira a esas chicas que no dejan de sonreírnos. Igual eran ellas las que te acosaban antes, cuando creías que alguien te observaba.


  ―Lo dudo. Estaban tres filas por delante.


  ―Vaya, parece que no soy el único que se ha fijado en ellas. ―Ríe descarado, dándome un empujón―. Pues la pelirroja está para mojar pan sobre sus caderas, pero antes le daba un par de mordisquitos en el cuello para probarla.


  ―Puede que esté loco, pero no estoy ciego. Aun así, son demasiado jóvenes para mí. Quizás con cinco o seis años más…


  ―¿Sabías que en la época de los montañeses o hihglanders se casaban con mujeres diez o quince años más jóvenes? Si eres uno de ellos… ¿quién dice que no lo has hecho ya? ―Sus grandes ojos azules parecen los de un mochuelo en mitad de la noche, como cuando a los personajes de los cómics se les enciende la bombilla, iluminándolos con una idea―. ¿Te has parado a pensar en que podría ser tu mujer? ¿Que ya estuvieras casado? ―Miro hacia otro lado intentando ignorar su comentario, pero me da una palmada en el hombro que me obliga a contestarle de malas maneras.


  ―¿Me pides que olvide mis sueños y ahora eres tú el que me vacila con ellos?


  ―Tienes razón, pero no me digas que no tiene su gracia. Tú el hombre anti-matrimonio, el que se ha tirado dieciocho años diciendo que no se casaría ni muerto, que ya estuvieras casado. Jajajaja.


  ―Vete a la mierda.


  El tiempo pasa y los viajeros ríen, disfrutan de los alrededores y hasta mojan los pies en el agua helada que baja con fuerza de una fantástica cascada.


  Esta hace las delicias de todos con esa agua tan clara, brillante. No es envidia, más bien la necesidad de relajarme, cerrar los ojos y no pensar en nada, la cosa es que los imito. Me acuclillo en el borde con cuidado de no perder el equilibrio y hundo dos dedos en el agua gélida, por un segundo se me hiela el pensamiento bajando raudo por un tobogán invisible hasta mi pecho.


  ―Se te van a congelar las ideas, pero también los huevos. En esta época el agua, como el ambiente de noche, está a muy baja temperatura y de día aunque aumenta unos grados, te puede cortar la circulación de la sangre en pocos minutos. Yo de ti me lo pensaría de nuevo.


  Ignoro su comentario y oteo a mi alrededor el paisaje, respiro ese aire tan puro como fresco y elevo la cara al cielo. Por un segundo me recreo con la silueta de esa hermosa mujer e inhalo su aroma. Es tan parecido a este… a romero, lavanda y brezo como el que inunda en este instante mis fosas nasales.


  Abro los ojos y un tímido rayo de sol escocés me acaricia la cara, es tenue, sin embargo, me hace sonreír y echarlo de menos cuando se esconde segundos después.


  Me levanto y seguimos caminando. Cuando llegamos a la cima de Sròn Na Muic, nos alegramos de haber hecho ese itinerario. Contemplamos las vistas de las montañas embobados ante tanta belleza. Sonrío feliz.


  No me dura mucho la felicidad, pues vuelvo a tener esa sensación de vértigo que, por unos segundos me tambalea haciendo que mis casi dos metros de altura caigan al suelo. Nil, mira a la montaña sin percatarse de mi situación hasta que el golpe lo avisa.


  Oigo su voz de fondo, lejana y luego desaparece entre el trinar de unos pájaros.


  Aturdido, me masajeo la cabeza. Abro los ojos y miro a los lados, no sé dónde me encuentro exactamente. Busco a mi amigo y no lo veo por ningún lado. Me levanto, camino bastantes metros cuesta abajo hacia unos árboles densos que parecen esconder personas detrás, ya que oigo el murmullo de unas voces.


  «Será Nil que ha ido a por los guías para que me atiendan. Si no nos hubiésemos dejado la mochila en el bus, me podría haber socorrido él. Vaya par de incautos», me amonesto a mí mismo por el despiste que hemos tenido.


  Al poner la mano en uno de los árboles me escondo, esos no son los turistas que venían con nosotros, tampoco mi compañero con los guías. Es un hombre amenazando a una mujer que recoge unas hierbas de entre los árboles.


  El hombre parece preocupado. La mujer, por el contrario, tararea una canción sonriente, casi feliz.


  ―Eres una inconsciente. Nos has metido en esta locura sin saber cómo ni cuándo acabará. ¿Por qué?


  ―Porque lo amo y no puedo vivir sin él. Porque hicimos un pacto de amor eterno, una promesa de amor.


  ―Eráis jóvenes y estabais enamorados. Yo también se lo hice a mi mujer.


  ―Y por eso estáis conmigo. Aquella noche me acompañasteis en este viaje porque quisisteis, porque no queríais que muriera.


  ―Pero murió. Yo hubiera hecho cualquier cosa porque no muriera. Incluso cambiarme por él.


  ―No lo hizo, solo su cuerpo. Él sigue ahí. Lo siento, y lo sabes.


  ―¿Y ahora qué…? ¿Qué hacemos? ¿Cuándo volveremos a verlo? No sé… esto es demasiado. Estoy convencido de que no estaría de acuerdo con vosotras.


  ―Eso no es cierto. Las últimas palabras que oí de su boca fueron: «Te amaré hasta el fin de los tiempos, en esta vida o en otra, aquí o allí, ahora o luego. Nuestras almas se buscarán en sueños y cuando se encuentren viviremos juntos eternamente». Solo cumplí su deseo.


  ―Fue una forma de hablar, se estaba despidiendo de ti.


  ―Tú lo querías igual que yo. ¡Me lo prometió…! Me prometió una familia, que envejeceríamos juntos… Tenemos una hija, ¡por Dios!


  ―Eso lo puedo entender, pero lo que has hecho… ―espeta con fuerza el hombre alzando las manos al cielo.


  ―No fui yo sola. Nimue, Shelma… fuimos las tres. Estabas allí. El triángulo es más fuerte cuando se unen las tres piezas: luna, tierra y sangre.


  ―Míranos. Estamos condenados. ¡Condenados!


  Los miro anonadado por esa visión tan peculiar. Un hombre grande, fuerte, vestido con un tartán con los mismos colores que en uno de mis sueños. Tiene las manos sudorosas y sucias. Está enfurecido, pero lo más llamativo es que parece asustado.


  La mujer con unas ropas desgatadas que resaltan su pequeña cintura a pesar de ser alta, o eso creo viendo la estatura del hombre. Ella en cambio, está tranquila. Sigue arrancando hojas y ramilletes de flores, pausada, serena. Se detiene un instante y suspira. Los dos están de espaldas, no obstante, el aspecto de él, aunque no es el más higiénico, me resulta familiar.


  Trago saliva. Miro hacia atrás, a un lado y a otro, pero no veo a nadie. Solo ellos. Ella… tuerzo la cabeza, aguzo la vista. Casi juraría que es ella.


  ―Lo he visto. Mi corazón lo llama en sueños y él oye su voz. Mi mano toca su rostro y él nota el contacto. Sucederá, volveremos a estar juntos y esta vez será para siempre, porque cuando el amor es puro, su llama es eterna.


  Su cabeza se vuelve hacia mí, como si adivinase que los estoy espiando. La vista se me nubla al fijarme en sus preciosos ojos claros y mi cuerpo cae de nuevo al abismo.


  «Su llama es eterna…». Esas palabras retumban en mi cabeza, cuando la mano de mi amigo golpea en mi mejilla.


  Me cuesta reaccionar, sigo inmerso en esa voz, esas palabras que dan vueltas haciendo eco en mi cerebro, como mi cuerpo que gira y gira en la inmensidad de la nada.


  «Su llama es eterna…», grita de nuevo esa dulce voz en mi mente, juntándose con un grito más desgarrador.


  ―¡Axel!
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  Capítulo 15.                                                    Atrapado en su mirada


  Pasado el susto volvemos al bus. Me siento cansado, como si hubiera corrido dos o tres kilómetros cuesta arriba. Sin embargo, mejor no contárselo a Nil, no puedo describir esa sensación y mucho menos explicarla. Se pitorreará un buen rato y después me repetirá que necesito ayuda, que no estoy bien. Y tiene razón, no lo estoy. Nadie en su sano juicio vería lo que yo veo y oiría lo que yo oigo.


  Comienzan las explicaciones de los guías sobre algunas leyendas de las Tierras Altas en la media hora que dura el trayecto. Narran batallas históricas y costumbres diarias de los montañeses. Disfrutamos del paisaje que nos ofrece el lugar desde la ventana del autocar, fijándonos en algunas ruinas al tiempo que cuentan las luchas constantes de los clanes por sus tierras, fuera por agrandarlas y tener más terreno para labrar, por conquistarlas y hacer del clan uno de los más fuertes o por reivindicar su libertad y su independencia ante el gobierno inglés. Los matrimonios concertados también eran una costumbre entre ellos para afianzar su poder o ganar más hombres que pudieran luchar como ejércitos de sus clanes. El honor era una parte de su carácter, pero también la avaricia, la rudeza de sus actos y la familia; la sangre era muy importante para los montañeses de las Tierras Altas al igual que lo eran la lealtad y la confianza en sus hombres.


  Algunas leyendas hablan de amor y desamor, de brujas como las de North Berwick o de castillos encantados por fantasmas que no han querido dejar su hogar, sea por una injusticia, por un sacrificio o como todas las grandes gestas de la historia, por amor.


  Aunque de vez en cuando levanto una ceja con pequeños detalles que me asombran del relato, sigo ensimismado en esas voces que he oído entre los árboles, en la conversación que mantenían tan inquietante como intensa, en el tarareo angelical de esa mujer cuando no quería escuchar la voz de ese hombre que reconozco, pese a que no ubico en mi mente.


  De repente, una pregunta pasa por mi ajetreada cabeza como un rayo de luz en la oscuridad.


  ―Robert, ¿qué clan era el dueño de estas tierras en tiempos pasados?


  ―Varios clanes vivieron aquí en los últimos siglos, desde parte del Clan McDonald, algunos del clan McDonnell o el clan Murray. Sin embargo, podías encontrarte con montañeses o highlanders de cualquier clan. ―Con los ojos bien abiertos, interpretando cada palabra continúa mostrando la historia de la zona―. Pensad que las luchas eran muy frecuentes y todos los clanes estaban acostumbrados a cruzar estas tierras constantemente. Por ejemplo, entre 1600 y 1700 había asentamientos en las montañas, a la orilla del río o bajo los puentes, de clanes a favor de los jacobitas como los MacAlister, MacDonald, MacGregor, MacDougall, Grant y los Cameron y a favor del gobierno de Guillermo, como los MacKay. 


  ―Vamos, que puede ser de cualquiera… ―musito sin darme cuenta del volumen de mi voz al decirlo.


  ―¿Disculpa? ¿Quién puede ser de cualquiera? ―interroga el pelirrojo.


  ―Nadie… nadie. ―Nil me mira con la mosca detrás de la oreja.


  ―¿Estás bien?


  ―Sí. Un poco desconcertado por lo que ha ocurrido en la montaña ―respondo sin ganas con su mirada clavada en mi nuca y la mía en la variedad de colores de los árboles.


  ―¿Y qué ha pasado allí arriba?


  ―No lo sé. Supongo que me he mareado. ¿Ya no te acuerdas?


  ―Como para no hacerlo, casi me da un infarto. No reaccionabas a mi voz, tenías los ojos en blanco…


  ―Tranquilo, habrán sido las dos cervezas que, junto a la altura de la cima, me ha dado vértigo al mirar hacia abajo, algo comprensible después de subir y bajar dos veces la colina. Estaba cansado y...


  ―¿Subir y bajar dos veces? ¿De qué hablas? ―Me mira con cara de interrogante―. Hemos subido una vez, hecho fotos al paisaje de Great Glenn, y mientras miraba el otro lado de la montaña y te contaba cómo iba a bajar por el lado izquierdo para mojarme los pies en la cascada y no ser el único que no se llevase una foto de recuerdo, te has derrumbado como un castillo de naipes con un leve soplido.


  ―No finjas. Esto no es una maldita broma. ―Le increpo ofendido, no estoy yo para guasas ahora.


  ―No bromeo.


  ―Me he mareado. Al despertar no estabas. No sé si te habías ido a la cascada esa o a buscar a alguien, pero no te he visto por ningún lado. Estaba perdido, desorientado, imagino que he subido de nuevo la montaña, que has vuelto y te has asustado. No pasa nada, no soy un niño. No me voy a cabrear porque me dejes solo. Aunque podrías avisar…


  ―No finjo, tío. No me he movido del sitio, me has dejado helado al oír tu cuerpo rebotar en el suelo. Estábamos a tres metros, yo te hablaba y tú, te has desmayado como una mujer en el primer trimestre de embarazo.


  ―Eso es imposible. Cuando he abierto los ojos estaba solo, he bajado la montaña oteando todo a mi paso. Te he buscado, créeme. Solo he visto a… ―Ladeo la cabeza, tuerzo el morro. Me cago en todo lo que se menea. No puede ser…


  ―Ya. Por eso desde entonces estás callado. Porque has visto a…


  ―Estaba contigo. Me he mareado y al levantarme no estabas. ―repito con rabia detallando cada paso que he dado otra vez y él niega con la cabeza. Me enervo, porque repaso sus gestos, clavo mis ojos en el cielo de sus ojos y que me aspen si no parece sincero. Yo… no. Sigo en mis trece y reivindico mis actos―. He bajado la colina y he visto a dos personas discutiendo. Después la he subido y me he vuelto a marear. Hasta que tus gritos se han mezclado con…


  ―¿Sabes qué es lo más raro? Que solo han sido dos minutos los que has estado semi inconsciente, pero me da que para ti ha sido algo más. ―Arruga la frente ladeando la cabeza. Serio, retoma la última frase que he dicho y me pregunta―. Se han mezclado con… ¿otros gritos? ¿Has vuelto a tener uno de esos sueños eróticos? ―Yo me quedo anclado en el tiempo que según él he estado inconsciente, y que, según yo, no nos hemos visto.


  ―¿Dos minutos? ―Echo la cabeza hacia atrás extrañado, es matemáticamente imposible recorrer tantos metros de distancia desde donde estaban esas personas hasta la cima en dos minutos. Además de la duración de esa extraña conversación―. Se te habrán pasado volando. Seguro que han sido más.


  ―No, tío. Han sido dos minutos de reloj. Lo he mirado tres veces, entre otras cosas, porque si hubieras tardado un minuto más en despertarte, habría bajado a por ayuda. Me tenías superpreocupado ―gruñe enfadado.


  «Entonces ha sido un sueño. Otro maldito sueño. ¿Qué demonios me ocurre? Joder, hubiera jurado que era a tiempo real. Vamos, que había ocurrido, que… ¡Maldita sea!», me quejo mentalmente dándome pequeños golpes con la cabeza en el respaldo del asiento.


  Por eso me sonaba esa voz melodiosa, porque era la de ella. Su pelo negro y esos movimientos sencillos y alegres al andar. Pero, por su conversación con ese hombre… ama a alguien.


  ¿A qué viene que sueñe con alguien, con sus besos y caricias si ama a otro? Y el hombre que estaba a su lado… ¿Quién cojones es que me resulta tan familiar? ¿Dónde lo he visto?


  Donde lo voy a ver, en los putos sueños de las narices.


  Esta vez golpeo la frente contra el cristal frunciendo el entrecejo. La impotencia me invade, me siento como un títere en manos del destino, no puedo hacer nada para evitar lo que sueño o para impedir que vuelva a tener ese extraño mareo.


  Continúo oyendo de fondo las preguntas que le hacen los turistas a los guías, mientras analizo lo que sé de esa mujer. No mucho. No la ubico en un trabajo o profesión. Las veces que se me ha aparecido en mis ensoñaciones estaba sola, conmigo o con una mujer excesivamente delgada, más mayor y desagradable, que la reñía por algo. Tampoco es que viera su cara, solo su pelo largo enrollado en un moño, casi gris, con ademán austero y su brazo alzado.


  Sin contar la de hoy con ese señor, que, desde luego, no le daba ningún miedo a pesar de su osca apariencia. Recuerdo sus gestos, sus manos, su voz y la emoción con la que hablaba de su amado.


  ¡Cuánta pasión salía de sus palabras! Es frustrante, desalentador. Se me encoge el estómago de ver como alguien a quién deseo más que un niño un helado a cincuenta grados, por quién he viajado a un país desconocido anhelando conocerla y a la que no me importaría que apareciera como un fantasma delante de mí para explicarme el motivo de mi paranoia, se desvive por otro hombre.


  Es lamentable. No tengo otra palabra. Y yo aquí haciendo el gilipollas. Si es que estoy para que me encierren y luego tiren la llave.


  Oigo cómo el conductor para el motor. Ya hemos llegado a Drumnadrochit. Bajamos con la vista puesta en el Centro de exhibiciones del lago Ness. Entramos a sus siete salas temáticas donde nos explican más historias sobre este fantástico paraje. Su fauna y los misterios que rodean al lago.


  Tras el monólogo de Robert y la encargada del centro, y algún que otro tonteo entre ellos, vamos a dar un paseo por sus angostas calles. Nos dan tiempo para comprar en las numerosas tiendas de la población, algo que me alegra, pues quisiera llevarle un detalle a mi abuela Elisa de su tierra. Sé que la emocionará, estas últimas semanas la he notado más alicaída de lo normal. Nunca he sabido decir la edad que tiene y cuando se lo preguntas, siempre dice que una mujer nunca revela su edad. Presumida hasta la muerte, siempre se ha jactado de ser como el ave Fénix, cuando cree que ya no puede más, renace de sus cenizas.


  ―Mira, estas piedras son muy famosas por aquí. Cada una tiene su magia ancestral, según cuentan los lugareños, claro.


  ―Y tú no crees esas patrañas.


  ―Empiezo a dudar hasta de si estoy hablando contigo o si esa rubia de ahí me está mirando. ¿Tú la ves?


  ―¿Me estás tomando el pelo? Esa rubia lleva mirándote desde que salimos del centro, pensaba que la conocías.


  ―¿Yo? Solo te conozco a ti, y a veces creo que tampoco. No sé, estoy pensando en pillarle una piedra de estas a mi hermana. Ella que es tan fanática del esoterismo y las tonterías esas, seguro que le gustará. En casa de mi madre, siempre he visto la blanca. En teoría, es una piedra luna, pero no sé si tiene alguna.


  ―Es un buen regalo, la verdad. Mira lo que pone: «Permite viajar hacia el interior de uno mismo y recuperar lo que el alma ha olvidado. Viajero de luz en la oscuridad, nutre el alma y el corazón ayudándole a despertar en la noche, aumentando el deseo carnal y las emociones puras. Representa la esperanza de que todo vuelva a su lugar». ―Me giro hacia él abrumado con la sensación de que al leerlo me hubiera atravesado un rayo y me hubiera quemado por dentro.


  ―Joder, qué enigmático… me has convencido. ―Lo miro sorprendido, lo leía para cogérsela a mi abuela porque me había gustado, no para convencerlo a él.


  ―Me cojo el anillo de plata vieja con el pedrusco, a mi abuela le encantará. ¿Qué vale?


  El vendedor se frota las manos, son bastante caros, tanto el anillo que yo he cogido como el colgante que ha elegido mi amigo. Por lo visto es una piedra preciosa muy anhelada y difícil de conseguir. Estas las encontraron hace años en unas viejas ruinas cerca de Tarbert, a unas ciento cuarenta millas de aquí. Desde entonces han intentado venderlas en los mercados desde Glasgow hasta Edimburgo, pero a pesar de su belleza y ese brillo casi hipnótico, solo dos tontos como nosotros nos hemos gastado el dineral que valen.


  Está oscureciendo cuando vamos camino de Aslaich. El lago Ness espera a los visitantes inquieto. El viento ha comenzado a arreciar moviéndonos el cabello, que a estas alturas está más que alborotado, igual que su dueño, este loco iluso y soñador. Sin embargo, nadie se mueve. Todos los turistas han bajado de nuestro medio de transporte con una sonrisa en la boca haciendo mil fotos a todo lo que ven. Otra vez siento como si alguien clavara su mirada en mi espalda. Con mucho disimulo me voy girando, haciendo ver que estoy grabando con el móvil, cuando tropiezo con la mirada de una mujer joven en la puerta del hotel. Alta, morena, con unas curvas imponentes y una sonrisa enorme.


  Se dirige a todos nosotros invitándonos a entrar para enseñarnos el establecimiento y las habitaciones que nos corresponden. Dos hombres más mayores, rudos, pero igual de sonrientes le ayudan con la distribución de las llaves y el horario de la cena. Uno a uno, van caminando hacia sus aposentos, mientras la observo con cuidado de que no se dé cuenta.


  Su piel blanca y la forma de moverse es muy similar a la mujer de mis sueños, aunque le falla algo que no acierto a descifrar. Cuando llega nuestro turno, Nil es el que habla al ver que no soy capaz de articular palabra, claro que la mujer se ha quedado muda al verme frente a ella. Los dos nos atravesamos con las miradas.


  ―Hola, Brenda ―comenta Nil mirando el nombre de la recepcionista en el broche que cuelga de la solapa de su chaqueta, con ese tono adulador que le caracteriza―, necesitamos dos habitaciones de esas que hay reservadas para los turistas de la excursión.


  Pero la chica sigue sin hacerle caso. Extrañado mira a su alrededor a ver si hay una cámara oculta y le están tomando el pelo en algún show de la televisión escocesa. Pasa la mano por delante de sus ojos con la intención de separar ese hilo invisible que une nuestras miradas, pero no lo consigue. Estamos atrapados en otro mundo, uno paralelo al nuestro.


  ―¿Hola? Entiendo que mi amigo es muy guapo, pero yo tampoco estoy nada mal, si te dignas a mirarme. Aunque llegados a este punto, me conformo con que me des la llave de mi habitación, así os dejo solos por si queréis utilizar la de él… o el cuarto de la limpieza. No os voy a juzgar a estas alturas.


  Mira hacia el techo, pues ni con su lado más sarcástico consigue que lo atienda, cuando una voz grave y tosca se dirige a él.


  ―Perdone a mi compañera. ―Un pisotón en la punta del pie despierta a Brenda, que carraspea y sale corriendo, disculpándose con un fino hilo de voz―. Aquí tienen sus llaves y unos folletos de los lugares más carismáticos de la zona. Espero que la estancia sea de su agrado y se queden más tiempo en nuestro humilde hogar. ―Sus ojos se posan en mí con la última frase, que como si hubiera caído sobre la tierra de pie, veo bien su rostro por primera vez e intento descifrar el enigma de su mirada.


  Muevo la cabeza, aturdido, ¿por qué me he quedado inmóvil? Parecía que me hubieran desconectado o me hubiera quedado sin batería. Trago saliva intentando comprender ese lapso en el tiempo, ese momento donde nos hemos detenido como si solo existiéramos nosotros. Es imposible. No puedo explicar lo que no entiendo.


  Caminamos en silencio, intrigados hacia las habitaciones. Nil no deja de hacer aspavientos con las manos. Cuando llega a la puerta indicada explota.


  ―¿Qué coño ha sido eso?


  ―Ni puta idea.


  ―Parecíais dos estatuas de hielo. ¿Por qué no dejabais de miraros?


  ―Yo qué sé. Me ha atrapado en su mirada, desconectándome de la realidad. Había tanta ternura en ella que me he colapsado.


  ―¿Y por qué te ha hablado así ese gigante? ¿Lo conoces? ¿La conoces?


  ―No. Al menos, que yo sepa.


  


  
    [image: ]
  


  Capítulo 16.                                                      Cuentos de niño


  Tras una ducha que nos despeja a medias, bajamos a cenar. Nil sigue dándole vueltas a todo lo ocurrido, pese a su escepticismo por las historias que le contaba su madre cuando era pequeño y algún que otro relato ya de mayor en algún acontecimiento familiar, tiene claro que lo sucedido esta tarde es algo místico. No son solo sueños, hay un secreto detrás de ellos. Pero ¿cuál?


  Empieza a creer que estoy viviendo algún tipo de hechizo o leyenda de estas tierras. No obstante, no me lo quiere decir. El problema es que lo conozco demasiado y cuando calla, otorga.


  Nunca está más de cinco minutos sin hablar, las pocas veces que lo ha hecho en más de veinte años, es porque algo le rondaba. Algo lo suficientemente importante como para quitarle las palabras de la boca.


  Está claro el tema del día, de la semana, incluso del último mes. Más que el agua de las cascadas que decoran esta parte del mundo, pero para él ha sido el mareo de esta tarde el que le ha revolucionado los sentidos. No le cuadran los tiempos, igual que a mí.


  Ha sido otro sueño, hasta ahí lo puedo entender. Lo que no comprendo es que estaba despierto, que me he desmayado y he andado bastantes metros colina abajo hasta llegar a esas personas, que ella me ha visto. Lo sé. Lo presiento, pero se ha vuelto a abrir el suelo bajo mis pies. Todo se ha evaporado, menos su voz, que seguía recorriendo de lado a lado todos los rincones de mi cerebro.


  Él no conoce tantos secretos de Escocia como su extraña familia, nunca creyó nada de lo que le contaban, pero después de lo vivido esta tarde, esos ojos en blanco que dice que he puesto, inerte en el suelo, despierto pero dormido…


  Cuando se fue la neblina que cubría mis ojos estaba desorientado. Para mí había pasado alrededor de una hora, quizás más, cuando solo habían transcurrido dos minutos. Según él.


  La única respuesta a sus dudas era que fuera una de esas leyendas que lo hacían trasnochar cuando era un niño. Tanto deseó vivir esas aventuras, luchar en grandes batallas, salvar a doncellas en apuros o cumplir grandes gestas, hasta que la realidad se impuso y su madre lo abandonó sin ningún tipo de explicación dejando a aquel niño risueño y aventurero sin esas historias que le hacían viajar a otras vidas.


  La desilusión lo marcó, le abrió los ojos haciéndole madurar de golpe. Por más que su hermana durante años ha querido lavar sus heridas, jamás han sanado, todavía le duelen como el primer día. Dejó de creer en sueños, mitos y leyendas, solo en la dura realidad.


  «Tienes que disfrutar de lo que tienes, saborear el presente, porque el pasado se fue y el futuro aún no ha llegado». Es su lema, el que siempre tiene en la boca, el que se tatúa cada mañana en la mente, cuando está frente al espejo.


  Ahora nos rebanamos los sesos delante de un misterio, de una duda existencial. Seguro que recuerda algún relato parecido a lo que me está pasando. No obstante, no se atreve a decírmelo por vergüenza, por no asustarme antes de saber cuánto de cierto puede haber en esos recuerdos o tal vez para que no me cree ansiedad, más dudas o, conociéndome, incluso ilusiones de algo casi imposible.


  ¿Cómo decir que es cierto que pueda estar viviendo un sueño? ¿Qué puedo ser una reencarnación o tal vez estar embrujado? ¿Cómo explicar esas decenas de leyendas sobre fantasmas, brujas y almas perdidas que sobrevuelan la zona? Sin saber a ciencia cierta, en cual estoy yo.


  Es impensable. Ilógico. Irreal.


  Lo miro frotarse los ojos, beber otro trago de cerveza, menear la cabeza intentando escupir cualquiera de esas ideas que siempre pensó que serían cuentos infantiles. Puede que algún caso aislado fuera real o lo pareciera. Dudaba de que todas fueran ciertas, pero las escuchaba porque le gustaba oír a su madre. Su voz aterciopelada narrando aventuras que le gustaría vivir.


  Le fascinaba la pasión con la que vivían sus ancestros. Todo era tan intenso, desde sus ideales hasta sus miedos o esos sentimientos tan salvajes cuando amaban a alguien. A su corta edad, todo le parecía verosímil. Más tarde, al crecer y apenas pisar esas tierras, se volvió escéptico. Hubiera puesto la mano en el fuego, incluso jurado que eran exageraciones de abuelas, madres romanticonas y todas esas ñoñerías que se creen las mujeres cuando buscan ese amor de las novelas, de los libros de ficción.


  Ese amor que solo existe en fábulas y mitologías. Tal vez en otra época lejana, pero no en la realidad de hoy en día.


  Sin embargo, visto lo visto, sé que vuelve a dudar, y a mí me está matando su silencio.


  ―Suéltalo. Me estás poniendo nervioso ―menciono metiéndome un tenedor a la boca lleno de haggis[vi]―. Nunca has estado callado más de tres minutos y llevas casi quince sin decir nada.


  ―No sé qué decir. Me has dejado clavado como una estaca. No se me ocurre nada.


  ―Empezaré yo. No sé cómo explicar lo de esta tarde sin que me llames necio, tonto o loco.


  ―Se me ocurren otros adjetivos en este instante, pero no los diré.


  ―Tampoco sé por qué me he quedado embobado. Esa mujer me recuerda a ella, pero no he sentido lo mismo que cuando estoy a su lado… bueno, ya me entiendes. ―Dejo de comer, tuerzo la boca y me froto las manos nervioso―. No tiene mucho sentido lo que voy a decir, pese a que no sé otra manera de definirlo: es como si la conociera, aunque no la he visto en mi vida. Como si ella supiera quién soy, pero no me hubiera visto nunca o me hubiese cambiado el aspecto, no sé, teñido el pelo o afeitado la barba… Lo sé. Estoy enloquec…


  ―Te creo.


  ―¿Qué…? ¿Te he oído bien? ¿Me crees?


  ―Sí. Lo negaré ante un juez. Pero… sí. Te creo.


  ―¿Tienes fiebre? ¿Te encuentras mal? ¿Quieres que llame un médico?


  ―¿Has acabado ya de decir chorradas? Joder, te creo, porque llevo toda la vida oyendo estas mierdas. Y digo mierdas, porque hasta esta tarde pensaba que eran invenciones de viejas, de mujeres aburridas que no tenían otra cosa mejor que hacer.


  ―Y pescadores o borrachos. No te olvides de ellos.


  ―No lo olvido. No podría, dado que esas historias me han perseguido durante años. Soñaba cada noche con ser uno de ellos, uno de esos guerreros que daban todo por su honor o el de su familia. ―Noto cómo le tiembla la voz al recordar, la melancolía de sus palabras―. La verdad es que algunas de esas fábulas eran parecidas a lo que te está ocurriendo. Pero tras mi experiencia posterior…


  ―Eran cosas de críos y la vida te hizo crecer. Es normal…


  ―Guardé todas esas historias con llave pensando que jamás podría vivir algo parecido. Cuando te conocí, nos hicimos amigos y empecé a vivir mis propias aventuras, las metí en un rincón de mi memoria que, tras el abandono de mi madre, desempolvaba una o dos veces al año. Cuando tenía el honor de volver a verla.


  ―Quizás deberíamos hacerle una visita. Tal vez con sus cuentos o relatos misteriosos nos aclare qué me pasa.


  ―Seguramente nos llene la cabeza de cuervos, piedras, sangre y fuego. Ella es muy pasional en sus narraciones, como si las hubiera vivido en su carne, al igual que tú. Al principio no las he asemejado, porque solo eran sueños y ella no soñaba con esas vidas, solo las recordaba como recordamos las veces que hemos jugado al pádel o cantado en fiestas medio bolingas.


  ―Pero eso no es viable, es incluso más retorcido que mis experiencias. Sería como Matusalén, y según tú, parece tu hermana en vez de tu madre.


  ―Pronto podría parecer mi hija, creo que se ha hecho un estiramiento de la piel o algo así. ―Sonríe con amargura―. Eso es lo que más me fascina, la increíble imaginación que tiene. O no… Ya no sé qué pensar.


  ―Tiene gracia, tanto reírte de mí porque perseguía un fantasma, y ahora eres tú el que cree en brujas y seres de otro mundo.


  ―Te juro que le he dado un millón de vueltas a tu desmayo. ¿Sabes que hablaste en gaélico antiguo?


  ―¿Yo?


  ―Tha a lasair shiorruidh


  ―¿Y eso qué significa?


  ―Su llama es eterna. ―Palidezco al oír esas palabras. Creo que se me ha cortado la circulación, la sangre se ha detenido en el mismo segundo que las ha pronunciado.


  Trago saliva, cierro los ojos y la veo de nuevo. Entonces mi corazón pisa el acelerador desorientado, ciego ante la información, y dándose golpes contra mi cuerpo.


  Salimos del restaurante, algo que agradezco pues me falta el oxígeno, ese que necesitamos para respirar. Me alarga una de las cervezas que lleva en la mano y me detengo un segundo. Abro y cierro los ojos, es todo tan incierto que me sobrepasa. Doy un trago largo a mi cerveza despejando mi mente por unos instantes, oliendo ese aroma a lavanda, musgo y brezo, aspirando el aire nocturno que te refresca el rostro. Abro los ojos y la luz de la luna me ciega.


  El desasosiego me envuelve de nuevo con su manto helado. Esas palabras…


  ―Imagino que ahora me comprendes. Por tu cara sé que te suena la frase, la viviste o la oíste en ese tiempo. Lo que me lleva de nuevo a mi peculiar madre. ―Suspira―. Lo de esta tarde me ha hecho escucharla de nuevo en mi cabeza cuando explicaba cómo eran los desplazamientos. Dos personas en la historia, que ella supiera, lo habían hecho o lo harían en su determinado momento, como quieras, dado que ya había sucedido, pues habían viajado en el tiempo. Y yo intento rebobinar en mi cerebro quiénes eran y qué explicó ese día, pero soy incapaz de acordarme.


  ―Me estás tomando el pelo, ¿no? ¿Qué cojones dices?


  ―Que has atravesado la línea temporal, que has vivido un tiempo en esa línea, mientras que en esta no existías. Eras un cuerpo y nada más. ―Cruzamos miradas durante segundos. Mudo. Acojonado y mudo me he quedado―. Eso… solo puede ser por unos motivos que no entiendo y no sé explicar. Pero ella sí.


  ―Eso tiene menos sentido que mis sueños. ¿Cómo puedes estar tan seguro de que no ha sido solo un sueño?


  ―Te lo acabo de decir. Porque lo que para mí han sido dos minutos, para ti ha sido más tiempo. Media hora o una hora, quizás más. Los cuentos de mi madre mencionaban días, incluso meses en esa época. No es que cambies de lugar como tú creías, es que cambias de año, tiempo y siglo.


  ―Estás delirando, tío. Eso no puede ser. Ahora el loco eres tú ―grito mesándome el pelo. Lo aplasto y lo revuelvo con fuerza como si quisiera arrancarme las ideas irracionales que pasan por mi atolondrada cabeza.


  ―¿Seguro? Esas ropas que llevan tus amigos… ¿has visto algún edificio? ¿Algún teléfono móvil?


  ―Ver, no veo mucho… campos, caballos, árboles, salones como el de Eilean donan, pero diferente. La otra noche vi a un hombre más alto que yo, MacGregor se llamaba. No sabría distinguir su cara, aunque su apretón de manos era fuerte y la seguridad con la que hablaba te hacía respetarlo y admirarlo. Joven como mis dos acompañantes, uno rubio y otro pelirrojo. ―Me quedo absorto en algún punto entre el cielo y el suelo―. Sé que daría la vida por todos, y, sin embargo, no podría describirlos.


  ―Lo que me da la razón. Todo lo que ves es de otra época.


  ―Puede ser la actual. ¿Has visto este lugar? Creo que se han olvidado de registrar los últimos trescientos años. Es exactamente igual a mis sueños. La cascada de Invermoriston, las montañas de Great Glenn…


  ―Este o uno parecido, es el lugar. Pero hazme caso, es otro tiempo. Has hecho un desplazamiento. Hay algo detrás de ello y no tengo ni idea de lo que es. Místico seguro. Probablemente uno de esos conjuros a esa de ahí ―señala la luna llena, que majestuosa nos mira, queriendo iluminar nuestro camino al lago.


  ―Ellos… es cierto que para mí fueron más minutos. No sé cuántos, pero es evidente que más. Bajé la colina y la subí, estuve tras los árboles oyendo cómo discutían por lo que ella había hecho para volver a ver al amor de su vida. ―Me froto la sien―. La lealtad del hombre era evidente y la amistad también. Aunque lo que más me impactó fue la pasión con la que hablaban, la intensidad, la emoción… nosotros no hablamos así, pasamos de casi todo.


  ―Es justo lo que yo pensaba con diez o doce años, el motivo por el que quería ser como mis ancestros. Ellos vivían su vida con orgullo, fuerza y lealtad, con una pasión inmensurable. Todo lo que hacían o decían lo hacían de corazón. ―Se gira observando la luna llena, achicando los ojos, intrigado―. Podían ser unos salvajes, algo misóginos y no lavarse en siete días, pero eran fieles a sus principios y sentimientos, fueran los que fueran. Tanto como para invocar al mismo diablo por lo que creían una injusticia.


  ―Me niego a creer esa teoría. ¿Viajo en el tiempo? ¿Qué estupidez es esa?


  ―La misma que la de que estés embrujado, que esos sueños sean reales o hayas vivido en dos épocas distintas. La misma que dice que puedas ser una reencarnación de un antepasado tuyo o algo tan macabro como que tu alma haya vagado durante siglos hasta encontrar el cuerpo perfecto que lo habite, sin perder la sangre y manteniendo el corazón puro para que pueda albergarla.


  Perplejo. Como una estatua de bronce, inmóvil, lo miro. Miro mi cerveza, la apuro y cojo otra. Necesito alcohol para digerir todo esto. Nil se pierde entre las estrellas y la luna. Pregunta en silencio, seguro de su teoría, cierra los ojos y bebe. Termina su cerveza y coje otra, como yo.


  La noche domina las orillas del Lago Ness. El silencio lo envuelve todo, solo se oye el ruido del viento que arrecia con ímpetu, moviendo algunas ramas de los árboles. Un par de águilas pescadoras sobrevuelan el lugar, pese a que a Nil no le agradan ni las mira. Su cabeza está en otro lado. En cambio, yo he detenido mi mirada en un cuervo que, con la cabeza ladeada, me observa descaradamente.


  No me amedrenta y yo lo observo a él con la misma intensidad. Nuestro juego dura un rato hasta que él se cansa y se apoya silencioso en una rama de un árbol frondoso, esperando que sigamos nuestro paseo. Por lo visto le gusta nuestra compañía. Es zona de cuervos y águilas, ya lo dijo la encargada del centro y los guías también.


  Minutos después caminamos por el borde del lago conversando del tema que tanto nos agobia, a mí porque me desespera no encontrarle una explicación, a él porque le recuerda su pasado.


  No nos apetece volver al hotel, así que nos tumbamos en la tierra mirando al cielo infinito, lanzando preguntas al aire como balas desperdigadas en un enfrentamiento mortal.


  Yo no obtengo respuestas y Nil solo encuentra una y no le hace gracia: tenemos que ir a visitar a su madre.
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  Capítulo 17.                                                       Búscame en sueños


  Un grito me extrae de la amena conversación que tengo con ese hombre. Noto los nervios como se apoderan de mí y lo sigo al ver que sale corriendo. Va muy rápido, me cuesta alcanzarlo y cuando lo consigo mi cuerpo casi se tambalea del esfuerzo. Estamos delante de una gran casa de piedra a orillas del mar. Una puerta enorme y robusta, de madera oscura, se abre como si presintiera nuestra llegada.


  Nos recibe una mujer de ojos oscuros como una noche sin luna, profundos y entrañables, pero su mirada firme, se altera cuando me acerco. Eso me confunde. Su cara de preocupación no sugiere nada bueno.


  ―Se ha escapado. Ha llegado exhausta, enfadada y dispuesta a pelear con quien haga falta, pero se niega a casarse con Grant.


  ―¡Maldita sea! Esa mujer va a conseguir que nos maten. Si siguen sus huellas llegarán a nosotros ―brama el hombre con furia. Delgado, parece el mismo que me acompañaba a dialogar con MacGregor. Sí, es el mismo que discutía con ella la otra vez, puede que más joven, pese a que con esa voz ruda, me impone igual.


  ―Está en la cocina llorando, la he intentado consolar, pero no son mis brazos los que busca ―menciona la mujer con una pizca de ternura y bastante retintín dirigiéndose a mí. Con una desazón que me desconcierta más de lo que puedo expresar, voy hacia ella y la abrazo.


  El temblor de su piel me araña el corazón, los sollozos que salen de su garganta el alma y las palabras que brotan de sus labios la razón.


  ―Tenemos que marcharnos esta noche o me obligarán a casarme con ese malnacido en dos días. No puedo acatar sus órdenes, esta vez no. ―Me agarra fuerte del cuello sollozando desesperada, aprieta acercándome a su rostro, tan cerca que puedo lamer sus lágrimas si me lo propusiera―. Cruzo la frontera, subo a un barco o nado las millas que hagan falta, antes de que me ponga una mano encima ese ser soberbio y repugnante.


  ―No sabes nadar y no irás a ningún sitio, si no es conmigo. No permitiré que te toque. Eres mi mujer, ahora y siempre. Te lo recordaré todos los días de mi vida.


  ―Pero ellos no lo saben. Lo sabemos tú y yo y cuatro gatos más. ―Roza sus labios, húmedos y salados, con los míos. Me derrito con ese dulce contacto. Trago saliva controlando ese fuego que me quema por dentro, intentando buscar una solución que calme su miedo, pese a que no sé con exactitud a lo que me enfrento―. Nos casamos por el rito de la luna roja y solo ella, la tierra y la sangre pueden separarnos. Y… la muerte.


  ―No dejaré que eso suceda. Confía en mí. Te prometo que formaremos esa gran familia que tanto deseas, que envejeceremos juntos.


  ―No los subestimes, he tardado mucho en llegar para avisarte. Me he fugado a caballo hasta llegar al lago, después he venido caminando con una familia y sus hijos hasta llegar al pueblo y de allí aquí en una vieja mula que me ha dejado un herrero. ―Limpio con el dorso de la mano su mejilla mojada, la beso provocando un estruendo en mi interior, en un intento pobre de calmarla. No sé qué hacer, solo de ver su sufrimiento, la cogería en brazos y la llevaría al fin del mundo si supiera dónde está. Pero estoy perdido en su tierra, con sus enemigos y una batalla que no sé si sabré luchar―. Llevo ventaja porque me he fugado sin que lo notaran y esas horas de diferencia, con sus caballos y su presteza, las reducirán antes de que se ponga el sol. En pocas horas estarán aquí y su ejército podrá contra tus pocos hombres. Te matará.


  ―No menosprecies la inteligencia de un corazón enamorado, la resistencia de un soldado bajo presión ni las ganas que tengo de vivir contigo. ―No entiendo cómo ha salido eso de mi boca y, sobre todo, con la seguridad con que lo ha hecho, pero estoy totalmente de acuerdo. Por ella, sería capaz de comenzar una guerra, atravesar el desierto o escalar el Himalaya en cueros. A la mierda, si muero. A la mierda, si es un sueño y no despierto.


  Esta vez es mi boca la que le aprisiona. Mis labios amasan los suyos dando paso a nuestras lenguas para que se abracen largo y tendido. Su respiración se agita más de lo que estaba con ese intenso baile que abrasa nuestros sentidos y alza la manivela que se esconde bajo mi falda. Joder que si la alza, está llamando a la puerta de su vientre con masajes circulares e insistentes.


  ―Pero ¿y si…? ―titubea despegando un milímetro sus labios de los míos. Una distancia ínfima que me congela el aliento y me obliga a decir algo que jamás se me hubiera ocurrido en otra circunstancia o con otra persona. Pero que, en este momento, lo siento desde lo más profundo de mi alma.


  ―Sabes que te amaré hasta el fin de los tiempos, en esta vida o en otra. Aquí o allí. Ahora o luego. Nuestras almas se buscarán en sueños y cuando se encuentren viviremos juntos eternamente. Siempre juntos. ―Con el pulgar acaricio ligeramente sus sensuales e hinchados labios, siguiendo por la mandíbula hasta apresar su nuca, secando a mi paso esas gotas de agua salada que inundan su bello rostro.


  Por fin puedo verla, admirarla. Ese rostro triste, pero hermoso. Sencillo, natural, tan nacarado, solo ensombrecido por el dolor de perderme.


  A mí. Me ama a mí, o al menos al hombre que vive en esta época, al de mis sueños, o lo que demonios sea esto. Lástima que esté soñando de nuevo, porque estoy tan excitado que podría taladrar la mesa donde estamos apoyados. Es tan real, que puedo devorar sus jadeos si cruzo ese milímetro que nos separa.


  Ella suspira hundiendo su pequeña nariz en mi cuello. Lo que empieza como un simple gesto de aspirar mi olor para relajarse, se convierte en húmedos besos que me erizan la piel tensando todos mis músculos. La boca de ella se ha fundido con mi clavícula apartándome la tela que me cubre el hombro. La aparto suavemente. Suspiro pensando en que si continúo voy a explotar como si tuviera quince años y fuera mi primera vez con una chica.


  No puedo seguir, estoy demasiado excitado. Haré el ridículo si continúo besándola o si mantiene el trayecto de sus labios por mi pecho hacia abajo. Llevo tanto tiempo deseándola que no sé lo que resistiré. Además, ha dicho que tenemos que irnos, no quiero que le ocurra nada, aunque sea un puto sueño y yo esté delirando… no lo soportaría.


  Me mojo los labios y con los ojos dilatados le suplico que se detenga, o sucumbiré al olor de su piel que me está torturando de la forma más cruel que pueda existir.


  ―Tenemos que irnos… y no podremos hacerlo si continúas besándome.


  ―Te necesito. Necesito sentir que somos uno, que somos todo. No me fío de esos salvajes, que lo único que quieren es poder y más poder, y con ellos, incluyo a mi exasperante madre. Ella es la culpable de esta persecución. ―Clava sus ojos celestes casi transparentes en los míos y con la voz más dulce, sensual y ardiente que he oído nunca me atrapa en sus redes―. Por si acaso no sobrevivimos a su furia y su maldad…


  ―Lo haremos. Escaparemos. Pero no será ahora si me miras así y no dejas de recorrer mi cuello con tu lengua...


  ―La muerte puede esperar. La lucha va a seguir ahí cuando terminemos, pero el deseo que siento por ti, el amor que te profeso… ese no puede esperar. Te necesito ahora por si no hay un después. Por si ella gana... por si el destino nos tiene otra cosa preparada.


  ―No tenemos tiempo, mi amor.


  ―Tiempo es una palabra muy extensa, si sabes utilizarla. ―Abre más aún su boca para succionar mi cuello. Un gemido sale de mi garganta y con él todas mis posibilidades de resistirme a ella.


  ―Puede que no necesitemos tanto para devorarnos… estoy hambriento y tú eres un manjar muy suculento ―aclaro entre lametones, besos, gemidos y masajes de mis dedos en su espalda. Ya me sé el camino y aún no he empezado.


  La sujeto de las nalgas y la alzo colocándola sobre mi cintura. Camino con sus piernas entrelazándome, sus manos parecen ventosas sobre mi piel, va dejando la marca de las yemas de sus dedos en cada tramo que recorren, entretanto nuestras lenguas danzan una música que solo oyen ellas. Los acordes los ponen sonoros y excitantes gemidos que hacen la banda sonora más espectacular a este baile.


  Aparto la puerta del dormitorio con el pie y la cierro de la misma forma, sin faltar ni un segundo a mi misión, la que me ha demandado esta maravillosa fémina que me vuelve loco. Tan pasional, tan fiera en la cama como dulce en la vida que me da, que me ofrece a escondidas, porque, por lo que he podido apreciar, nuestra relación está prohibida.


  Sí, conozco el olor de su piel y cada línea de su cuerpo. No tengo ni idea de cómo ni desde cuándo, ni siquiera si esta es mi casa a pesar de haber llegado sin dudas a nuestros aposentos. Suyo, mío, da igual. Por no saber, no sé en qué lugar estoy ni en qué año y, sin embargo, tengo claro que esta mujer lo es todo. Ella es mi casa, mi hogar, mi vida. El viento que mueve mis pensamientos, el aire que necesito para respirar. La deseo como a nadie, desde el fondo de mis entrañas, mi entrepierna me lo confirma con numerosos golpecitos sobre la tersa silueta de esa hechicera.


  No puede ser otra cosa. Me ha embrujado y por eso no puedo dejar de pensar en ella.


  La coloco sobre el mullido colchón para adorarla con los ojos y desnudarla con los dedos, para tatuarme sus curvas en el corazón y grabar la melodía de su voz en mis oídos, como una romántica discografía en el top ten de mi memoria. Una mano la desnuda y la otra presiona su piel haciendo círculos desde el cuello hasta las montañas de sus pechos que lucen erguidos frente a mí, provocándome de mil maneras distintas en silencio. Un silencio que se rompe cuando mi lengua lame las aureolas oscuras que bordean esos pezones duros que tentarían al más casto, que resucitarían a un muerto.


  Bruja o diosa, no me decido, arquea la espalda al primer mordisco, al segundo se remueve, al tercero le hace pronunciar mi nombre y los siguientes, me rasgan la espalda.


  Dios, dame fuerzas para aguantar, para controlar la situación y hacerla imperecedera. Me encanta ver cómo disfruta de mi roce, de la pasión que emana con cada movimiento. Cuando su lengua me busca dejando una hilera de besos por mi torso, cuando mis ojos la siguen embelesados como si leyera el mapa de un tesoro escondido. Agitado aprieto con mis manos cada palmo de su esbelta anatomía hasta llegar a su bajo vientre, donde me recreo todo el tiempo que puedo.


  ―No pares, amor. No pares nunca…


  ―Lo haré cuando tú lo decidas.


  Mis labios atrapan el centro de su Monte de Venus, mi lengua se enreda entre el vello que lo bordea, lo que la hace enloquecer de tal manera que los jadeos traspasan los muros de piedra.


  ―No puedo más… ―Se incorpora apartándome despacio, sensual. Sus ojos azules parecen haber cambiado de color, tan claros como la luna que atraviesa el pequeño agujero que hace de ventana en la habitación.


  Se ha transformado en una loba atacando a su presa, pues se ha alzado sobre mí colocando la punta de mi miembro en la entrada de su sexo. Sin avisar entra de golpe provocándome un gruñido feroz, haciéndome sudar lo indecible con sus movimientos arriba y abajo. Meneando las caderas a un lado y a otro, sube y baja despacio, riendo, sujetándose el pelo, mientras cubro sus pechos con la palma de mis manos. Los aprieto bordeando con dos dedos sus pezones a la vez que ella sigue con esos fogosos gestos que me hacen aullar de placer.


  ―Eres preciosa. No sabes cuánto te deseo…


  ―El deseo es el reflejo de una emoción más intensa, una que echa raíces en tu mente y cuanto más crece, más se instala en tu corazón hundiéndose en tu alma.


  Ese razonamiento me hace estremecer al acompañarlo con sus uñas arañando mi pecho. No siento dolor, aunque me ha desgarrado una parte de mí. Gruño de placer, amaso sus glúteos como si fueran moldes hechos a medida entre mis manos. La elevo una y otra vez aumentando el ritmo de mis movimientos. No quiero cerrar los ojos, no puedo desperdiciar un segundo de esta escena, necesito acordarme de cada rasgo de su anatomía para buscarla más allá de los sueños.


  Ella jadea envuelta en llamas. Yo gimo poseído por el calor de ese fuego. Los dos gritamos al mismo tiempo cuando todo explota en nuestro interior. El líquido blanquecino ha llenado sus cavidades calentando todo a su paso. Cielo o infierno. Paraíso o limbo. No sé definir el placer de su mirada ni la satisfacción de la mía.


  Ella se acurruca en mi pecho sin que haya salido de su cuerpo.


  Ese momento es tan mágico, tan íntimo que no lo podría describir ni en un millón de años. Me deja sin aliento, sin fuerzas, sin un hueco en mi desconcertado cerebro que no sea para pensar en él y en cuándo volveré a sentir algo así. Me agita entero.


  Esta mujer que, según ella, un día me prometió la luna, un hogar y una familia, me ha entregado sin dudarlo su alma, su cuerpo y ese órgano que toco cada vez que entro en su interior. Lo rozo con mis caricias, besos y lo moldeo a mi antojo con el amor que sale de mis palabras. Porque sí, toda mi fuerza y mi energía proviene de su presencia, de esos momentos con ella que duran semanas en mi corazón.


  Este sentimiento me hace suspirar, creer que todo es posible, incluso enamorarse de alguien que solo existe en mi mente, que lo he creado para aliviar esa emoción que nunca he sentido.


  Abro los ojos tocándome el pecho, buscando sus brazos, sus besos. Frustrado separo las sábanas anhelando que se haya escondido debajo. Sin embargo, la decepción me invade cuando solo veo el reguero blanco que ha dejado mi excitación por todo el calzoncillo. Mi erección es monumental como mi confesión, pero lo que más me desespera es la última frase que ha pronunciado mi dulce obsesión:


  ―No me olvides, mi amor. Búscame en sueños y te amaré hasta volver a vernos.
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  Capítulo 18.                                                            Confío en ti


  Alterado como pocas veces en mi vida, me dirijo a la ducha. Necesito entender este deseo ferviente por esa mujer desconocida.


  ―Debo de haberla visto en algún sitio, mi mente lo grabó y por eso se ha instalado en ella. Tiene que ser eso. No puede ser lo que dice Nil. ¿Cómo voy a viajar en el tiempo?


  Pongo mi playlist roquera la que utilizo para despejar los nubarrones de mi mente, pero hasta ella se vuelve contra mí cuando suena Cien años de amor, de Sangre Azul. Aun así, me gusta tanto que tarareo el estribillo mientras su cuerpo sudoroso y caliente se pasea en mi retina obligándome a repetir esas tórridas escenas.


  Dejo correr el agua caliente hasta que pase la canción con una mano apoyada en la pared de baldosas, la otra frotándome la nuca, la cara hasta dejarla colorada, como si con ello pudiera extraer cada uno de mis pensamientos. Repitiéndome como un mantra a mí mismo que es una locura, que tengo que dejar de torturarme así. Casi convencido, yergo mi espalda, cojo el gel y empiezo a frotarme, cuando noto ese escozor que deja el jabón en una herida reciente. Miro hacia mi pecho y noto tres líneas verticales con un hilo de sangre.


  ―Joder. ―Me aparto del agua de golpe, apoyando la espalda en la pared. Separo el jabón con los dedos y recuerdo el instante vivido de nuevo, cuando noté cómo bajaban sus dedos por el mismo sitio fruto de la pasión del momento―. Sus uñas… me arañó. Sucedió. Joder. Sucedió de verdad.


  ¿Cómo cojones…?


  Salgo disparado del baño con una toalla alrededor. Me planto frente al espejo girando la cintura, intentando ver mi espalda reflejada en él. Dos arañazos semicirculares dibujan una especie de luna y tres puntos dentro de ella forman una especie de triángulo. Recuerdo el momento exacto en que sus dedos marcaron mi piel como un granjero marca el ganado. Esta noche no ha sido un sueño, ha ocurrido.


  Abro la puerta, airado y con ímpetu golpeo con los nudillos la de mi amigo una y otra vez hasta que este con rabia la abre.


  ―¿Se puede saber qué coño te pasa? No son ni las siete.


  ―Explícame esto ―Señalo los arañazos de la parte superior del torso.


  ―No me digas que te tiraste a la tal Brenda anoche.


  ―No, pero a una morena con ojos azules que me tiene absorbido el seso, sí. De hecho, me arañó cuando llegamos al orgasmo, que, por cierto, fue de Óscar a los mejores efectos especiales. Más reales imposible. ―Me giro y le muestro las marcas de la espalda, la sangre que se empieza a secar dejando un dibujo perfecto. No acierto a comprender si mis nervios son por la excitación de haberlo soñado o de pensar que podría ser cierto.


  ―Hum. Vale. Está bien. Mañana iremos a ver a la bruja. ―Se frota los ojos y la frente―. Te ha tatuado con sangre la luna roja… ―Respira hondo como si supiera el motivo, pero no fuera capaz de confirmarlo. Hasta ayer no creía en ello, ni siquiera se atrevía a pensar que yo lo estuviera viviendo. Me altero a niveles insospechados.


  ―¿A la bruja? ―Me echo hacia atrás intrigado, agitado, recordando cómo el brillo de la luna iluminaba su pelo, su rostro, sus ojos cambiándolos de color, hechizándome con sus gemidos y sus movimientos sensuales, como si realmente fuera la bruja más poderosa del universo.


  ¿Me está cautivando o embrujando a través de los sueños? ¿Eso es posible? El vaivén de mis ojos refleja mi inquietud y mi estado de pánico actual. Nil apoya su mano en mi hombro y me aclara para tranquilizarme.


  ―Perdón, quería decir mi madre. Seguro que sabe qué significa.


  ―Ah… excelente idea ―digo casi en un susurro y medio tartamudeando―. Aunque la excursión no ha terminado. Esta mañana vamos a Dumnadrochit, al castillo de Urquhart, y si te soy sincero, me mata la curiosidad. Los alrededores del lago me han sorprendido tanto que…


  ―Lo sé. Podemos ir mañana, si quieres. Hoy cuando lleguemos al hotel, descansamos. Nos tomamos unas cervezas en el bar o tres barriles enteros y dormimos la mona. Tengo que preparar a mi mente para ver de nuevo a la mujer que me parió, me idolatró durante diez años, haciéndome creer que era lo que más amaba en este planeta y luego se olvidó de cómo se escribía esa palabra. Una madre que, de la noche a la mañana, se olvidó de quererme.


  ―Tal vez tu hermana tenga razón y debas escuchar sus motivos.


  ―Ninguna madre debería tener motivos para abandonar a un hijo.


  ―En realidad, no te ha abandonado, y lo sabes. Te llamaba cada semana durante los primeros años. Cuando te independizaste seguía preguntando a tu padre por ti, y cuando echaba de menos tu voz, te llamaba tu hermana y ponía el manos libres. Siempre ha estado ahí, aunque no sea directamente contigo.


  ―No la defiendas, solucionará tu problema igual.


  ―No la defiendo. Lo que digo es que te quiere a su manera. Quizás le dolía lo que pudieras pensar de ella o hablar contigo y no poder abrazaros. A lo mejor creía que así sufrirías menos.


  ―Déjalo, macho. Lo estás empeorando. Vístete y nos vemos en quince minutos abajo. Necesito un café triple y un polvo como el aire que respiro.


  ―El café lo tendrás rápido, el polvo… podemos ir esta noche a Inverness. No está tan lejos. ―Medito un instante y lo suelto con la boca pequeña―. Igual necesitamos un polvo los dos. Tal vez si me desfogo en la realidad no tenga sueños eróticos con un fantasma que me atraviesa no solo el alma, también la piel.


  ―Comienza a darme miedo tu querida fantasma. Si la tuviera delante, creo que saldría corriendo.


  ―Si la tuviera delante… no la dejaría escapar.


  Los dos nos reímos con ganas cerrando las puertas a nuestro paso. Cada uno con sus dudas, con sus demonios internos, nos vestimos sin dejar de pensar en ellos.


  Ya en el restaurante desayunamos planeando los dos días. Decidimos aparcar nuestro infierno particular hasta mañana e intentar disfrutar el día pese a la amenaza de tormenta que sobrevuela nuestras cabezas. Un relámpago hace acto de presencia en el exterior iluminando el cielo plomizo que oscurece las horas tempranas de la mañana.


  Robert y Aileen nos confirman que la tormenta es inminente, que iremos con cuidado por las estrechas carreteras por las que circularemos. La idea es visitar el castillo de Urquhart, pero también acercarnos a Dochgarroch antes de llegar a Inverness.


  Sacamos los chubasqueros de las mochilas y nos subimos al bus. Al colocarme en la fila para subir, detrás de una de las jóvenes turistas, noto cómo una mano pequeña y suave me agarra del brazo.


  ―Confío en ti. No nos dejes. ―El brillo de sus ojos, humedecidos por la emoción y el temblor de su mano me sobresaltan. Antes de que pueda responderle sale corriendo de vuelta a su trabajo.


  Mi intención es de salir a buscarla, pero el guía sin saber de qué va me lo impide.


  ―Es tarde y la tormenta no espera. ¿Ves esos cuervos? Nos avisan de que nos alejemos cuanto antes hacia el norte, pues esa de ahí ―señala las colosales y amenazadoras nubes negras―, los persiguen.


  Miro hacia la puerta del alojamiento y esa joven morena, de expresión dulce y ojos tristes que me atrapó ayer con su mirada, hoy me suplica que no la abandone.


  Que no los abandone.


  ¿Qué demonios ha querido decir con eso?
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  Capítulo 19.                                                             ¿Has estado en Cromdale?


  Subo los cuatro escalones que me separan de los asientos y busco a mi amigo que, intrigado arquea las cejas y gira las manos.


  ―¿Qué te ha dicho? Nada bueno he de suponer, pues estás más blanco que la cal.


  ―¿La has visto?


  ―Claro, no estoy ciego. Aunque Emma dice que necesito gafas y la verdad, es que me lo estoy planteando…


  ―¡Nil!


  ―¿Quée?


  ―¡Céntrate!


  ―Estoy centrado, pero no tengo superpoderes. No puedo escuchar a través del cristal. ―Mueve los brazos señalando el ventanal del vehículo burlándose de mi nerviosismo―. La he visto a punto de ponerse a llorar casi suplicante. Aun así, si no me explicas lo que te ha dicho, no soy adivino, colega.


  ―Confío en ti.


  ―Y yo en ti, pero no leo mentes. ―Ruedo los ojos, mi humor está como el sol en un día de lluvia; desaparecido. Escondido detrás de los nubarrones que cubren mi mente.


  ―No, imbécil. Confío en ti, es lo que me ha dicho. Y después: «No nos dejes».


  ―¿No nos dejes? ¿A quién?


  ―Buena pregunta, pero yo tampoco soy adivino, vidente o telépata.


  ―Me dijiste que no la conocías, y aseguras que no te has acostado con ella, que esos arañazos ―apunta a mi pecho y lo fulmino con la mirada―, no son de sus garras. Entonces ¿por qué te pide que no la dejes?


  ―Que no «los» deje. Plural. ―Como el efecto especial de una película de miedo un trueno retumba con potencia en los cristales, haciéndonos volver la cabeza. Tras él, un relámpago con multitud de ramas ilumina el cielo y al segundo siguiente nos devuelve a la oscuridad más escalofriante.


  Gotas grandes y ruidosas comienzan a caer con fuerza en el techo del autocar, los pasajeros abren la boca y los ojos a la vez. El conductor parpadea seguido y el limpiaparabrisas no da a bastos a apartar el agua que cae. Estamos frente al desvío que nos dirige al castillo de Urquhart, sin embargo, el enorme tronco de un viejo árbol nos impide el paso.


  ―Señores, siento decirles que nuestra visita al castillo se ha cancelado por motivos evidentes, con la que está cayendo no podemos caminar más de una milla. No se ve más allá de un palmo y, ni con las linternas, llegaríamos sanos y salvos al castillo. Eso y, que probablemente no hayan abierto sus puertas hoy, dada la amenaza de tormenta. Imagino que ese árbol no lo moverán de ahí hasta mañana, por lo que hemos decidido cambiar de planes ―añade Aileen desganada lamentando el clima de hoy.


  ―Les propongo algo ―sugiere Robert y todos dirigimos la mirada hacia él―. Podemos ir dirección Dochgarroch, si con suerte ha amainado la lluvia, como nos pilla de camino a Inverness, os mostraré el asentamiento jacobita y una de las historias más crueles de nuestra tierra. Os enseñaremos parte de las aves que habitan en esa parte del lago y os hablaremos de la fauna silvestre.


  ―Si todo va bien, terminaremos a una hora decente y pararemos a comer cerca de Queens Park, en el mismo Inverness. Allí haremos algunas paradas para que vean las mejores vistas de la ciudad, la catedral y el viejo camino de Great Glenn.


  ―Por la tarde pasaremos por Culloden. Os suena, ¿verdad? Imagino que todos habéis visto la serie o leído los libros de Diana Gabaldón. ―Tuerce la sonrisa, puesto que es la conversación típica entre los turistas de todo el mundo. Todos confirman haber visto la serie menos nosotros, que parecemos dos extraterrestres en un ascensor, no hay nadie que no se haya vuelto a mirarnos.


  ―Demasiado trabajo, es la primera vez que hago vacaciones en dos años. ―Me excuso, pese a que no tengo por qué hacerlo.


  ―No me gustan las series, solo veo películas ―menciona en tono socarrón mi adorable amigo. Esos ojos que antes lo miraban expectantes ahora parecen achinados, intentando descifrar qué clase de humano no ve series de ningún tipo en la televisión o en algún canal de pago. Nil, por miedo a ser emparedado o metido en una de esas mazmorras que hay no muy lejos de aquí, busca una vía de escape―. En mi defensa diré que he visto Los inmortales, y soy un fan de Connor Macleod.


  Las risas de las cuatro amigas dan paso a otras de una familia. Al final se contagian entre todos los presentes. Una de ellas le guiña un ojo, la otra sonríe sofocada porque Nil le ha devuelto la sonrisa y las otras dos se tapan la cara después de darme un repaso. Hay que ver, el cambio de temperatura de ayer a hoy, como altera a la gente.


  ―Bien, compañero. Acabas de superar la primera prueba. No tientes la suerte y di a todo que sí ―susurro para que solo él me oiga y nos reímos disimuladamente. Mantenemos de vez en cuando, el hilo de la conversación que se ha creado en el ambiente. Él tonteando con una de las chicas. Aileen pendiente de refilón de sus escarceos. Yo como quién ve un partido de pádel, esperando a ver quién es el que tira la primera pelota fuera, me faltan las palomitas.


  Reconozco que esta gente es buena en su oficio, entre bromas y preguntas distraen a los turistas para que no se acojonen con la aterradora tormenta que mueve de lado a lado el bus. Algún lamento esporádico de algún viajero que, con el traqueteo, se asusta y mira por la ventana. Yo, que a menudo me aíslo en mi mundo, que noto como la vista me engaña con caballos trotando raudos y oigo clamar varias voces roncas diciendo que ya están llegando.


  Me froto los ojos y desaparecen. Respiro hondo y las preguntas de los viajeros vuelven como mi cordura, al mundo real.


  No sé el tiempo que pasa cuando llegamos a ese lugar que apenas podemos apreciar, pues la lluvia nos niega toda posibilidad de distinguir algo que no sea árboles, cortinas de agua y ese frescor en el rostro que te corta la cara, tan tradicional de esta parte del hemisferio.


  Los más valientes bajamos con el chubasquero puesto, estiramos las piernas deseando ver algo más que kayaks en el borde del lago y algún que otro barco de esos de dos pisos que transportan a los turistas desde el sur al norte del lago. Hay tantos itinerarios y todos maravillosos, que otro día tendremos que volver.


  Un buen rato más tarde seguimos avanzando por nuestra ruta, ya que la visibilidad es escasa y las opciones de disfrutar de un paseo, nulas. La lluvia, a medida que avanzamos en el trayecto, aminora su fuerza. Apoyado en la ventana, veo una casa de piedra en ruinas y su imagen regresa a mí. Ha conquistado cada rincón de mi cabeza y repite cada momento vivido con ella la última noche. Su mirada ardiente posada en mi torso desnudo, mis manos sudorosas en sus caderas, esas montañas puntiagudas apuntándome, clamándome que las mordiera, que lamiera esas manchas oscuras en su centro recreándome en esos botones duros como piedras.


  El conductor para el vehículo y con él mi corazón.


  La silueta de una mujer está frente al cristal, mirando hacia donde yo estoy sentado. Giro la cabeza hacia Nil, que continúa hablando por señas con la rubia de veintipocos años, mientras que Aileen le dispara balas de fuego desde el asiento del guía. Lo sabe. Sabe que la morenaza está que trina, y apostaría que lo hace adrede.


  Vuelvo a mirar tras la ventana, el conductor vuelve a arrancar, unas vacas se habían cruzado en la carretera y ha tenido que esperar hasta que salieran del camino. Mi locura sigue ahí, esta vez me muestra una piedra, se agacha y abre la mano llena de tierra, después mira al cielo. Cierro los ojos un instante al recordar sus palabras: «Nos casamos por el rito de la luna roja y solo ella, la tierra y la sangre pueden separarnos. Y… la muerte».


  ¿Y si estamos muertos? ¿Y si todo lo que he vivido hasta ahora es una mentira? A lo mejor solo soy un cuerpo esperando a recuperar su alma.


  Cuando el instante se esfuma como mis pensamientos, la busco entre la bruma y ya no está. Miro hacia atrás, con las palmas de las manos apoyadas en el cristal, la nariz y la frente aplastadas con la intención de escudriñar entre las hileras de agua, pero no hay nada. Ni casa, ni mujer, ni siquiera el verde del prado. La niebla mezclada con la humedad lo cubre todo.


  ―Esta noche tenemos planes, he quedado con Layla, Ruth, Eli y Ana, mientras tú hablabas en tu plano astral con tu amor encantado bajo la lluvia, yo lo he hecho en la realidad. ―Nos miramos fijamente, aunque yo apenas lo veo―. En serio, que te entiendo. Tu despiste, tu desorientación, todo. Por eso mismo quiero distraerte hasta que encontremos respuestas. Y qué mejor distracción que un buen polvo reparador.


  ―Puede que tengas razón. O me distraigo o exploto.


  ―Mejor las dos cosas. Eso sí, explota dentro de ellas, no quiero que me salpiques a mí. Da un poco de asquito. ―Me da un codazo y ríe jocoso.


  Niego con la cabeza, yo estoy mal, pero él está peor. Acepto la noche loca y deseo fervientemente, que el polvo restaurador me devuelva a la normalidad, a mi yo anterior, el que no soñaba con brujas del bosque enamoradas de alguien que no conozco y que siento como si fuera yo.


  Por fortuna, cuando llegamos a Inverness. Las nubes nos dan una pequeña tregua, bordeamos Queens Park y nos detenemos en un aparcamiento libre cerca de la Catedral. Desde allí paseamos hasta la Estatua de Flora MacDonald y comemos cerca del mercado haciendo las delicias de nuestros compañeros de viaje.


  Layla, la rubia de las cuatro amigas tontea con Nil, mientras que Aileen lo mira por el rabillo del ojo bastante enojada. Yo observo los flirteos de mi amigo y la rubia con simpatía hasta que la pelirroja y las dos morenas se acercan a mí.


  ―Hola, yo soy Ruth y ellas son Ana y Elisabet. Si no te importa, podemos comer contigo y dejamos a esos dos algo más de intimidad ―indica la pelirroja de ojos verdes con cara de no haber roto un plato en su vida, pero que seguro, ha roto más de una vajilla.


  Alta, delgada, sin nada que envidiar a muchas modelos de la televisión, pero con un desparpajo que muchas querrían. Me hace gracia su forma de hablar del clima y la mierda de día que nos ha salido. Irlandesa de nacimiento, catalana de adopción. Mira a Elisabet para que se anime y entre en el diálogo tan ameno sobre el tiempo que hemos empezado. Me presento por si eso la hace decidirse a hablar.


  ―Hola, me llamo Axel y, me parece una brillante idea. ―Pongo mi sonrisa más embaucadora y me relamo ante la hoja del menú.


  Estoy muerto de hambre y hemos aterrizado por casualidad frente a un bar de comida española llamado La Tortilla. Las dos chicas morenas cogen el folleto del menú y la de ojos azules comienza a hablar sobre cuál de las doce clases de tortilla sería la mejor opción y por qué. Es simpática, aunque me mira esquiva, con cautela, como si me tuviera miedo.


  Quiere sonarme su cara, sin embargo, no atino a saber de qué.


  Cuando pasa por delante de mí para sentarse a mi lado, su mano toca mi mano. Si antes al darnos dos besos en las presentaciones, me he exaltado, ahora se me ha erizado la piel. Sin duda es toda una belleza, peculiar por sus numerosas pecas y piel blanquecina, pero, sobre todo, por su inteligencia y grandilocuencia. En cambio, Ana, es más paradita.


  Me explican que están alojadas en un hotel en el lago Lochlan, muy cerca de Cromdale. Es oír ese nombre y me da un vuelco el estómago. El trago largo de cerveza que corría por mi garganta se desvía hacia un camino estrecho y se tropieza volviendo a su origen, o sea, que se esturrea por mi boca saliendo disparado por la superficie.


  ―Perdón ―me excuso por escupir, no ha quedado muy fino por mi parte. No sé por qué se me han contraído los pulmones y me falta el aire.


  ―¿Estás bien? ―pregunta Ruth y la verdad, es que no sé qué contestar.


  ―Emm. Sí.


  ―Pues no lo parece. ―Elisabet, intrigada espera una respuesta convincente, ya que esa no ha engañado a nadie―. ¿Has estado en Cromdale alguna vez?


  Buena pregunta.
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  Capítulo 20.                                                         ¿Quién soy?


  He esquivado el tema de Cromdale durante la media hora de tiempo libre que teníamos para comer, las leyendas sobre la zona son más interesantes y curiosas. Tampoco es que supiera qué decir. Las chicas son unas apasionadas de la mitología, de las brujas y todo lo que tenga que ver con la magia de la zona. De hecho, han mencionado que tienen un blog donde explican la cultura mística de los países a los que viajan.


  Una de las leyendas que han conocido hoy es la de Allanfearn. Los personajes de esta curiosa historia son un niño y una niña que crecieron juntos. Su amistad, complicidad y cercanía en esos juegos de niños se transformó en un profundo amor. Dos adultos que no podían vivir el uno sin el otro, pero la crueldad de la época hizo que a ella la obligaran a casarse con otro hombre, pues ella era hija de un laird y él solo un guerrero más. Nadie importante ni relevante para el futuro de la joven.


  Una noche, profundamente desolados, se escaparon en la oscuridad y con ayuda de una hechicera, se casaron por el rito de la luna roja. Consumaron ese amor sobre la tierra húmeda y con la luna llena como testigo. Al amanecer volvieron a sus hogares como si nada hubiera ocurrido, pero con la seguridad de que el destino los había unido para siempre.


  Sin embargo, la familia de ella anunció su inminente boda. Horrorizada ante la posibilidad de no volver a verle, de que ese hombre al que había visto muy pocas veces la poseyera, huyó a escondidas buscando refugio en sus brazos. Su amor era tan grande, que con la ayuda de la familia de él se fugaron hacia el norte. Dos días tardó la familia de ella en encontrarles.


  Él se llevó una paliza que lo dejó en cama dos semanas y a ella la encerraron en sus aposentos hasta el día de su casamiento. La mujer, testaruda, odiaba al hombre con el que debía desposarse y amaba demasiado al joven al que ya se había entregado en cuerpo y alma.


  La mañana que debía cumplir con el destino que le habían impuesto consiguió escabullirse con la ayuda de un mozo de cuadras. Su amor la esperaba agazapado entre los árboles desde hacía días, pues sabía que más tarde o más temprano se escaparía. Juntos desaparecieron donde nadie pudiera buscarlos.


  Un año y medio más tarde él fue a una batalla entre partidarios de Guillermo y, los que, como su familia, apoyaban a los jacobitas. Al padre de él lo mataron y al guerrero lo hirieron de muerte.


  Esposa y madre de una niña pequeña quiso cuidarle, se habían prometido amor eterno. Lo hizo durante un tiempo. Cada día le mostraba a su pequeña, juntos la vieron dar sus primeros pasos, cumpliendo su promesa de tener su ansiada familia.


  No obstante, la suerte no estaba de su parte. Él pasó por muchas fases, su herida era mortal y por muchos brebajes que aprendió la mujer, ungüentos y el cariño con el que lo envolvía, él empeoró. Ella casi enloquecida, en el lecho de muerte, juró hacer lo posible para que su amor sobreviviera.


  Mis ojos bailan de una a otra mientras cuentan ese relato que me trae la imagen de mi ninfa a la cabeza. Trago saliva con cada fragmento. Noto una mano retorciéndome el estómago con el sufrimiento que desprenden esas palabras que ellas cuentan como si estuviéramos delante de una hoguera en la noche oscura, les faltan las nubes y las palomitas.


  La morena más intuitiva sonríe maliciosa poniendo especial énfasis en su interpretación, se nota que las dos disfrutan con la narración, que creen en las leyendas a pies juntillas. Sin embargo, yo, no hago más que sudar y salivar al mismo tiempo.


  Elisabet se ha dado cuenta y me mira expectante por mi azorada reacción. Me siento como un concursante delante de una pregunta difícil con pocos segundos para responder y los ojos del público mirándome con atención.


  ―Bonita historia, aunque algo me dice que no acaba bien ―añado como si no me importara nada de lo que han explicado cuando estoy deseando saber el desenlace.


  ―Eso es lo bueno, que todavía no ha acabado. ―Echo la cabeza hacia atrás y levanto una ceja, intrigado. Intrigado no, acojonado más bien.


  ―¿Ah, no? Deben tener muchas arrugas y necesitar varios bastones para moverse. Intuyo que no es una leyenda muy actual ―digo con sorna, queriendo aparentar tranquilidad, pero en realidad estoy a punto del infarto.


  ―Veo que eres muy escéptico en estos temas. ―Sus grandes ojos azules deslumbran con un brillo especial, como si supiera que me está torturando poco a poco, algo imposible pues apenas me conoce. Eso o tiene superpoderes, que después de tanto esoterismo ya no descarto. Muestra una leve sonrisa ladeada y me mira sugerente, provocando un contraataque por mi parte, que por supuesto consigue.


  ―No te creas. Últimamente he abierto mi mente a cosas más extrañas. Aun así, prefiero creer en lo que puedo entender. Y esta… lo que sea, no parece muy coherente ―suelto bastante convincente a pesar de que por dentro mi cabeza dé infinitas vueltas y parezca una de esas lavadoras que hay en la tintorería del final de mi calle.


  ―Pues es la tercera vez que la oímos. Hay muchos lugareños que creen en ella. De hecho, aseguran que han visto a algunos de los protagonistas viviendo cerca de aquí.


  ―¿Hay más de dos protagonistas? A ver si va a ser el reparto de una serie de televisión, que ahora Escocia está de moda y las leyendas junto a unas cuantas brujas dan mucho juego. ―Me mofo de ella para que no vea los signos de preocupación que aumentan en mi rostro.


  ―Pues fíjate que lo dudo. Dicen las malas lenguas, que sus almas están perdidas como polvo de estrellas en la inmensidad del universo, buscando el cuerpo perfecto que aguante el dolor que sufrieron y el amor que se profesaron. Ese día, el que encuentren esos cuerpos, nacerán, vivirán su vida sin conocerse y cuando lo hagan, se volverán a enamorar. Se buscarán en sueños, recordarán ese tiempo pasado, y cuando estén preparados, se conocerán. Y ya nunca más podrán separarse. ―No sé si es tristeza o esperanza lo que brilla en esos bonitos ojos azules. Hay que ver con qué ganas lo ha explicado.


  Carraspeo para que no se note mi turbación pues yo me he quedado patidifuso. Si me pinchan no sangro. Necesito ver a Nil y explicarle la dichosa leyenda que parecen haber extraído con una jeringuilla de un rincón de mi mente.


  «Se buscarán en sueños…». Joder, eso es lo que hacemos nosotros. Esa increíble mujer y yo. Nos buscamos, besamos y amamos como si fuera una despedida, como si no fuéramos a vernos en siglos o… en el siguiente sueño. Me froto el pecho recordando las secuelas de nuestro último encuentro y esa parte de mí que tanto placer obtuvo, se mueve con ganas bajo el pantalón.


  ―La cosa es que eso que juró hacer la mujer, en un acto de desesperación, fue un gran conjuro ayudada de más personas que, con las palabras adecuadas y los objetos necesarios consiguieron cumplir su deseo. ―Continúa divertida la pelirroja―. Lo que no sabían, es que todos los que estaban presentes en el conjuro, se quedaron atrapados en el tiempo. ―No me jodas. No sé qué se me va a salir antes de su sitio, si el corazón del pecho o los ojos de las concavidades. Lo que sé es que de esta mesa voy directo al hospital.


  ―Por eso hay más protagonistas por ahí, esperando al acecho que esas dos almas se unan y puedan envejecer como Dios manda.


  ―No cabe duda de que estarán hartos de ver cómo se mueren sus seres queridos, amigos y conocidos. Cuántas veces habrán tenido que trasladarse para que no los reconozcan o evolucionar con la tecnología. Habrá sido demasiado para ellos. ¿No te parece? ―comenta la tal Ana, que hasta ahora estaba de mera espectadora.


  ―Vaya. Ahora lo que me parece es una película de Óscar. Vamos, como una mezcla entre Las brujas de Salem y Los inmortales. ―Río tan fuerte que me asusto. Me asusto, porque no sé si creérmelo, porque si fuera cierto yo soy uno de ellos o tal vez soy el alma perdida. Río, porque no lo entiendo o no lo quiero entender. Tal vez ría por no llorar, porque si lo pienso…


  ¿Quién soy? ¿En qué lugar me encuentro?


  ¿En serio no existo? ¿Solo soy un envase para un alma perdida? La madre que me parió…


  ¿Me parió o no me parió?


  Joder, el dibujo de mi sonrisa se vuelve una línea recta. Parpadeo varias veces y me paso las manos por el pelo, mientras caminamos hacia dónde está mi amigo comiéndole la boca a la amiga de ellas. Yo emparanoiado y él buscando petróleo con la lengua en la cueva de esa rubia.


  ―Ejem. ―Toso exageradamente para que corra el aire. Nil se aparta y sonríe exhumando felicidad por cada poro de su piel―. Creo que nos están esperando para entrar a la catedral. Ya sabes la excursión. La del folleto, no la de su garganta.


  Se despide de ella hasta la noche, ya que las cuatro amigas se han juntado para no perder detalle de los mitos y leyendas; son unas frikis como ya he podido comprobar. Aileen lo mira cuando llegamos, diría que echándole un mal de ojo. Él se pavonea delante de ella como si no le importara lo que piensa. Ella se vuelve sacando humo por las orejas y pide a los turistas que la acompañen. Él entonces se gira a mirarla por encima del hombro para que no se dé cuenta.


  ―¿No sois un poco mayores para este juego? El de te miro cuando no miras y cuando miras te ignoro, pero me excita que lo hagas y si no lo haces me enojo. ―Niego con la cabeza, casi aseguraría que el donjuán de mi amigo se está colando por una escocesa. Bendito destino el nuestro, que nos confunde cuando menos te lo esperas―. Si te interesa Aileen, ¿por qué te morreas con la otra?


  ―Porque me dijo, después de uno de los mejores polvos de mi existencia, que no quería nada conmigo, que nunca repetía con el mismo hombre, y que yo, solo era un polvo más ―gruñe entre dientes―. Pensé que se estaba tirando un farol, que no podía haber sido solo un quiqui sin importancia. Lo vi en sus ojos y en el estremecimiento de su cuerpo, pero la verdad del cuento es que no me ha dicho ni «mu» en treinta horas. Solo esas miradas láser que, si pudieran, me harían un agujero en mi adorado miembro, ese que se comía con la boca y adoraba con las manos la otra noche.


  ―Y eso al pavo real le ha molestado. Que una mujer le trate como él trata a todas las mujeres, es una mierda.


  ―Tú hacías lo mismo hasta que te volviste un viajero del tiempo. Así que no me vengas con sermones de monje franciscano.


  ―Con respecto a mis viajes… hay una leyenda que corre por ahí… que define bastante lo que me pasa. Puede. No sé… ―Suspiro. Me rasco la cabeza. A ver, por dónde empiezo para que no se ría en mi cara.


  ―¿Una leyenda?


  ―Sí. Me la acaban de contar las chicas de Outlander o tal vez sean las fans número uno de las guerreras Maxwell.


  ―Lo que me faltaba, lectoras de novelas que creen en todo lo que leen. No hagas caso a todas las chorradas que oigas. Ya te lo dije, o te volverás loco de remate.


  Un cuervo sobrevuela nuestras cabezas cuando subimos los peldaños de la entrada a la Catedral de Inverness. Robert lo mira extrañado, no suelen ser tan curiosos como para revolotear con tanta gente alrededor. Son unas aves reservadas, prefieren la intimidad, la soledad, que no ir donde todo el mundo va.


  Puede ser por la amenaza constante de lluvia, que quiere resguardarse en cualquier sitio y por eso no le importa que lo miremos de reojo. Algunas personas se asustan como los dos adolescentes de delante y el matrimonio mayor que hay a mi lado, a mí me da igual. Si respeta mi espacio, yo lo respetaré a él.


  Solo es un cuervo, un pajarraco. No tiene voz ni voto en nuestra excursión ni en nuestras vidas.


  Seguro que cuando salgamos, ya se habrá ido.
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  Capítulo 21.                                                                ¿Listo para conocer tus orígenes?


  Tras la visita en la Catedral y más tarde la esperada guía por el castillo de Inverness que está a pocos metros, volvemos al bus. No es que no me haya gustado, que sí, ha sido espectacular, pero después de los acontecimientos de los últimos días, lo vivido desde que estoy en Escocia, mi mente busca cosas más específicas.


  Ahora vamos camino de unas piedras druidas que dicen que son especiales. Todo aquí lo es. Hay tantos lugares que ocultan una magia detrás, que ¿cómo saber cuál es cierta y el motivo de esta?


  No es raro que, dentro de una de las ciudades más famosas de Escocia, con tanta cultura medieval, haya tantos parques, iglesias de la época, y numerosos caminos para senderistas. Como el que bordeamos ahora, el camino de Great Glenn. Divisamos varios miradores desde donde puedes admirar el paisaje y nos acercamos a uno. Han aparcado frente a una granja y vamos andando hacia el círculo de piedras en cuestión.


  Es un sitio tranquilo, apacible con muchos árboles vigilando esos monumentos megalíticos que dicen tanto sin hablar. Los miro preguntándome si ellos saben algo. Nil me observa entrando en mis pensamientos como una ráfaga de viento y arrasando con ellos.


  ―No. No todas las piedras mágicas de Escocia tienen que ver contigo y tu extraña maldición. Porque déjame decirte, querido amigo, que más que una leyenda o hechizo, es una maldición. Estar atrapados y no poder veros nada más que en sueños debe ser una tortura. Solo de pensarlo me duele, y que conste que no es mi castigo, sino el vuestro.


  ―Lo es. Sobre todo, porque cuánto más sueño con ella, con su vida, también recuerdo más cosas de la mía… o de la que se supone que fue la mía. Todavía no lo tengo muy claro. ―Me muerdo el labio y arrugo el entrecejo pensando.


  Miro de refilón a las chicas, recuerdo las palabras de Brenda, esa desconocida que parece conocerme, incluso las historias de ese pescador de la taberna, el que bebía whisky como agua y no le afectaban los grados de alcohol. Pero si hasta las palabras de Peterson me hacen dudar.


  Muevo la cabeza de lado a lado y niego de nuevo mis sospechas, escupiendo con ese gesto cada una de mis ideas y me centro en la historia que cuentan nuestros guías. Nil pone la palma de la mano en mi hombro y musita para que no lo escuchen los demás.


  ―No te preocupes, daremos con la solución de este jeroglífico. Mañana si la tormenta no lo impide, podríamos ir al museo nacional de archivos históricos.


  ―¿No íbamos a ver a tu madre?


  ―Puede esperar. Buscar algo «real» sobre esa leyenda que te atormenta, si hay posibilidad de que haya algo de verdad en ella, es más importante. De hecho, encontrar ese lugar donde se creó es nuestra prioridad.


  ―Quizás queden algunos descendientes de esas personas. Puede que vivan cerca de aquí. Sí, debemos ir. ―La voz de Robert suena de fondo a pesar de que nosotros no la escuchamos, hasta que oigo nombrar a John Murray y abro los ojos, atento a su explicación.


  ―¿Te interesa el clan Murray?


  ―Que yo sepa, no. Pero de repente, me ha sonado ese nombre. Claro que también el de Thomas Buchan, Ewan Cameron o Archibald Campbell. No sabría decirte el por qué. Es como saber de qué castillo es la sala que veo en mi mente al cerrar los ojos. Hay tantos…


  ―Si quieres, mañana también podemos acercarnos a alguno por nuestra cuenta.


  ―Mejor no. Prefiero hacer otro tipo de búsqueda.


  ―Pero ¿no querías ver castillos?


  ―He cambiado de opinión ―tercio mordiéndome el labio meditabundo.


  ―Espero que no hayas cambiado también, la de salir esta noche.


  ―No. Esa sigue en pie. Hay cierta morena que me llama la atención ―Pienso en Elisabet y su extraña mirada, dulce y sinuosa, pero a la vez inquietante y misteriosa.


  ―No jodas. Dime que es la amiga de Layla. ―Cruza los dedos, expectante.


  ―Es la amiga de Layla ―suelta un «sí» más alto de lo normal y cierra el puño llevándoselo a las costillas en señal de victoria.


  Después de unas risitas contagiosas a mi espalda cuando Nil las mira, miradas esquivas de nuestra guía hacia el susodicho, los ojos azules de Nil convertidos en rojo fuego cada vez que la pilla y yo, divertido, como mero espectador de este juego infantil, nos vamos hacia el bus para volver a nuestro querido hotel. Querido porque me apetece descansar, relajarme con un vaso de ese licor ambarino y pensar en este día tan largo como extraordinario.


  Íbamos a ir a Culloden, pero se ha quedado en íbamos, dado que nos hemos retrasado demasiado en la Catedral y en las explicaciones sobre las piedras megalíticas. Todo el mundo quiere saber sobre esas piedras y otras que hay en la isla de Lewis. Porque fíjate tú, las de la serie no existen en realidad son atrezzo de estudio. Curioso, ¿eh?


  Pasamos por la recepción del hotel y saludamos a la gerente con la mano y una pequeña sonrisa que ella responde con una amabilidad extraordinaria, algo sorprendente, porque hasta ahora se ha mostrado bastante reservada.


  ―Nos vemos en un rato maqueados y dispuestos a romper la noche. ―Un trueno enormemente ruidoso cuando tenemos las puertas abiertas, hace temblar los cristales de las ventanas de nuestras habitaciones interrumpiendo la despedida graciosa de Nil―. Si no se rompe antes de empezarla.


  ―No quiero ser cenizo, pero ¿has visto eso? ―inquiero tras el colosal relámpago de alargados brazos que ha iluminado el cielo, segundos después del acojonante trueno.


  ―Eso de ahí, es el otoño en Escocia. Lluvia y más lluvia. ―Baja los hombros, decepcionado. Me meto en mi habitación y me tumbo bocarriba en la cama.


  Suena el teléfono, es mi abuela Elisa preguntándome como estoy. Diez minutos más tarde, después de dialogar sobre las costumbres escocesas, el mal tiempo y si he conocido a alguien que me haga tilín, cuelgo.


  Ay, si ella supiera…


  Me descalzo y busco un atuendo para ponerme. Los planes han cambiado, es oficial. Los truenos que han seguido al primero han derivado en tormenta. No, rectifico, es más bien una tempestad típica del Atlántico norte. Nadie en su sano juicio saldría ni cinco minutos a la intemperie, pues acabaría hundido en el barro como los miles de árboles de alrededor de la finca con la fuerza del agua.


  Un sonido repetitivo del móvil me informa de que Nil me espera abajo tomándose una copa. Otro igual de estridente me avisa de que la excursión programada de pasado mañana se cancela por amenaza de borrasca, como si no lo estuviéramos ya sufriendo en nuestras carnes. Pero ¿cuánto duran las tormentas aquí?


  ―Noche de fiesta. ¡Yuju! ―Mete otro trago al vaso que tiene en la mano―. Menuda mierda.


  ―Veo que ya has empezado sin mí.


  ―Joder, que me lo estaba montando genial con Layla y ahora, me voy a comer los mocos.


  ―Yo también tenía planes, ¿recuerdas? Me jode igual que a ti. ―El camarero se acerca y le pido lo mismo que toma mi compañero.


  ―Sí, pero luego tú cierras los ojos y follas con tu ninfa. Yo los cierro y no los abro hasta mañana. Ni viajes ni sexo ni nada. Como no me la casque…


  ―¡Qué bruto eres, tío! ―Me río sin ganas.


  Cuando llega la hora pasamos al restaurante, cenamos y volvemos a la misma mesa. Un pianista muy bueno toca música local. Tras varias canciones que desconozco, una suena tocando de nuevo mis sentimientos. Sweet Dreams, de Annie Lennox se me clava como una aguja en las venas.


  Me pierdo en esos salvajes prados durante un instante que dura siglos en mi cabeza. La lozanía de esa mujer me hace palpitar la entrepierna. Me saca la lengua, traviesa, divertida, y yo, la imagino enredada en la mía. Como una hiedra venenosa que arraiga con más fuerza sus raíces en mi pecho, me tenso. Es tan deliciosa, alegre y natural que duele verla y no poderla tocar.


  ―Mañana saldremos, llueva, hiele o nieve. La buscaremos, te lo prometo.


  ―Estoy bien, aunque a veces me disperso sin querer. Es duro estar en mi cabeza, sentir lo que siento sin saber por quién lo siento. Ni siquiera sé su nombre…


  ―Por curiosidad, ¿cuántas personas has visto en tu sueño? ¿Podrías adivinar sus edades? Ya sabes, aproximadamente…


  ―Una mujer de nuestra edad, tal vez algo más, con una gran melena larga y negra. Un hombre joven alto, pelirrojo y delgado. Ella, que parece más joven que nosotros… no sé… a muchos de los hombres que me acompañan cuando cabalgo no los veo, pero los oigo. ―Bebo otro trago de ese líquido que me quema la garganta y me va nublando la vista.


  Nil pide el cuarto o tal vez el quinto vaso para los dos. A este paso conseguiremos hacer un agujero en nuestro estómago antes de que acabe la noche. Promised You A Miracle, de Simple Minds suena en la voz del pianista y yo muero un poco más en mi interior. Miro al hombre cómo cierra los ojos mientras canta, alelado, embriagado por el sentimiento con que lo hace.


  El camarero viene con los vasos y como si leyera el estupor en mi rostro, nos deleita con su opinión, sorprendiéndonos a los dos.


  ―Con esta canción le pedí a mi mujer matrimonio. Ella es muy fanática de las leyendas y desde que la escuchó cuando era niña, allá por 1982, le recordó a los amantes de Allanfearn. ―Está en medio de los dos contándonos su proposición mientras nosotros nos hemos quedado de piedra con los detalles. Se me ha helado la sangre al volver a escuchar ese nombre, Allanfearn. Esa historia… es la misma que contaron las chicas―. En un gesto romántico la llevé hasta la colina donde se juraron amor eterno, y allí, con esta canción de fondo, nos casamos. ―Los dos boquiabiertos lo miramos sin saber qué decir―. Disfruten de la noche.


  Cruzamos miradas. Los dos pensamos lo mismo y apuramos el vaso de un solo trago.


  ―Se acabó la juerga. Mañana comienza nuestra verdadera aventura.


  ―¿Listo para conocer tus orígenes? ¿Preparado para ir a Allanfearn?
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  Capítulo 22.                                                          Una imagen inolvidable


  La miro embelesado. Me mira con cierto frenesí en sus ojos. Se relame los labios, sonrojada, y siento que estoy en el paraíso al contemplarla.


  ―Vamos, no te quedes ahí parado. Desde lo alto del roble veremos a las aves buscar refugio de la tormenta y podremos coger a esa escurridiza ardilla que me ha robado las semillas. ―Alza una ceja, divertida―. Incluso a los soldados de mi padre que ya deben estar buscándome. El gran laird Campbell no consigue pillar a su hija pequeña cuando se escapa. ―Se tapa la boca con una mano mientras que, entre risas, con la otra me empuja hacia el árbol.


  Trepamos por él hasta una rama gruesa y larga, y nos sentamos en ella con las piernas colgando. Desde aquí se ve el mar al norte y una extensa colina hacia el sur que presiden un círculo de piedras. Reímos intentando coger a la ardilla que parece mofarse de nuestra incompetencia y se pasea a nuestro alrededor como si nos conociera y estuviera jugando con nosotros al pillapilla.


  ―Venga, inténtalo tú. Tienes los brazos más largos. ―Si vierais cómo me hace ojitos, cómo se moja los labios con un toque sutil, avivando esa llama que crece en mí y que se expande como la pólvora por todo mi cuerpo.


  ―Si extiendo los brazos perderé el equilibrio, me caeré, llorarás, no podrás curarme porque me romperé la crisma y me echarás de menos el resto de tu vida.


  ―No digas eso ni en broma. ―Cruza los brazos enfadada y gira la cabeza hacia el otro lado―. Prométeme que nunca me dejarás, que envejeceremos juntos… ―El cielo se oscurece por segundos. Las nubes negras cargadas de agua como sus ojos corren hacia nosotros. Más que correr, vuelan―. Colin, prométemelo.


  ―Te lo prometo ―digo sonriente, e inquieto, miro hacia arriba. El cielo se ilumina por completo y empieza a descargar todo su peso. Le paso el dorso de mi mano sobre su mejilla con ternura―, pero ahora debemos irnos. Tenemos que bajar del árbol antes de que un rayo lo parta en dos y a nosotros con él. Vamos.


  Cuando tocan nuestros pies en tierra, la veo salir corriendo colina abajo. Mudo, la contemplo un segundo. La admiro por su locura espontánea. De pronto se pone a saltar, bailar o qué sé yo. Da vueltas sobre sí misma metiendo los pies en un charco, levanta el brazo y con el dedo índice me invita a seguirla en ese hipnótico juego.


  Empapado la observo girar, reír y tararear una melodía que desconozco, pero que puedo asegurar que, a partir de hoy, no la olvidaré jamás.


  Tremenda escena la de su rostro húmedo cubierto de gotas que resbalan por sus labios, deslizándose por ese precioso cuello hasta su escote y terminando en esas antiguas ropas que lleva. Digo antigua, porque no tengo ni idea de en qué siglo estoy, pero claramente no es el año 2023 y no estoy en la Escocia actual.


  El pelo negro chafado, esas inmensas pestañas decorando esos hermosos ojos celestes que me atraviesan las entrañas y se instalan en cierta parte de mi anatomía, que, desde que la ha visto, no para de moverse en círculos pidiendo que le presten atención. Intento ocultarla poniendo mis manos delante. Cuento hasta diez en varios idiomas, empiezo la lista de los números primos y si la recordara, también la de los Reyes Godos con tal de relajarme y mirar hacia otro lado, que no sea al de esa diosa nórdica. Soy débil, muy débil porque me es imposible separar la mirada de su porte, de su risa y de su cara.


  ―Venga. ¿No te atreves a mancharte el kilt? ―Miro hacia abajo, pues no me había dado cuenta de la ropa que llevaba puesta, mis emociones están fijadas en otro cuerpo que no es el mío, pero ahora que me percato de mi atuendo, me sofoco más todavía al notar la dureza de mi entrepierna que empieza a alzar la tienda de campaña.


  No puedo explicar eso, así que ignoro mi cabeza de arriba y hago caso a la de abajo.


  ―Tú lo has querido, preciosa. ―En pocas zancadas llego hasta ella. No entiendo mi arrebato, pero ha sido uno de esos impulsos que no se pueden evitar.


  La he cogido de la cintura y la he levantado por encima de mí. Doy vueltas pisando el charco, retando a las nubes que sin compasión vierten toda el agua de que disponen encima nuestro. Ella, feliz, con los brazos en cruz y yo con mis brazos en su cintura deslizándolos por sus caderas.


  Poco a poco la voy bajando a mi altura hasta que su boca roza la mía y explotan como dos bombas sin mecha. Tan mojadas y ardientes. Tan suaves y electrizantes. Electrizantes por esas descargas que me estremecen el cuerpo y que van a acabar conmigo.


  Apoyo mi frente en la suya, respiro su aliento y cierro los ojos. «No es real, no es real», me repito a mí mismo. Pero su boca atrapa la mía y pierdo el sentido de lo que pienso.


  Mi piel arde fundiéndose con la suya, sus manos calientan mi sangre y sus besos mi alma. Dios, qué placer más inmenso, el de su lengua descubriendo la mía. El vello de punta y mi mente bloqueada. No puedo pensar en otra cosa que no sea meterle la lengua hasta la campanilla como un adolescente con su primera novia, su primer amor, su… No puede ser.


  Joder. Es… es… ¿nuestra primera vez?


  La violencia de los truenos, ese ensordecedor estruendo nos separa de golpe. No a unos pocos metros, no, sino a siglos de distancia.


  Me despierto exaltado sobre las sábanas de raso que cubren mi cama. El corazón acelerado y la mente espesa. Miro a la ventana, es de día o eso intuyo, porque la tormenta oscurece el cielo al igual que mis pensamientos.


  Joder. Me cago en todo. Eso sí que es ser inoportuno.


  ¿Qué edad teníamos? Apenas tenía barba cuando su mano ha rozado mi cara. Era nuestro primer beso, joder. ¡Nuestro primer beso!


  Me repaso el pelo, que ya de por sí está alborotado como mis ideas. Me llamo Colin, pero no sé el apellido, aunque sí el de ella, Campbell. Muy común por estos lares.


  Campbell… Agarro el móvil y busco el clan Campbell. Un tal Archibald Campbell tuvo un hijo que le sucedió en el cargo de laird, pero no dice nada de una hija. También hay un John que tuvo hijos, pero de hijas no dice nada.


  Estoy igual que al principio.


  No sé si ducharme, tomarme un café, llamar a Nil o salir pitando de la habitación. Miro el móvil, son las nueve de la mañana. Frente a la ventana el cielo me muestra su cara más violenta. Los rugidos hacen temblar el cristal y el fuerte viento acojonarte por si por una fracción de segundo se me ocurre salir a buscar ese maldito roble. Maldito… nunca mejor dicho. Maldito él y malditos nosotros.


  ¿Cuántos años han pasado?


  Ojeo la libreta, todo lo que llevo apuntado. No sé si es la decepción, el plomizo día que me tiñe el ánimo del mismo color o las ganas que tengo de volver a verla, pero sentado en la cama me fallan las fuerzas y vuelvo a quedarme frito de nuevo.


  Estamos en el mismo lugar, sentados. Yo, con la espalda apoyada en el viejo roble, abrazándola y ella, sentada entre mis piernas.


  ―No voy a casarme con él. No lo quiero, te quiero a ti. Se lo he explicado a mi padre, y, aunque me comprende, dice que hace años que aceptó ese compromiso con los Grant y ahora no lo puede romper.


  ―Si lo deseas, puedo presentarme a él y pedirle tu mano. Mostrar mis galardones, al fin y al cabo, soy la mano derecha de Kerian, futuro laird MacGregor. Eso tiene que significar algo. Soy su general, su hombre de confianza.


  ―Eso a él le da igual, no eres el heredero de una gran familia. Y a mi madre, más. Ella solo mira el poder y la grandeza, quedar bien ante sus amistades y el qué dirán.


  ―Estamos jodidos, pero no te preocupes, encontraremos la solución. ―Beso su cabeza, peino con los dedos su cabello, levanto suavemente su barbilla y tras un breve y profundo beso, acaricio su corazón con mis palabras―. Siempre estaré a tu lado, mi amor.


  ―Mo ghràdh[vii], no es tan fácil, solo somos dos enamorados contra más de trescientos guerreros de dos clanes. La única solución que hay es escapar, subir a uno de esos barcos, cruzar el mar y rezar porque no nos encuentren jamás. ―Su voz temblorosa entra dentro de mí a través de mi boca abierta y penetran en mi organismo como una daga, clavándose hasta el fondo.


  Me besa. La beso y se me encoge el corazón. Clava sus ojos en los míos implorando una respuesta afirmativa a su decidida pregunta.


  ―Dime que lo haremos, que mañana noche escaparemos cuando todos duerman. Dormiré a los guardas con esas hierbas ―Señala con la mirada el manojo que hay sobre un trapo a unos metros de nosotros―. Las he recogido esta tarde.


  ―Lo tienes todo planeado… ¿desde cuándo lo sabes?


  ―Desde hace dos semanas, pero no he podido venir a contártelo. La boda se hará oficial la próxima luna menguante.


  ―Antes muerto, que permitir ese compromiso. De acuerdo. Pediré ayuda a mis hombres y huiremos cuando la luna esté en lo más alto, así nos iluminará el camino hasta el mar. Y allí buscaremos un barco que nos lleve hasta la otra orilla. No me gustan los vikingos, pero supongo que podré pasar por uno de ellos, si me esmero.


  ―Tienes el cabello demasiado oscuro como tus ojos. Sin embargo, podemos pasar desapercibidos hasta que encontremos un hogar. Sabes que tengo mis propias armas, que llevo años aprendiendo de mi amiga, que por cierto, congenia a la perfección con tu amigo. ―Mira hacia Lachlan que está muy ocupado metiendo sus manazas bajo la falda de Shelma. Reímos por haber sido cómplices de ese amor ardiente, pues si no fuera por nuestros encuentros secretos, no se habrían conocido.


  Felices por nuestro plan, volvemos a besarnos, pero esta vez con una promesa de sangre. Ha sacado una daga del bajo de su falda y se hace un pequeño corte en la palma de la mano. Luego coge la mía y hace otro. Las junta y pone la suya en mi corazón y la mía en el suyo.


  ―Tierra y sangre se unirán en una promesa de amor y vida. Conectados por el alma, las estrellas y la luna, aquí y ahora, te prometo amor eterno y lo sello con un beso.


  ―No sé lo que significa. Aun así, yo también lo prometo. Mi amor, mi vida y mis sueños, donde tú vayas yo voy por el mismo sendero, y lo sello con un beso.


  Su mano y la mía se funden de nuevo posándose en la corteza del grueso tronco del viejo roble. La sangre se incrusta en él mezclándose con la savia que recorre su interior mientras nos mira atónito ante nuestro juramento. Impasible, nos apoyamos en él para levantarnos. Ella coge sus hierbas, yo mi espada y caminamos colina abajo.


  Vuelvo hacia atrás la cabeza, las ramas del árbol bailan una extraña melodía que parece sonar al ritmo del viento que se ha levantado al mismo tiempo que nosotros.


  No sé si es magia o solo aire, pero sin duda es una imagen inolvidable.
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  Capítulo 23.                                                             El enanito gruñón de Blancanieves


  Azorado, abro los ojos con el corazón a mil. Ahora estoy convencido de que yo formo parte de esa leyenda, de que soy esa alma enamorada que ha permanecido como polvo de estrellas flotando en el aire por la inmensidad del universo durante siglos. Vagando sin rumbo fijo, esperando a que llegue ese espacio de tiempo idóneo para volver a recuperar su vida, la que en algún momento le impidieron vivir.


  ¿Por qué? Eso quisiera averiguar.


  ¿Escaparon y los mataron a los dos? No, según las chicas, a ella no. De ahí el conjuro.


  Entonces ¿qué pasó? ¿Fue en un duelo contra su prometido? ¿Fueron los guerreros de su padre en un ataque sorpresa? ¿O fue en esa batalla que mencionaron?


  Preguntas inútiles porque no puedo responderlas. Es el quinto día de mis vacaciones, o el sexto, ya ni lo recuerdo. Y aún estoy más desesperado que cuando llegué.


  Me voy a la ducha, pues estoy sudoroso, mojado igual que si hubiese estado horas bajo la lluvia. Sin embargo, no he salido de la habitación. Cojo el móvil para poner mi lista de música y despejarme un poco, cuando veo cinco llamadas perdidas de Nil y cuatro mensajes de audio:


  ―Como no me coges el puto teléfono, cuando regreses de tu viaje en el tiempo, te espero tomándome un café en el bar. 14:30


  ―Claro que, si vienes andando desde mil seiscientos, setecientos o del puto año que sea, a lo mejor me estoy tomando un cubatazo o voy por la segunda botella de whisky. No, que digo. Estaré momificado con el vaso vacío en la mano. 14:59


  ―Quién sabe, puede que para cuando vengas me haya ligado a la de recepción, ya que no puedo continuar con mi romance con Layla. El jodido tiempo de Las Highlands me ha castigado sin poder salir del maldito hotel, que muy bonito, pero no deja de ser una cárcel lujosa. 15:33


  ―En fin, que estoy abajo, eso si no me he convertido en una destilería andante. Nos vemos antes de que me haga viejo, Connor Macleod. Espero… 16:20


  Resoplo por tanto dramatismo escondido bajo sus sarcásticas palabras y respondo a mi amigo con dos mensajes de audio y la misma ironía con la que él me ha disparado sus dardos venenosos:


  ―Lo bueno de mis viajes es que son baratos, húmedos e intensos, y… que no hay café, por lo que en cuanto me duche, bajo a tomarlo contigo. 16:41


  ―Lo malo es que no hay teléfonos móviles, por lo que no puedo avisarte de cuando voy a volver. 16:44


  Ahora sí, la música de With Or Without you de U2 se confunde con el ruido del agua caer sobre mi piel, en las baldosas de la pared o contra la mampara de la ducha. Cierro los ojos analizando las últimas imágenes que recuerdo.


  «Soy un guerrero… y mi amada, la hija de un laird. Su madre es la villana y ella, la hija rebelde que se hace amiga de otra bruja, puede que mucho más fuerte que la mala del cuento. Mis hombres son mis amigos fieles, pero ¿y mi familia? ¿Y mis padres, hermanos…? ¿Quién soy? Y si como dicen las chicas, hay más gente atrapada en esta historia… ¿Quiénes son esa gente? ¿Mi familia? ¿La suya?».


  Esto es un puto rompecabezas. Es imposible que lo termine, que lo solucione antes de irme si me faltan la mitad de las piezas. Seguro que están oxidadas después de tanto tiempo perdidas.


  A lo mejor están desperdigadas por todo el planeta. Joder. ¿Cómo cojones salgo de este embrollo? Embrollo, conjuro o lo que demonios sea.


  ¿Y cuántos años hace del puto conjuro exactamente?


  El gel de los hoteles es una mierda, ni huele ni siquiera hace espuma. No creo que sirva de nada echárselo. Por más que me froto, nada. No sé si quiero arrancarme la piel o disipar mis dudas, pero no consigo ni una cosa ni la otra.


  Con la voz de Sinnead O’Connor y su Nothing Compares To You me remuevo inquieto y aún me asaltan más. Hay que ver lo que me gusta esa canción desde que mi abuela me la cantaba cuando era un niño. No obstante, ahora solo me viene una imagen a la cabeza y no es la de ella precisamente.


  Mientras me visto con unos tejanos oscuros como el día y mi mente, rememoro una fecha. Paso las páginas de la libreta y la encuentro.


  «1690… Thomas Bruchan, Canon de Galloway… ahí estaba vivo. Fui a esa batalla, por lo tanto, tengo una fecha aproximada de mi muerte, ¿no? Es un buen dato para investigar. Sí. Al fin algo de luz entre tanta oscuridad», exclamo con una pizca de esperanza en mi interior.


  Al momento estoy al lado de Nil, que habla con alguien por teléfono y por su tono de voz, creo adivinar con quién.


  ―No, papá. No sé dónde está. La he llamado tres veces, pero no coge el teléfono. Algo habitual, cuando la llamo yo. ¿No te parece?


  ―Eso no es cierto, y lo sabes. Ella siempre te atiende cuando la llamas. Algo le ha ocurrido si no te ha contestado. Últimamente tiene fuertes dolores de cabeza con esas dichosas pesadillas que no la dejan dormir.


  ―A lo mejor son remordimientos.


  ―¡Nil!


  ―Te dejo, papá. Ha llegado Axel, el Bello durmiente.


  ―¿Y tú quién eres? ¿El enanito gruñón de Blancanieves? ―contesto borde. No es normal que trate así a su padre, el hombre es más dulce que un terrón de azúcar.


  ―Supongo que el tren de vuelta a esta época estaba averiado. ―Mira el reloj de pulsera y arquea las cejas―. Son las cinco de la tarde. Aquí ya se merienda.


  ―Ponme un café expreso, lo del té de las cinco se lo dejo a mi amigo que está muy señorito. Y una pasta de esas con crema, por favor. ―Se despide de su padre y me mira curioso. Le explico mi descubrimiento algo alterado―. Ya sé en qué año sucedió todo, aunque todavía no sé quién soy. Pero conozco mi nombre y su apellido.


  ―¿Y me lo vas a decir o tengo que esperar tropecientos siglos para averiguarlo? ―Ruedo los ojos, hay que ver lo borde que se pone cuando bebe. O tal vez cuando no moja, y no es porque no llueva.


  Su teléfono suena, antes de que pueda responderle. Para mi sorpresa su cara cambia como de la noche al día. Su expresión de acidez se transfigura como un Transformer en una más mundana y casual. Esa que pone en un día cualquiera cuando se va de fiesta o saca sus encantos a pasear, para el delirio del noventa por ciento de las féminas y la admiración del mismo tanto por ciento de nuestros amigos. Ahora no es ese espíritu apresado que lleva veinticuatro horas encerrado en sus vacaciones y sin sexo.


  ―Vaya, ¿a qué debo esta sorpresa, boireannaich[viii]?


  ―Llamaba para informar de que hemos cambiado el día de la excursión y también el itinerario. No tengo el teléfono de tu amigo, por eso te he llamado a ti ―responde tirante.


  ―¿Y hacía falta una videollamada? Podías haber enviado un mensaje. ―Nil como siempre, juguetón con su sonrisa y las palabras a medias.


  ―Ya lo hice y me dejaste en visto. ―La irritación en su voz es palpable, lo que hace sonreír de nuevo a nuestro donjuán particular.


  ―Bien, Aileen, pues ya estamos informados. Y, ya que estamos puestos, ¿cuál será ese nuevo itinerario?


  ―Haremos una ruta de castillos: Cawdor, Rait, Brodie y puede que, si nos da tiempo, y nos lo permiten, Blair. Será pasado mañana, ya que la tormenta va a durar unos días.


  ―¿Unos días? ―Mi amigo se ha quedado como los castillos; de piedra. Solo pensar que va a estar más días encerrado los pelos de la barba se le han puesto como los erizos; de punta.


  ―No te quejes, tú al menos estás en un hotel, acompañado y bebiendo, por lo que puedo apreciar. Mi prima Asun y yo, estamos encerradas en la agencia, sin comida ni bebida. Los bocadillos que teníamos nos los comimos anoche y nuestra única diversión es contar los relámpagos que caen en el fiordo.


  ―¿No habéis comido nada? ―pregunta mi compañero arrugando la frente.


  Si es que al final es un trozo de pan, por mucho que quiera aparentar que no tiene sentimientos, los tiene y muy profundos. Solo que si los muestra se vuelve vulnerable ante la gente y odia sentirse así. ¿Quién no?


  ―Tranquilo, no es la primera vez que nos pasa. Escocia es así, cuando la tormenta aparece se hace dueña de la tierra, el mar y el cielo. Incluso el viento y el fuego de las descargas eléctricas se fusionan con su poder. Ninguno nos atrevemos a contradecirle.


  ―Solo es agua. Violenta, pero agua. Nada más. ―Ya me he comido mi desayuno-merienda escuchando esta pelea de gallitos un tanto extraña, sobre todo, porque los dos están a la defensiva.


  ―Si lo haces, desapareces como si nunca hubieses existido. Créeme, sé de lo que hablo. Tuvimos un compañero que se atrevió a retarla y no volvimos a saber de él. Desapareció entre la bruma, o el agua se lo llevó.


  ―Lo que tú digas. Entonces veremos castillos... ―Me guiña un ojo―. ¿Encantados? ¿Alguna leyenda oculta tras ellos? Me encantan los misterios sobre traiciones, amores y desamores… ya sabes, culebrones medievales. ―Veo por donde va, y la verdad es que siento una curiosidad enorme por preguntar lo que tengo en la punta de la lengua, pero me reservo a cuando nos veamos. No quiero estropear el cómico diálogo que tienen los tortolitos.


  ―¿Te estás mofando de nuestra cultura? ―Uy, uy, uy… vienen curvas, amigo.


  ―No. Al contrario, quiero saber más cosas de ella. ¿Sabías que soy mitad escocés? Quiero conocer mis orígenes. ―Ahora le guiña el ojo a ella. Creo que me voy a pedir algo de beber o no podré soportar tanta pavonería.


  ―¿Y por qué no le preguntas a tu familia?


  ―Nuestros lazos están un poco… desgastados, casi a punto de romperse y no precisamente de usarlos. Prefiero preguntarte a ti, y si es con una copa en una mano y la otra en tu cuello, mejor. ―Joder, qué delicadeza tiene el cabrón. Yo no sé cómo liga con esas formas.


  Levanto el brazo al camarero y me uno a la fiesta con un vaso de whisky. Me asomo a la pantalla para saludar y dirijo mi vista hacia otro lado más interesante sin dejar de escucharlos. Resulta que la mujer cincuentona de recepción, la gerente, está hablando con nuestro chófer, ordenando o distribuyendo faena, porque no deja de mover el brazo con autoridad. Algo que me choca mucho, pues cuando termina mira hacia mí y cambia su expresión dura por una más benevolente, como de disculpa.


  Me froto la barbilla. No sé leer los labios y mirarlos demasiados segundos seguidos me parece impropio y de mala educación. Sin embargo, se me activan las alarmas «esos están cociendo algo». Me había olvidado de ellos, pero recuerdo aquella noche y sus rarezas con respecto a mí. Esta gente trama alguna cosa.


  ¿Conocerán a mi amor imposible? ¿Serán parte de este lío? ¿Y si son mi familia?


  No. Los habría reconocido…


  ¿O no?
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  Capítulo 24.                                                             Una nueva teoría


  Dudas y más dudas. Eso es lo que soy desde hace semanas, una duda andante. Frente al cristal diviso los fuegos artificiales que se reflejan como luces intermitentes en el cielo. Todo un espectáculo visual provocado por la furia de esos dioses, en los que creen la mayoría de los lugareños, por los que luchaban antiguamente, a los que no querían ofender por si les caía una maldición. Y ahora resulta que el que está maldito soy yo, sin creer en ninguna de esas tonterías.


  Maldiciones, conjuros, hechizos… jamás he creído en nada parecido. En cambio, ahora, es lo único que tiene sentido.


  Mi querido amigo tampoco creía en nada y, sin embargo, está igual de asombrado que yo. Nos guste o no, cobra fuerza esa idea con cada nueva pista que descubrimos.


  Nil, el escéptico, el que no tiene corazón. El mismo que ha ido a pedir comida para llevar. No es para nosotros, no. Nuestra cena estaba muy buena, pero dos preciosidades no han cenado todavía, y ¿qué ha hecho nuestro Casanova? Les ha dado la dirección de la agencia donde esas dos guapas mujeres que, según él no le importan, pasan hambre y sed.


  Qué interesante, ¿verdad? No hace más que presumir de su elocuencia, su despego hacia las mujeres y que su órgano más valioso es el que se mueve bajo su pantalón. No obstante, cuando ve a alguien sufrir, siempre hace lo que está en su mano por evitar esa agonía. Y si además ese alguien le interesa, aunque solo sea un poquito, entonces pierde el culo por ayudarlo.


  Pero no se lo digáis a nadie, solo lo sabemos unos pocos. Su alma de donjuán de pacotilla se perdería y la de hombre sin escrúpulos también. Hay que mantener las apariencias.


  Son las diez de la noche, hemos bebido, cenado y bebido de nuevo. Aunque antes hemos pasado un rato por el gimnasio. En mi caso, para dar unos cuantos golpes a un saco de boxeo y descargar esta frustración que se ha adueñado de mi metro noventa y pico de altura. O eso medía antes. Ahora lo dudo.


  Después de estar cabizbajo desde hace días creo que debo de haber encogido. Este tema me está superando. Nil diría que ha descargado su mala leche en la bicicleta estática, por el rato y la rapidez con la que pedaleaba, apostaría que ha hecho medio Tour de Francia.


  ―Bueno, todo solucionado. Mi madre está bien, hasta he hablado con ella y parecía… contenta. No sé. ―Se encoge de hombros y hace unas muecas raras con la cara―. También me ha llamado mi sirena de ojos verdes y piel de seda. Dice que cuando nos veamos me va a tirar de los pelos. Le he preguntado de cuáles y se ha reído en un tono de lo más… esperanzador.


  ―A veces pienso que tienes un don. Tal vez seas tú el brujo y no tu madre y las hechices con esas chorradas y muecas que haces. Porque si no, no lo entiendo, tío. ―Niego con la cabeza, pues si yo fuera una mujer, no caería en su trampa. Se le ve venir a una legua, por Dios. Es tan predecible…


  ―Esas chorradas que tú dices son mi canto de sirena. Las atrapo con mi lengua y ya no son capaces de soltarse. Mujer que cae en mis redes, mujer que no me olvida ―suelta fanfarrón. Me río, no puedo evitarlo.


  ―Nunca conocí a tu abuela, ni siquiera recuerdo a tu madre o a tu hermana, pero te aseguro que no necesitas a nadie para que te idolatre, ya lo haces tú solo. ―Miro hacia los dos billares que acaban de quedarse vacíos en la esquina del bar―. ¿Te animas?


  ―Por supuesto. Hace tiempo que no te pego una paliza.
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  Por primera vez en meses, me despierto sin sudores, ni humedades, ni nada. Una paz inmensa me invade. Respiro hondo, estiro los brazos y miro la poca luz que refleja la ventana. Aparto las cortinas con dos dedos, la potencia del agua ha aminorado bastante. Aun así, siguen cayendo hileras de gotas cristalinas sin cesar, sin darle tiempo a la tierra a drenarla. El ambiente, sea por la niebla densa o por la lluvia, es frío y húmedo.


  Casi me siento vacío. No recuerdo haber soñado nada. Cero. Me miro al espejo, lleno las palmas de las manos de agua del grifo y las estampo en mi rostro. Flipo por lo descansado que noto mi cuerpo. Casi floto de la relajación.


  Abro la puerta de mi amigo con tan solo unos vaqueros puestos, pies descalzos y pecho descubierto.


  ―No, por favor. Todavía no estoy tan desesperado ―grita al verme medio desnudo, tapándose dramáticamente la cara. Ruedo los ojos sabiendo de qué va el tema. Con él siempre es el mismo.


  ―Tranquilo, yo tampoco. Te recuerdo que he follado después que tú y los efectos especiales todavía me duran. ―Le señalo los arañazos que aún se aprecian en mi pecho―, puedes tapar tu delicado culo pueril que no te la voy a meter.


  ―Pues si esperas que me enamore de ti porque vea tus pectorales, lo llevas claro. Me gustan más grandes ―gesticula con las manos haciendo la forma de unas tetas enormes.


  ―¿Has acabado ya el teatro de hoy? Vengo para decirte que es la primera vez en muchos meses que no tengo esos desplazamientos que dijiste.


  ―A lo mejor solo había que encerrarte para que no viajaras. ―Ríe el bufón de la corte acabando con la poca paciencia que me queda.


  ―Venga, Nil. Deja las gilipolleces. Algo ocurre. No es normal. En todo ese tiempo no han faltado ni una vez. Me he desplazado siempre y, en ocasiones, hasta tres veces en un mismo día. Algo no está bien… o alguien. ―Me muerdo el labio, pensando en que le pueda haber ocurrido algo malo a esa desconocida que me ha robado el alma, el corazón y las entrañas, que ha invadido mi mente y se ha adueñado de mis pensamientos sin dejar sin conquistar ni un rincón de mi memoria.


  ―Vale. ―Se levanta de la cama como si tuviera un resorte en el culo y se pone el chip de director de equipo―. Habla con Emma y que te cuente todas las costumbres escocesas que salen en sus apreciadas novelas. Yo hablaré con Aileen.


  ―Una cosa son las novelas de highlanders y otra la realidad. No creo que nos solucione nada.


  ―¿En serio? Tú sabes que los escritores se documentan, ¿verdad? Que dentro de toda ficción siempre hay historia, sea la del lugar o la de la vida de los personajes. ―Me mira como si hubiera escupido un líquido verde por mi boca, como a un extraterrestre de dos cabezas y seis ojos―. Además, ¿qué tiene de realidad tus sueños?, tu leyenda, tu… lo que narices sea.


  ―Pues… ―Enmudezco y me rasco la cabeza. Tocado y hundido.


  ―Es tan fantástica que puede ser una novela: Búscame en sueños la titularía. ―Una falsa sonrisa aparece antes de terminar la frase que me ha venido a la memoria.


  ―Y te amaré hasta volver a vernos…


  ―¿Qué?


  ―Es lo que me dijo ella después de…―Me sofoco al pensarlo.


  ―Follar. Lo que te digo, una novela. Habla con Emma.


  ―Eso no fue follar. He tenido sexo con diferentes mujeres y eso… dista mucho de follar. Pero vale, anotaré todo lo que Emma me cuente. ―Tuerzo el labio, la frente se me acaba de iluminar como a Vicky el vikingo después de tener una brillante idea―. Y después llamaré a Elisabet. Esas chicas tienen un blog esotérico, saben de mitos y leyendas más que nadie.


  ―¿Tienes su número? Serás pillín… ―Nos reímos satisfechos de nuestra repentina organización.


  La mañana pasa entre llamadas, apuntes, cafés, mitos y leyendas. Layla un poco ofendida por el abandono de Nil, pero ahora está demasiado ocupado tonteando con Aileen, que es la que le ha llenado el ojo y algún otro órgano más que no quiere nombrar.


  Bajamos a comer y tras una hora continuamos con nuestra cruzada particular. El cielo parece calmar su enfado de estos días y darnos algo de tregua, por lo que hemos aprovechado para estirar las piernas en el jardín. Media hora escasa, pues los pezones se me han puesto como escarpias del frío que hacía, casi podían cortar la tela del polo de manga larga que llevaba puesto.


  Aun así, esa media hora me ha dado una nueva teoría y dos nombres más: Nimue, que pese a estar en la recepción y tener el nombre en la plaquita de su camisa, no he podido acercarme a ella para leerlo, y, aunque aquella noche lo escuché, se había ocultado bajo los escombros de tantas dudas en mi memoria. Lachlan Peterson, que está claro que tiene algo que ver con mis desplazamientos.


  Su disposición a cualquier hora del día no era casual. Los he oído hablar de un «gran día» que se acerca y de un «necesito abrazarlo de nuevo».


  ¿A quién se refería? Ni idea, pero lo voy a averiguar.


  Por cómo se le han humedecido los ojos, lo debe de querer bastante y si hace el tiempo que creo, que no lo ve, entiendo su desesperación.


  Es una mujer robusta, de construcción ancha y cara cansada, pero de rostro tierno, reservado y firme. Me recuerda a alguien, aunque por más que lo pienso, no sé a quién.


  Él, Peterson, después de mirarlo fijamente al pasar por su lado, puedo afirmar sin lugar a duda de que es ese hombre, el del río. Más viejo y fondón, puede que dé menos grima y no asuste tanto, pero es él. El hombre que discutía con ella.


  La conoce. Ahora solo tengo que demostrarlo y descifrar qué tiene que ver conmigo. Si es mi hermano, mi padre o mi amigo.


  Tal vez sea su padre, su hermano o ese prometido que nunca llegó a casarse con él. ¿O quizá sí? Nadie me ha explicado cómo murió ella, ni cuándo, ni por qué.


  Ahora que lo pienso, teníamos una hija… ¿qué fue de ella?


  Le cuento mis penas a mi compañero de aventuras y hacemos distintas cábalas.


  ―A ver, esos dos son tus padres. El pescador el padre de ella. Ella, tu amada, es Elisabet. Y tu hija, la chica del hotel del lago Ness. ―Da una palmada de satisfacción y levanta el puño―. ¡He descifrado el enigma! Merezco un premio, ¿no? ¿Nos vamos de fiesta esta noche?


  ―Deja de sonreír. No has descifrado nada. Te faltan el prometido y su madre, la mala del cuento.


  ―Cierto… aunque no sabemos si ellos, también están atrapados. En realidad, no sabemos cuántas personas había cuando se hizo el conjuro.


  ―Según Elisabet y Ruth, tres personas recitaron las palabras. Se supone que la hija y la madre estaban con ellos. Los demás, imposible saber quiénes o cuántos fueron.


  ―Sigue buscando. San Google sabrá algo. Lo sabe todo, seguro que esto también.


  ―¿Tú crees?


  ―Últimamente mis creencias han cambiado. Hasta mi madre me ha enviado un mensaje de audio, ¿te lo puedes creer? Yo no, pero ahí está ―Indica con el dedo el audio sin escuchar.


  ―¿Y a qué esperas para oírlo?


  ―A que salga el sol y me despeje las dudas. ―Le doy una colleja en la nuca y aprieta el botón entre quejas.


  ―Buenos días, mac gràdhac[ix]. He pensado que, si os vais la semana que viene, el día de todos los santos estaréis todavía aquí. Me gustaría pasarlo contigo, ya que es una fecha especial. Si queréis podríais venir tu amigo y tú a comer y recordar juntos a nuestros seres queridos. Yo… prometo ser una buena màthai[x] y no contar nada que no quieras oír.


  ―¿El día de todos los santos? ―pregunto intrigado.


  ―O de los difuntos, como prefieras. Te dije que era una bruja, y como tal, rememora estos días de forma… diferente. Es un día lunar muy importante, donde la magia corre por tus venas como la sangre y, según ella, puede ocurrir cualquier cosa.


  ―Por suerte, nos ha invitado a comer, no a cenar ―añado burlón.
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  Capítulo 25.                                                                  La paliza


  Si no he contado mal, es el séptimo día de vacaciones, queda una semana para irnos y es poco lo que hemos avanzado. Vamos lentos, pero vamos. Tengo nuevas pistas que contar a mi bràthair, como se llaman aquí entre hermanos. Y Nil para mí, es ese hermano que nunca tuve.


  Vestido con unos tejanos desgastados, botas de montañas y un jersey polar, porque, a pesar de que, por fin, ha salido el sol y reina en el cielo imponente, las nubes lo atacan por varios frentes y no tardarán en apresarlo bajo su manto. Cuando eso ocurra, preveo que se nos erizarán hasta los pelos del cogote y prefiero estar preparado.


  Abro la puerta y me encuentro a Nil con el brazo levantado.


  ―Ha estado a esto a que te estampe el puño en toda la cara ―agrega divertido, pues es cierto que iba hacia la puerta y al abrirla, me hubiera dado si no lo hubiera esquivado. Un gesto que me ha hecho palidecer y cambiar mi expresión en menos de un segundo―. ¿Qué te pasa, nen? ¿Te has caído de la cama?


  ―Peor. Me han dado una paliza. Pero te aseguro que aún me quedan fuerzas para que, si lo haces, te devuelva el puñetazo al instante como si fuera un bumerán. ―Lo empujo para delante, invitándolo a ir a desayunar―. Tira. Tenemos mucho de lo que hablar.


  ―¿Cómo que te han dado una paliza? ¿Quién? ―Se pega un manotazo en la frente al caer en mis desplazamientos nocturnos―. ¿Quieres que vayamos a ese pueblo en vez de ver los castillos? Tal vez averigüemos algo más concreto que te ayude a descubrir quién ha sido.


  ―No. Todo lo contrario. Quiero que vayamos a ver esos castillos. ―Con esfuerzo paso el brazo por su hombro y una pequeña sonrisa se dibuja en mi cara―. En concreto, uno.


  ―Joder. Me estás asustando, cabrón. ―Se aparta de mí haciéndome gestos con la mano para que le enseñe las marcas.


  Levanto con cuidado el jersey, me ha costado lo mío ponérmelo. Cuatro o cinco, no los he contado, moratones me atraviesan las costillas. No son de anoche, sino más bien de hace quince o veinte días, aunque ocurriera anoche.


  Lo sé, yo tampoco lo entiendo.


  ―Te explico lo que recuerdo: Me dieron una paliza entre tres hombres, a cual más temible. Musculosos, peludos y con cara de mala hostia. Patadas, puñetazos y algún que otro escupitajo. ―Pone la misma cara de asco que yo al recordarlo. Sí, da un poco de repelús cuando lo pienso, no solo por el dolor también por el hedor de ese lugar―. Hasta que oí un grito y se detuvieron. Salieron dejándome a oscuras en una mazmorra, sangrando, dolorido y sin apenas fuerzas para mover un dedo. Cuando conseguí abrir los ojos, vi unos débiles rayos de luz reflejarse en el suelo. Alguien entró, me ayudó a levantarme, y una vez fuera, con ayuda de otro hombre me llevó hasta las caballerizas. Con gran esfuerzo me subieron a un caballo, y un tercero, me acompañó a varias millas de distancia del castillo.


  ―¿Y no viste quién te ayudó?


  ―La niebla no era solo ambiental. Tenía la vista borrosa de los golpes que había recibido. Notaba cómo la sangre brotaba por mi rostro igual que por mis brazos. Todo era gris a mi alrededor. Pero podría distinguir su voz si la volviera a escuchar. La de ese hombre era… grave, rotunda y sincera. Muy sincera. Me ayudó a escapar, porque podía hacerlo. Porque estaba en contra de lo sucedido, pero se debía a su clan, a su gente y al honor de su hija. Ella debía casarse con su prometido, aunque él no estuviera de acuerdo. Era un acuerdo pactado hacía años para mantener la paz y el bienestar en sus tierras.


  ―¿El laird te dio una paliza y luego te ayudó a escapar? No me jodas, hombre. ―Coge la silla del restaurante con muy malos humos y se sienta―. Menuda mierda.


  ―Él no, sus hombres.


  ―¡Será hijo de perra! Como sea uno de los atrapados en el tiempo, la paliza se la voy a dar yo. ¡Me cago en diez! Va a hacer de saco de boxeo con su cara ―protesta como un energúmeno, enfurecido por ver lo que me cuesta caminar erguido.


  ―La cosa es que el guerrero me acompañó hasta las lindes de sus tierras. Tras lo que me parecieron horas y cuando los rayos de sol me quemaban las heridas, alguien me reconoció. Me curó la cara, las magulladuras y todas las lesiones que se podían apreciar a la vista. ―Me detengo a pensar en todos esos días que viví en una noche―. No sé con seguridad el tiempo que pasé en esa vieja casa de madera, ni quién era la mujer que sanó mis heridas, pero vi al señor Peterson, mucho más joven que le hablaba con gran cariño y a otro hombre imponente por su envergadura, cómo me trasladaban a otra casa más grande de piedra.


  ―La tuya ―teoriza en alto atento a mis explicaciones.


  ―Posiblemente. ―Elevo las cejas y asiento con la mirada, pues tenía toda la pinta―. Allí una mujer con unas manos que valen oro me cuidó y me mimó como una…


  ―Madre. ―Una vaga sonrisa aparece en mi cara, ya que es la única opción que se me ocurre para tanta ternura en sus actos y en su voz.


  ―Yo también lo creo. Ella mencionó unas plantas medicinales que hacían bajar la inflamación. Otras que calmaban el dolor y otras que levantaban el ánimo. Tenía una cura para todo y lo que más me chocó, fueron sus palabras: «Lo que la luna y la sangre une, la tierra lo drena. El tiempo forja ese amor que los recuerdos riegan y ni la riqueza, la lucha y la envidia podrán romper lo que crea la naturaleza».


  ―O sea que tu madre… ―Se toca el mentón y luego me mira asombrado llegando a la misma conclusión que yo.


  ―Es una de las tres personas que recitaron el conjuro ―decimos los dos a la vez.


  ―La hostia. Tu madre, tu amada… ¿son las que hicieron el hechizo por el que estás ahora así? Menos mal que te querían, si te llegan a odiar…


  ―El problema es que no vi su cara. Sí sus manos y su ropa. Era una casa humilde, pero grande. Vivían varias personas en ella, además de «mis padres» y una niña pequeña.


  ―¿Tienes una hermana?


  ―Tenía. No sabemos si estaba cuando hicieron… ya sabes.


  ―Joder. No tenemos tantos sospechosos.


  ―Mi teoría es que las tres personas que recitaron las palabras pueden hacer que todo se acabe cuando nosotros volvamos a estar juntos. El problema es que eso significará su muerte.


  ―¿Y?


  ―Pues que me gustaría conocer a esas personas que han sacrificado sus vidas por ayudarnos. Lo mires por donde lo mires, es una historia triste. Dos almas destinadas a estar juntas desde la infancia, que no pudieron vivir sus vidas, porque por un motivo que desconozco, se las arrebataron. Y ellos, esas personas, sacrificaron la suya… ¿por qué pudiéramos vivir la nuestra? No sé…


  ―Visto así…


  ―Debieron quererme mucho para sacrificarse de ese modo por mí. O por mi alma gemela, y me fastidia no acordarme de todos ellos, de esos sentimientos tan profundos como para dar tu vida por otra persona.


  ―No es culpa tuya.


  ―Tal vez sí. Ellos tuvieron con Colin lo que nosotros tenemos. Tú darías la vida por mí igual que yo la daría por ti. ―No puedo evitar bajar la cabeza, abochornado por ser el causante de su agonía. Demasiadas vidas vividas para una mente humana―. Si los hubieras visto, el tiempo que he estado recuperándome ha sido espectacular.


  La ternura y complicidad en el matrimonio y en las personas que iban y venían. Los hombres con el respeto y admiración con el que se preocupaban por mí. Esa criatura alegre que cotorreaba sin parar para animarme, que me explicaba las numerosas aventuras que viviríamos los dos cuando me recuperase. El amor desbordaba cada metro de esa casa con pequeños detalles, sonrisas o miradas. ―No sé explicar mi confusión, pero me siento inútil. Impotente ante tantas muestras de cariño―. Apenas podía moverme, pero nunca me faltó de nada.


  ―En eso tienes razón. La vida no es justa para nadie. No sé cuál va a ser el final de esta historia, pero…


  ―Sea el que sea, no será un buen final.


  Una vez terminamos de desayunar y tras dos largos cafés, subimos al bus que hay en la entrada de nuestro alojamiento. No he perdido detalle de cada uno de los trabajadores del hotel. Uno a uno me he ido fijando en sus figuras, sus movimientos y los quehaceres que tenían. La señorita Wilson que nos miraba de reojo sin perder la sonrisa. Bearnard, el cocinero, no nos quitaba el ojo de encima cuando colocaba las bandejas de repostería en la vitrina correspondiente. Sus dos ayudantes hablaban entre ellos mientras hacían lo mismo. Una señal a Nimue y una sonrisa de esta como respuesta.


  Esta a su vez, parecía no mirarnos cuando ordenaba a otro hombre acompañar a unos huéspedes hasta el ascensor cargando sus maletas. Todos esconden algo. Puede que, hasta la señora de la limpieza que me ha saludado muy amablemente con ese tono irlandés tan gracioso.


  La verdad es que veo dragones por todos lados y no tengo ni idea de si alguno de ellos es real o desaparecerán en cuánto volvamos a casa.


  Nuestra primera parada es el castillo de Rait. Una construcción en ruinas de la que no se puede apreciar gran cosa, exceptuando el simbolismo del lugar, que data del siglo XIII. El acceso es a través de un camino agrícola, por lo que es fácil ver alguna vaca peluda y ovejas alrededor pastando sin importarles mucho la cantidad de ojos que las miren o las instantáneas que les hagan.


  Después de la explicación pertinente y de las evidentes señas cual juego de mus, que están ofreciendo mi amigo y su morena de ojos verdes, nos dirigimos al siguiente castillo.


  ―Imagino que estas cuatro piedras no nos sacan de dudas, ¿no?


  ―No. Aunque a ti te ha sacado de más de una. ―Me mofo señalándole con la mirada a la mujer que le tiene absorbido el cerebro toda la mañana.


  ―Pues aquí donde me ves, he estado investigando.


  ―Claro. Ahora a ligar se le llama investigar ―Una sonora carcajada sale disparada de mi boca y se cuela en su oído, tan fuerte que le echa hacia atrás.


  ―No, idiota. Seducir es un arte. Me refiero a averiguar algo más sobre las pocas pistas que tenemos. ―Se hace el ofendido durante una milésima de segundo, luego me da una palmada en la espalda moviendo repetitivamente las cejas a lo Groucho Marx―. ¿A que no sabes qué castillo está más cerca de Allanfearn?


  ―Sorpréndeme.


  ―El castillo de Cawdor. ―Marca con el dedo una imagen del folleto que tenemos en las manos―, el último que vamos a ver en nuestra visita de hoy ―suelta una risilla pícara y se limpia imaginariamente con dos dedos la medalla que se ha puesto.


  ―Muy bien, Sherlock. Te felicito. Claro que siento desilusionarte, pero que esté más cerca, no significa que sea ese. Te recuerdo que en uno de mis sueños ella tarda casi un día en llegar hasta la casa de piedra. Y en el último que he tenido, no sé la de horas que me tiro a caballo hasta que alguien me encuentra.


  ―Si esa casa es la tuya… galopando pueden ser cien millas perfectamente.


  ―Exacto.


  ―O sea que puede ser cualquier castillo ―protesta desilusionado.


  ―Tenemos varios clanes: MacGregor, Campbell, MacDougall, Grant y…


  ―Tu apellido, que no sabemos cuál es, Colin…


  ―Se supone que no es importante, ya que solo soy un guerrero más.


  Echamos la cabeza hacia atrás en el asiento del autocar mientras vemos el paisaje correr por la ventana. Melancólicos, deseando atar cabos sueltos. Lo hacemos vamos uniendo piezas, pero por alguna extraña razón, cada vez aparecen más.


  Ahora sabemos que no estoy loco. Que hace años ocurrió algo que no debió ocurrir y por eso estamos en este rompecabezas. Sin embargo, a pesar de que hemos encajado unas cuantas nos siguen faltando la mitad para terminar el puzle. Aunque si soy sincero, mi temor va más allá de que encontremos lo que buscamos.


  La pregunta que me ronda por la cabeza y a la que tengo más miedo es:


  ¿Qué pasará después?
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  Capítulo 26.                                                           ¡No te dejaré caer!


  Nos detenemos en Dava. Los guías salen a darnos las explicaciones sobre el turismo que viene a esta zona especialmente a hacer senderismo o trails. Todos hacemos cientos de fotos sobre el espectacular paisaje que vamos viendo, durante la caminata de una hora que hacemos hasta el lago. Como es evidente por mi actual estado yo voy más retrasado, dado que pese a estar bastante recuperado de la paliza, aún siento dolor con según que movimientos.


  El trayecto es un sendero para caminar y andar en bicicleta que, por lo que cuentan Robert y Aileen, sigue el curso de la antigua línea de ferrocarril entre Grantown-on-Spey y Forres. Tras quitar ese medio de transporte, la vía se fue deteriorando y las partes se vendieron a fincas locales. Después de limpiar la vegetación de la ruta y construir puentes sobre los arroyos, este famoso camino se abrió en 2005 para deportistas y todo tipo de viajeros que quieran disfrutar de la armonía y la paz que da la naturaleza, excepto mi adorable amigo, que está demasiado ocupado en lidiar con un cuervo y un águila pescadora.


  ―Aileen se está partiendo la caja con tus aspavientos. No sabe si eres un molino de viento, si nuestro archiconocido Don quijote te ha poseído o eres un niño grande al que le dan miedo dos simples aves.


  ―¿Dos simples aves? Son más grandes que tú, capullo. Que ya es decir. ―Vuelve la mirada al cuervo que se ha posado en una rama de abedul y contraataca mirándole acusador.


  ―Creo que no le das mucho miedo. De hecho, si tengo que esperar a que me defiendas contra mi fantástico «suegro», voy listo. Como lo ataques igual… ―Me descojono con tanta fuerza, que el que asusta al águila pescadora soy yo, que no al cuervo, que sigue riéndose de los dos turistas idiotas que confabulan contra él.


  Robert sigue narrando los puntos destacados de estas rutas conocidas en todo Reino Unido: el viaducto Divie, icono del sendero, pues fue salvado de la demolición por Lord Laing; la cueva de Huntly, un desfiladero donde se escondió el segundo marqués de Huntly en 1645; Dunphai, un lugar para detenerse, hacer un picnic y saborear el aire puro cerca del viaducto; dos esculturas de madera: un dragón cerca de la cumbre y un perro Collie que solía transmitir mensajes. O eso cuentan los lugareños como una leyenda más.


  Será por leyendas… ¿en qué lugar estará la mía?


  Podría ser otra buena pregunta. O una mejor. Si la mía es cierta, ¿las demás también? Porque hay algunas escalofriantes…


  ―Tengo hambre. He gastado demasiada energía evitando que esos pajarracos se acerquen a nosotros ―gruñe ofuscado Nil. Me rio de nuevo y le doy un pañuelo para que se limpie ese invisible sudor que le recorre la frente.


  ―No me hace ni puta gracia, mamón. Me ponen enfermo. Como el capullo de la bicicleta que ha pasado tres veces piropeando a Aileen como si fuera «el paleta» de la obra de la esquina donde tenemos el estudio. ―Se cruza de brazos con el ceño fruncido―. Y que conste que no tengo nada en contra de «los paletas», pero me jode que te cagas que empiecen con esas frasecitas de: «te voy a meter de todo menos miedo». Cúrratelo un poco, hombre.


  ―Entonces ¿qué es lo que te jode?, ¿que lo digan o que sean vulgares diciéndolo? ―ironizo divertido.


  ―Las dos cosas ―gruñe con esa actitud de niño en plena pataleta.


  ―Pero si tú haces lo mismo con toda mujer que se te acerca ―continúo metiendo el dedo en la llaga, disfrutando como un cerdo en un charco. Verlo celoso estaba en mi lista de deseos de Navidad, que este año, por lo visto se me ha cumplido antes de lo esperado.


  ―Hay una diferencia, yo hablo con ellas y en el transcurso de esa conversación intento ligármelas. No a todas, por supuesto. Tengo mis filtros.


  ―Y el de la bicicleta tiene los mismos filtros que tú; le gustan las morenas de ojos verdes.


  ―El de la bicicleta es un gilipollas.


  ―Y tú otro, porque te gusta y no se lo dices ―replico insistiendo en mi teoría.


  ―¿Cómo que no se lo digo? Hemos quedado esta noche, se lo repetiré hasta que acabe escocida ―Se burla con la boca pequeña, su mueca final me da a entender que mi consejo le ha tocado la fibra.


  ―Eso si no te la quita el de la bicicleta ―digo dando el estoque final que lo hace rabiar como un miura delante del hombre que lo está torturando. Mira hacia donde están los dos conversando alegres, y se va hacia allí como un tornado. Esto no me lo pierdo.


  Me acerco a la parte delantera del bus jugueteando con el móvil, es para inmortalizar este momento. Os aseguro que es la primera vez en veinte años que veo a Nil celoso y quiero tener pruebas de que no es otro sueño más.


  ―Perdona, cuando puedas quisiera comentarte algo. Tengo un par de dudas sobre nuestra cita nocturna. ―Sonríe marcando hoyuelos, a lo que Aileen le responde arqueando una ceja. El ciclista se despide de ella con un apretón de manos para posteriormente, darle un golpecito en la espalda a Nil, que él recibe sorprendido.


  ―¿Se puede saber qué bicho te ha picado? Por aquí hay unos cuántos. A lo mejor te han inflamado el cerebro y por eso, has soltado esa tontería ―protesta aniquilándolo con la mirada. Menudo carácter.


  ―La cabeza que tengo inflamada… ―Antes de terminar la frase se gira a mirarme y vuelve a mirarla a ella, reculando en sus palabras. Se ha dado cuenta de que iba a decir uno de esos piropos que criticaba minutos atrás. Viendo las ganas de pelear que tiene Aileen, su cita pende de un hilo―. No me ha picado nada, quería preguntarte si quieres que te pase a buscar. Si me das tu dirección el GPS hará el resto.


  Con una sonrisa cautivadora y un humedecimiento de labios bastante oportuno acompañado de un leve roce de su pulgar por la mejilla de la mujer, le calma los humos. Se acabó mi diversión. Tardará más o menos, pero lo conseguirá. El cabrón siempre lo hace, por lo que me voy a mi asiento.


  Cinco minutos más tarde viene resoplando.


  ―Por los pelos…


  ―¿Los de la barba o los de los huevos? Porque en la cabeza te quedan pocos… ―Me aguanto las costillas de la risa.


  ―Pues no sé qué decirte, casi me los quema todos con la mirada.


  ―Ha sido un instante de los que no tienen precio. ―Reconozco que este hombre tiene el poder de sacarme una sonrisa aun cuando estoy para el arrastre.


  ―No te rías tanto que estás dolorido. Lo importante es que la sangre no ha llegado al río, y que esta noche voy a hacer que se le olvide el enfado. ―Mira cómo me agarro las costillas, no quiero que se despeguen de nuevo ahora que se está cerrando la herida―. Por cierto ¿cómo vas con tus dolores? Te ha costado subir el puente y ni te cuento los escalones. ¿Crees que estoy ciego?


  ―Igual que esta mañana. Y respondiendo a la segunda pregunta, a veces creo que sí. Que no ves lo que tienes delante.


  El trayecto esta vez es corto, apenas quince minutos llegamos a un pequeño pueblo llamado Cromdale. Un sudor frío me sobrecoge, sin entender muy bien por qué.


  Es oír ese nombre y la sangre se me hiela de la cabeza a los pies, bloqueando mis sentidos. Esta parada no entraba en el itinerario, pero han quedado en recoger a nuestras cuatro amigas, las del blog esotérico, y, de camino, explicarnos la contienda que se libró aquí en 1690.


  Bajamos del vehículo y admiramos la corriente del agua del río Spey mientras Robert nos interpreta efusivo la batalla ubicada a dos millas al este del pueblo. En ella murió un antepasado suyo y otro de Aileen, como del sesenta por ciento de la población de esta parte de las Highlands.


  Nil aprovecha la ocasión para acercarse a Aileen que se ha entristecido de golpe. Casi todos se colocan en círculo alrededor de Robert como si fuera un trovador y ellos su público enfebrecido que suspiran y ovacionan con cada relato.


  Yo los escucho desde mi posición sin mediar palabra, con la garganta como papel de lija, tan rasgada que me desgarro cada vez que trago saliva. Entrecierro los ojos un instante al notar una opresión en el pecho. Me falta el aire, las piernas me flojean y pierdo la noción del tiempo a la vez que mis sentidos se desvanecen.
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  Ríos de sangre cubren la tierra mojada, levanto la cabeza y oigo los gritos de un hombre que se abalanza contra otro con la fuerza de un tigre y la rapidez de una gacela pese a lo vasto de su cuerpo. Miro al otro lado y veo dos hombres luchando con dos espadas en las manos cada uno. Gritan salvajes clavando sus armas en sus contrincantes. Me arrastro por el suelo. No sé hacia dónde mirar, pues todo lo que veo a mi alrededor es muerte.


  ―Vamos, Colin. ¡Levanta, hijo! ―Esa voz… esa palabra…


  Todo mi cuerpo se activa al segundo y me pongo en pie de un salto. Agarro mi espada cuando alguien está a punto de clavarme la suya. Lo freno, resisto con fuerza. Un movimiento hacia adelante y cae. Sin pensarlo le clavo mi arma en su pecho.


  Uno. Tres. Veinte. Quién los cuenta cuando tienes el cuerpo cubierto en sangre. En medio de la lucha un joven Peterson se pone a mi lado, espalda con espalda.


  ―Juntos acabaremos con ellos, bráthair. ―Un hombre más alto y rubio se pone a mi lado derecho, espada en mano.


  ―Lucharemos unidos hasta el final. ―Lo miro con orgullo mientras noto que mi padre se pone a mi lado izquierdo.


  ―La sangre y la tierra se unen, la lealtad y el valor los amparan, pero solo ellos pueden decidir su final. ¡Por Escocia!


  ―¡Por Escocia!


  Un rechinar de espadas al aire y nuestros cuerpos se separan en la batalla. Unidos por el esfuerzo, separados por la crueldad de los ataques. Patadas, puñetazos, golpes más de los que puede recibir un ser humano en tan poco espacio de tiempo, aunque lo cierto es que no sabría definir cuánto. Algunos pierden un brazo, una pierna o parte de su rostro. Otros pierden la vida.


  Tras lo que me parecen días, pero probablemente sean horas luchando, ocurre la desgracia.


  ―¡Murray! ―El golpe contra el suelo a pocos centímetros de mí me hace girar.


  Mi padre le ha arrebatado la vida a un soldado que amenazaba con quitármela. Subo la mirada para agradecerle el gesto cuando otro guerrero le mete su empuñadura por la espalda atravesándolo sin dudar.


  ―¡Athair![xi]


  Sin pensármelo dos veces me vengo de su osadía y acabo con la suya. Los guerreros de Mackay se van acercando. Nuestros soldados van cayendo como moscas en un barreño de miel. Yo sigo aturdido viendo a mi padre agonizar.


  ―Hijo… escucha a tu corazón cuando tu mente te hable, porque solo él sabe entender lo que necesitas para seguir respirando…


  ―Tenemos que salir de aquí. Esos árboles nos darán un respiro hasta que pueda llevarte a casa ―sugiero taponándole la herida con un trozo de tela que le he arrancado para que no se desangre.


  ―Los cabrones se multiplican y cada vez somos menos ―grita el joven Peterson.


  ―Vamos a morir todos aquí ―agrega un guerrero echando más leña al fuego.


  ―Mac gràdhach… lo que la luna y la sangre une… la tierra lo drena. No subestimes los recuerdos… pues riegan la paz de tu alma y agrandan el amor de tu corazón… ―Cierra los ojos y los abre de nuevo en un último suspiro―. Tu madre tiene el mío… no pierdas el tuyo…


  ―Nooo ―gritan mis entrañas al ver que ese gran hombre ya no está entre nosotros.


  ―O también podemos curarnos las heridas en la ciudad y volver cuando recuperemos fuerzas y tengamos más guerreros que nos ayuden. Pediré refuerzos a los clanes y a Jacobo ―informa MacGregor con la voz entrecortada, disimulando muy mal su consternación por ver a mi padre en su último aliento.


  ―¡Quedamos muy pocos en pie! ―exclama otro montañés de los nuestros corriendo hacia nosotros.


  ―Y menos quedaremos si seguimos luchando con los pocos efectivos que nos quedan y sin apenas armas. ―Miro a mi padre que yace ya sin vida entre mis brazos―. Volvamos a nuestras casas con nuestras mujeres, ellas sabrán cuidarnos para que nos recuperemos cuánto antes.


  Un sonido parecido al de un cuervo pero hecho con la boca de un guerrero, hace que todos poco a poco vayamos hacia el mismo lado, yo con mi padre sobre mis hombros. Más despacio, pero con mil ojos, rodeado de mis compañeros voy siguiendo a mi superior. Estoy en medio de la carrera cuando un fuerte dolor me atraviesa el omóplato derecho y un alarido desgarrador sale de mi boca. Me vuelvo despacio con la visión borrosa por el dolor y el peso muerto de mi padre sobre mí. Voy perdiendo las fuerzas sin que pueda ver quién me ha atacado, pues todos los que están a mi lado son de los nuestros.


  Me tambaleo, la visión se me nubla y trastabillo con mis propios pies. Me derrumbo en la noche oscura cuando noto a alguien cogerme de las manos.


  ―¡Mírame! ¡No te dejaré caer! ¡Estoy contigo!
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  Capítulo 27.                                                                     La batalla de Cromdale


  La voz de ese hombre enamorado de su tierra, de su sangre y de la mujer con la que ha compartido media vida retumba en mi mente haciendo eco. Revoluciona mis sentidos adormecidos que despiertan enérgicos con ganas de guerra. Pero mi frustración es más grande que mi dolor cuando la primera imagen que veo es la de mi director de equipo preocupado y uno de los turistas desinfectando mi dolorido cuerpo.


  ―¡No te muevas o el médico te hará un siete en ese maltrecho cuerpo que tienes! ―Me riñe Nil. Parpadeo varias veces centrándome en lo que veo y en lo que siento, un escozor horrible mezclado a ese olor repugnante que me indica los productos que está usando el padre de los chicos que antes hacían de reporteros improvisados con Robert.


  ―¿Por qué no has avisado a la policía cuando te han atacado? ―pregunta Aileen girando medio cuerpo en dirección a un coche patrulla aparcado en la puerta de lo que parece un restaurante.


  ―He notado el frío del acero y he perdido la consciencia. No… no me ha dado tiempo a ver quién era, mucho menos comprobar si había policías. Estaba de espaldas… ―Busco ayuda en Nil y su gran elocuencia, ya que sabe perfectamente lo que me ha ocurrido y maquinará algo que los convenza mejor que yo. Nunca he sabido mentir.


  ―Lo he dejado mirando al río y me he ido a hablar contigo. Al quedarse solo algún desgraciado habrá intentado robarle, pero como el grandullón impone, le habrá atacado por detrás para llevarse sus cosas.


  ―¿Y luego no le ha robado nada? Está todo ahí, incluso la cartera. ―Bien visto. A ver qué inventa el mozo ahora…


  ―Ha visto a los polis salir del bar y se ha largado antes de que lo pillen con las manos en la masa. Lo veo lógico. ―Arquea una ceja y pone esa cara de pillo que hipnotiza a todos y consigue que le sigan en su teoría como buen flautista de Hamelín; su música es su voz―. Yo también saldría por piernas.


  ―En esa batalla que contaba Robert hace un rato habría muerto desangrado con una herida así. No en el momento, tal vez unos días más tarde o unas semanas, según la curandera y los ungüentos que le pusieran. Por suerte estamos en el siglo XXI y con una buena desinfección y bastantes puntos de sutura, sobrevivirá.


  ―Menos mal que no estamos en esa época, ¿verdad, colega? Porque si me dejas aquí colgado… cuando te pille en otra vida, te remato ―brama asustado mi querido amigo, que ha cambiado el semblante cuando Aidan ha dicho eso.


  ―Pero, en serio, la próxima vez vigile bien su espalda. Es un corte profundo en una zona muy delicada. Si hubiera sido unos centímetros más al centro… ―confiesa el médico torciendo la boca, visiblemente preocupado.


  ―Gracias, Aidan. ―Robert le da un buen apretón de manos al hombre que me ha curado magistralmente y acto seguido, sus dos hijos adolescentes lo abrazan, orgullosos de la proeza que ha hecho su padre.


  Me incorporo con ayuda de un matrimonio mayor y Robert me acompaña el resto del camino hacia nuestro transporte. Quién me iba a decir a mí que uno de los viajeros del bus me iba a salvar la vida que me arrebataron hace trescientos años.


  Porque fue así, ¿no? Así morí. Tuvo que ser de esa forma. Llegaríamos a casa, mi morena de ojos celestes intentó curarme y semanas más tarde la infección o la herida me causó la muerte. Ninguno de los dos quería separarse, nuestra hija era pequeña y… teníamos esa familia que tanto deseábamos. Nos juramos amor eterno en un momento de locura. La mía pensando en sus labios y la de ella en mis manos. Como la última vez que la vi que el deseo de nuestra mente llenaba nuestro corazón, lo hacía latir.


  ¿Cómo vivir sin el motor de tus latidos, sin la persona que te hace sentir vivo?


  Y el culpable de ello fue alguien de los nuestros que me apuñaló por la espalda como un cobarde.


  ¿Por qué? Todos los guerreros parecían leales. Clanes distintos unidos por una misma ideología.


  Entonces ¿por qué matar a uno de los tuyos? Por detrás, a escondidas entre esos hombres que han luchado contigo, con un guerrero muerto en combate a cuestas como un vulgar cobarde y traidor.


  Los montañeses o highlanders o como les llamen no eran así. Podían ser rudos, salvajes, ásperos a la hora de expresarse, pero como dijo mi padre: la tierra y la sangre los une…


  No lo entiendo. ¿Qué motivo puede tener un hombre valiente y leal para atacar a uno de los suyos sin posibilidad de defenderse?


  ―Vamos, highlander de pacotilla. No te puedo dejar solo ni un minuto. ¿Qué demonios ha pasado esta vez? ¿Has visto a tu alma gemela y su familia?


  ―La batalla de Cromdale ha pasado. La he vivido en mis propias carnes.


  ―No jodas. ¿Has luchado allí?


  ―Con todas las fuerzas que no sabía que tenía. Unos centenares de hombres contra un par de miles. Quizás más. Pocas armas contra todo un ejército. ―Se me humedecen los ojos y me estremezco al recordar la experiencia vivida hace poco menos de una hora. Las palabras y el amor del que fue mi padre me arrugan el alma. Los recuerdos de esos días en la casa, el abrazo que me dio cuando salimos en la comitiva hacia la lucha, los consejos que me daba. Todo viene a mi mente en pequeñas ráfagas que iluminan mi corazón y desgarran lentamente lo más profundo de mi ser.


  ―¿Puedes caminar?


  ―Sí. Es mi moral la que va arrastrándose como un reptil.


  ―Joder, si pudiera hacer algo más… me da pánico pensar que en uno de esos viajes no vuelvas. ―Traga saliva y se detiene delante de mí. No sabría decir si asustado o enfadado―. ¿Volverás no?


  ―Se supone que si estoy en este siglo es porque tenemos una segunda oportunidad. Porque volveremos a vernos. El problema es que mientras llega ese anhelado momento, tenemos que recordar quienes fuimos para entender quienes seremos.


  ―Pues me parece una tremenda putada. ―Camina pasándose las manos por el pelo, no sé si peinándoselo o despeinándoselo. Vete tú a saber―. ¿Vas a morir dos veces? ―Se gira de golpe hacia mí, provocándome un principio de infarto.


  ―Joder. O caminas o te paras, pero no me toques las pelotas que las tengo como cocos ya hoy. Me las estoy pisando ―protesto nervioso, no me esperaba que se detuviera frente a mí y mucho menos tan preocupado.


  ―Es que… ¿te das cuenta de lo que significa? No me lo puedo creer.


  ―Pues anda que yo. Toda mi integridad y mi seguridad se han ido a la mierda. Me tiemblan hasta los dedos de los pies imaginando lo que está por venir. Lo ansío y le tengo pánico a la vez.


  ―Vas a vivir tu vida y tu muerte dos veces.


  ―Me hago una idea. Y va a ser jodido, sí. ―Resoplo hastiado y alzo la mirada infundiéndome la seguridad que acabo de perder. Veo a dos hombres y una mujer dirigirse a mí, por lo que murmuro a Nil mis intenciones―. Responderé con monosílabos. Lo sabes, ¿no? No sé mentir y menos a unos policías serios que me miran como si yo fuera el culpable y no el agredido.


  ―Ya he hablado con ellos. Solo tienes que confirmar lo que he dicho.


  ―Perfecto.


  Media hora después, con muchas dudas y la angustia ramificando en mi pecho, salimos para el castillo de Blair. Mis compañeros de viaje me han dejado una almohadilla para que la herida no toque el asiento y esté más cómodo. Las cuatro amigas una vez las han recogido y se han enterado del suceso me han regalado su compañía y sugerencias de cómo sanar la herida más rápidamente que han sacado de su vasta experiencia en viajes y culturas variopintas, todas famosas por su conocimiento de las plantas medicinales. Aunque a mí solo me interesa lo que pueda saber Elisabet.


  Esa dulce y traviesa morena de ojos celestes que calla más de lo que sabe. Su sonrisa pícara y el vaivén de sus ojos me intriga y me excita a partes iguales. Se sienta a mi lado y comienza a contarme leyendas de las Tierras Altas. A pesar de ser española y vivir a miles de kilómetros, se las conoce todas. Embobado el tiempo pasa sin verlo, cuando el conductor está parando el motor frente al castillo de Blair.


  ―¿Está seguro de que no quiere ir a un hospital? ―preguntan Robert y Aidan a la vez. Sonrío por su bondad y buen hacer, pero sé que si voy me bombardearán con preguntas que no puedo responder.


  Los policías han quedado saciados después de rellenar unos informes protocolarios, no tengo intención ninguna de volver a pasar por lo mismo y que esta vez no pase desapercibido. No puedo arriesgarme por mucho que me moleste la herida. Tengo que llegar hasta ella y me gustaría hacerlo cuanto antes.


  Quién sabe, a lo mejor la tengo delante. Igual si la beso, si la acaricio, vuelvo a recordar lo que fuimos y lo que podremos ser algún día.


  Quizás el día que volvamos a vivir sea cuando mi muerte venga a buscarme. Y eso no tardará en ocurrir. Lo presiento.
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  Capítulo 28.                                                                Ese soy yo


  Unos hermosos jardines rodean el impresionante castillo. Las cuatro amigas no quieren perder detalle de las explicaciones de los guías. Nil y Ayleen se han dado un «hasta luego», pues mi querido compi no se atreve a dejarme solo. No vaya a ser que el traidor ataque de nuevo y me remate entre un siglo y otro.


  Ando con cuidado admirando el lugar. Muchas torres, escaleras que no recibo con demasiada alegría, puesto que me cuesta subirlas más de lo que puedo explicar. Nunca he sido un quejica ni tampoco dramático. He enfrentado las situaciones, por muy adversas que fueran con la frente bien alta, sin embargo, no puedo eludir que mis últimos viajes han estado a punto de matarme, que estoy hecho una mierda por dentro y por fuera, y saber que voy a sentir mi muerte como si sucediera realmente, reconozco que no me tiene muy contento.


  Después de un largo recorrido por pasillos laberínticos entramos en una gran sala repleta de pinturas y muebles antiguos. Contemplo uno de los cuadros impresionado. Su cara me recuerda a alguien pese a que no puedo nombrar a quién. Continúo unos pasos más con el siguiente meditando de qué me suenan sus rostros al tiempo que se oye de fondo la narración del pelirrojo sobre la historia más reciente del clan. Casi al final de la sala está el último cuadro, algo más pequeño y descolorido. No hace falta que me fije mucho en él para dejarme boquiabierto.


  ―¡Murray! ―el grito del guerrero me viene a la memoria. Me giré por inercia y vi a mi padre matar a ese hombre y el otro matarle a él―. Mi padre… ―repito en voz alta.


  ―¿Qué? ―Nil se detiene en mi mirada que brilla al contemplar al hombre del retrato, mucho más joven de cómo yo lo vi hace tan solo unas horas.


  ―Ewen Murray, el hijo pequeño olvidado. El que escuchó lo que su corazón le dijo cuando su mente habló… ―Ahora sí que me cuesta pasar el enorme nudo que atraviesa mi garganta.


  ―¿Eres un Murray? ―Nil mira al cuadro y me mira a mí asombrado por mi declaración―. ¿Eres un ancestro del único clan con un ejército propio actualmente? ¿Tú has visto la pasta que tienen?


  ―Nunca he estado aquí ni conozco a esta gente. Soy hijo de ese hombre que decidió luchar por lo que quería: su amor por mi madre, la tierra en la que nació y la sangre que le corría como fuego por las venas. Tomó una decisión y luchó por ella hasta la muerte; la futura libertad de sus hijos. ―Miles de imágenes asoman sin pudor, sin permiso, haciendo que broten lágrimas desperdigadas por mi rostro sin poder evitarlo.


  Abrazos, palabras de consuelo, entrenamientos, luchas, cuentos y fábulas. Un padre y un hijo escalando un árbol para ver las montañas, pescando en el río o luchando con dagas.


  Flashbacks de toda una vida, que no quiero ni puedo evitar que se paseen por mi retina. Necesito sentir, entender lo que sucedió y por qué. Me apoyo en la pared, necesito recuperar el aliento, soportar el dolor que me ha atravesado el pecho tan rápido y directo que me ha partido en dos. Me ha doblegado de tal forma que me han bailado las rodillas, si no toco el muro habría acabado en el suelo.


  Debo centrarme y sopesar la información que me ha regalado mi subconsciente sin avisar. Colin Murray… ese soy yo. El hijo mayor de un matrimonio olvidado por sus clanes.


  Le explico a mi compañero de fatigas todo lo que he descubierto en el álbum de mis recuerdos. Lo bueno y lo malo. Nos apoyamos en un viejo mueble oscuro para hacer balance de lo que tenemos hasta ahora y seguimos con el tour por el castillo. No sin antes despedirme de nuevo de esa magnífica persona que me dio la vida y luchó como un jabato por ella.


  ―Cha diochuimhnich mi thu, athair[xii]―digo emocionado con la mano en el pecho y prosigo con nuestro itinerario.


  ―¿Desde cuándo sabes gaélico escocés?


  ―Desde que he nacido y muerto en Escocia. ―Cruzamos miradas y mi amigo asiente con la cabeza―. Supongo que la frase de la leyenda: «cuando estén preparados volverán a unirse como si nunca se hubiesen separado», se refiere a esto. A volver a ser nosotros.


  ―Tiene sentido. Entonces ella también estará recordando…


  ―No sabemos a qué ritmo ni desde cuándo, pero sí. Debería escuchar mi voz y notar mi sufrimiento, igual que yo la oigo a ella y calmo su llanto cuando tengo la oportunidad.


  ―Un amor eterno sobrevivirá para hacer justicia a su dolor. Porque el tiempo es solo el agua que riega los recuerdos y estos las raíces que hacen crecer ese amor…


  ―¡Qué profundo! ¿No decías que tu corazón estaba dormido y no querías despertarlo?


  ―No es mi corazón el que me preocupa, si no el tuyo. Si eso que mi madre contaba como moraleja al final de sus fábulas es verdad, ese día, cuando vuestras almas se unan y recuperéis vuestra vida, morirás de nuevo para volver a nacer con todos tus recuerdos. Serás Colin y Axel, todo en uno.


  ―Seré un bebé de treinta y tres años. ―Una amarga risa delata mi congoja que disimulo con el recuerdo de un comentario―. «El pasado y el presente construirán los cimientos del futuro». ―Me apoyo en el brazo de mi amigo, melancólico pero firme―. Es lo que me ha dicho Elisabet hace un rato confirmando mis sospechas.


  ―¿Elisabet sabe quién eres? ¿Cómo?


  ―Tal vez sea ella. Puede que sea una vidente encubierta y se haga pasar por una joven friki de gustos estéticos raros, ya que casi siempre va de negro y colores oscuros.


  ―Pues es la mejor candidata de momento al puesto de bruja/ninfa del bosque. Son las seis de la tarde ―añade mirando el reloj del móvil―, hemos comido bocadillos en el picnic del lago. Creo que hoy descansaremos en el hotel y mañana iremos a ver el castillo que nos queda. Quedaremos con las chicas e investigaremos si saben más de lo que parece.


  ―Y pasado mañana iremos a ver a tu madre. Quiero que me cuente hasta el último detalle de esa leyenda.


  ―También tenemos que ir a Allanfearn ―menciona medio suspirando.


  ―Sí. Por eso quiero ir preparado. Con la mente abierta a lo que pueda pasar.


  Regresamos al hotel dispuestos a comernos medio restaurante y bebernos media estantería de whisky, yo al menos. De alguna forma tengo que calmar la revolución que ha estallado en mi mente y se ha apoderado de parte de mi cuerpo. Los nervios me traicionan cada vez que intento especular una simple teoría.


  ―Entonces descartamos a Peterson como mi padre. ¿Es mi hermano? Me llamó brathàir.


  ―Su prometido no es, si luchó codo con codo contigo. Y su padre tampoco.


  ―¿Estarán en este hotel su padre y el prometido? ―Busco con la mirada a cualquiera que me regale un recuerdo.


  ―¿Nos estarán vigilando?


  ―Estoy convencido. ―Apoyo el codo en la mesa, reflexionando sobre un aspecto que me retuerce por dentro―. ¿Y quién es mi hija? ¿La chica del otro hotel, Elisabet o Aileen?


  ―¿Aileen? ¿Qué dices, socio?


  ―¿Por qué no? Dijo que algunos de sus antepasados habían muerto en la batalla de Cromdale… está ahí. La duda existe, si lopiensas fríamente.


  ―Joder. Es cierto… ―Se pasa las manos por el pelo y de un tirón se bebe el licor ambarino. Sin pestañear, levanta el brazo al camarero y le pide otro.


  Miro a mi alrededor y veo a la señorita Wilson mirando hacia nosotros mientras conversa con la gerente que sonríe al comprobar que las he visto. Esa mujer podría ser mi madre y tengo que encontrar la forma de averiguarlo. Pero ¿cómo?


  Continuamos bebiendo y hablando. Destripando teorías y haciendo unas nuevas hasta que ya no podemos más y nos vamos a dormir la mona.


  Mañana será otro día.
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  Capítulo 29.                                                         Por siempre y para siempre


  Ella


  Aún recuerdo la primera vez que lo sentí. Casi me caigo del caballo cuando escuché su voz alegre pidiéndome que frenara o me estamparía contra uno de los numerosos árboles que estaban alineados frente a mí. Más tarde cuando nos presentaron no pude dejar de reír, no sé si por su cara de susto o por la mía de asombro porque un desconocido se preocupara por mí.


  Me sentía feliz sin saber por qué. El ritmo de mi corazón cambiaba constantemente saltándose algunos latidos de vez en cuando. Quería gritar, saltar y hacer tonterías, alguna locura que lo sorprendiera y le hiciera preocuparse por mí de nuevo.


  Necesitaba llamar su atención.


  ¿Por qué? Buena pregunta. Mi mente solo escuchaba lo que mi corazón decía.


  Pero ¿qué sabía yo del amor? Nada. No conocía esa palabra al igual que muchas otras.


  Pasaron las semanas, meses y años. Al principio eran imágenes sueltas, desperdigadas en un rincón de mi memoria. Luego se repitieron más a menudo aumentando mi desconcierto, haciendo crecer la esperanza que brotaba sin permiso en mi interior.


  Anhelaba verlo de nuevo, rezaba por que pasaran las horas para emocionarme con su voz. Desde entonces lo siento como una parte de mí; un brazo, la pierna o un diente. Noto su dolor, su pena, sus dudas, cuando está contento o cuando me busca en la noche oscura.


  He necesitado mucha fuerza de voluntad y Dios sabe el sobreesfuerzo que he hecho para no presentarme delante de él y decirle: estoy aquí. Soy yo, tu mujer.


  La mitad que te falta para sentirte completo y que a veces buscas en sueños.


  Pero no. No puedo.


  Nuestro destino es encontrarnos cuando estés preparado para soportar lo que fuimos, lo que somos y lo que juntos seremos. Ese fue el trato que hice con el destino, el que un desalmado rompió por desdén, porque le habían quitado el juguete que le habían prometido.


  De momento me conformaré con verte a escondidas en el pasado. Sonreírte, amarte en silencio mientras descubres, por ti mismo, nuestro pequeño universo. El que construimos bajo un viejo roble, el que juramos proteger y no olvidar ni cuando estuviéramos muertos. Porque el amor no muere si es eterno, solo flota en el aire hasta que llega el momento. Ese en que se unen las partículas de nuestros cuerpos y regresamos de nuevo.


  Y aquí estamos esperando el gran día en que tu mente se abra a tu corazón y este le explique nuestro acuerdo, aquellas palabras que la luna, la tierra y la sangre unieron.


  Todo llega mi amor.


  Ahora cerraré los ojos anhelando sentir tu voz, la pasión de tus caricias. Deseando volver a verte y que lo entiendas, que unas las piezas de nuestro rompecabezas.


  No. No es un juego, aunque lo parezca. El destino siempre mueve sus hilos, no obstante, en ocasiones se enredan. La maraña es tan grande, que es difícil saber cuándo encontrarás el hilo del que tirar.


  Y no siempre se consigue. A veces el hilo es débil, se rompe y no se puede volver a juntar. Solo espero que tú seas una cuerda resistente, pues te quedan muchos nudos que soportar.


  Ojalá pudiera ayudarte, animar ese corazón confundido. Si con besos pudiera calmar tu desasosiego te cubriría de ellos. Si con abrazos pudiera frenar ese desgarrador sentimiento, te envolvería con ellos. Te acunaría en mi cuerpo hasta serenar tu ansiedad. Sé que eso te levantaría el ánimo, es tan tentador excitarte…


  Te echo tanto de menos…


  Ver tu sufrimiento, la impotencia de no saber quién eres. Sé lo que significa, yo también he sentido esa frustración más tiempo del que puedo o quiero recordar. Y ahora que he descubierto el camino que me lleva a ti, sé que la felicidad nunca será plena, que siempre me faltará una parte de mí y eso es lo que me aterra.


  No poder cumplir nuestra promesa, la que nos juramos una noche de verano con la luna de testigo iluminando nuestras manos.
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  Ahora ya ha pasado el tiempo. Me relajo pensando en esa primera vez que su voz me habló. Ese cosquilleo que me sonrojó y la sensación de faltarme el aire. No sabía lo que me ocurría y preferí mantener las distancias.


  Sin embargo, duró poco, me sentía tan bien a su lado. Conversar era tan fácil que me dejé llevar.


  Esa primera noche no pude dormir.


  Mi primer desmayo me sorprendió por la dureza de las imágenes, no podía creer lo que me sucedía, no sabía dónde estaba ni conocía a nadie. No hablaba el idioma y apenas entendía lo que me decían. Me asusté. Temblé ante desconocidos que al verme no dudaron en abrazarme. Ellos sí me conocían.


  Con algo más de información tuve mi segundo desmayo. Descubrí que era un desplazamiento y averigüé por qué lo sufría. Las leyendas, historias crueles de cómo era la vida hace más de trescientos años, de por qué morían personas inocentes, las mujeres eran menospreciadas o te obligaban a casarte sin amor. Una vida desagradable obedeciendo órdenes de alguien que no conocías y no sentías ningún deseo por conocer.


  Poco a poco fui entendiendo por qué tenía sueños casi a diario en un lugar desconocido. Por qué veía personas, algunas amables y otras no tanto, que me trataban como a una de ellos.


  Con el tiempo me fui adaptando a ser quién era y a luchar por lo que quería. Fui amando mis costumbres y las de mi tierra. También a mi sangre y la sangre de mi sangre. Iba y venía constantemente llenándome de cada una de esas personas, de esos lugares que formaban parte de mí.


  Lentamente me fui enamorando de mi pasado, de él, de su voz grave, su risa cuando competía y la aspereza de sus manos. Esas que calmaban mi llanto y me hacían estremecer con un leve contacto.


  Hace años que lo siento aquí dentro, aunque no pueda tocarlo. Que lo amo a escondidas de la realidad, le susurro al oído y rozo sus sentidos, esos que le calientan la sangre y le mojan las sábanas. Veo la profundidad de sus ojos atravesarme en canal, el matiz marrón de su iris tatuarme la piel dejando marcas imborrables a través de los siglos. La línea emergente de su boca cuando sonríe traviesa al rozar con el dorso de su mano mi mejilla. Cómo se eriza el vello de mi cuello, de mi vientre y mi entrepierna.


  Imposible arrancarme esa imagen de mi mente ni de mi carne, que recuerda cada segundo grabado en lo más hondo de mi ser.


  Mi corazón es suyo y mi mente es traicionera, porque me lo recuerda a cada instante.


  Su corazón loco quiere salir a buscarme, pero su mente inquieta necesita respuestas que yo no puedo darle. Solo él puede responderlas y admitirlas.


  Sé que lo quiere todo, lo conozco. Yo también. Lo quiero a él, a ella y a ellos. Pero toda deuda tiene un precio y el nuestro es ese.


  ¿Lo hicimos mal? Puede. Pero aquel salvaje lo hizo peor y eso nos hundió para siempre. O esto o nada.


  Poco a poco la niebla se apodera de mis sentidos, mis articulaciones se adormecen a pesar de continuar el hilo de mis pensamientos. Colin, Axel, no importa el nombre cuando tu alma te habla, te busca y te enseña lo que tu corazón le grita. Escucha, siente lo que tu mente se niega a creer, pero una parte de ti ya sabe. Ese órgano que ve lo que tus ojos esconden.


  Dicen que hay que vivir el presente como si no hubiera un mañana. Y eso es lo que hago, pero con una diferencia: que yo vivo el presente y el pasado como si no hubiera un futuro, pues el futuro perfecto me lo han robado y el pasado lo mataron.


  Alguien nos quitó lo que era nuestro, lo que la naturaleza nos dio y el destino aprobó. Por eso, rebatimos aquello que se nos arrebató sin permiso. Porque cuando dos almas se funden provocan una explosión de millones de átomos que conectan entre sí. Esas luces casi imperceptibles son imperecederas, aunque se pierdan en polvo de estrellas por la inmensidad del universo.


  Esa noche cuando el mundo dormía hicimos un trato con él, pero como todos los acuerdos tienen su letra pequeña y la nuestra era diminuta y gigante a la vez.


  Aun así, todos asentimos en un pulso a la muerte. La tierra se unió con la sangre y la piedra luna brilló:


  Cuando las vidas se apaguen, vuestras almas se buscarán. No importa lo que tarden, una vida o diez, todo se detendrá.


  Cuando el fruto de vuestro amor sea amado, el momento habrá llegado, pero no podréis veros ni tocaros hasta que estéis preparados.


  Dos cuerpos similares a los vuestros conectarán ese gran día, sus ojos se rozarán, y la fusión será instantánea. El destino de esas almas se cumplirá uniendo sus corazones por siempre jamás y todo lo que cambió volverá a la normalidad.


  Porque si el amor es puro, su llama es eterna.
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  ―Estás aquí. ―Sonrío al verlo sentado con una fina rama en la boca y la espalda apoyada en la hierba.


  ―¿Dónde si no? Este es nuestro lugar secreto. ―Sonríe y tiemblo con ese pequeño gesto.


  ―Es cierto. Aquí nadie puede encontrarnos. Podemos amarnos cuanto queramos sin que nadie pueda hacernos daño. El problema es que dura tan poco, que… ―Se gira con la mano aguantando su cabeza y el codo apoyado en la hierba. Sonríe y me arrodillo ante él. No sé si rezarle como a un Dios o comérmelo a besos. Con la otra mano peina un hilo de mi cabello y un escalofrío recorre mi cuerpo.


  ―No pienses en lo que no puedes hacer. Haz lo que esté en tus manos y el resto, ya se verá. ―Tira lo que ocupaba su boca y se acerca a la mía sin rozarla―. Mírame. Disfrutemos el momento.


  ―Ya lo hago. Te estoy mirando. Saboreo tu mirada lasciva como el mejor manjar que he visto en años. ―Su nariz toca mi nariz y sonrío.


  Su lengua me acaricia el labio inferior sin detenerse. Un beso suave en el pómulo izquierdo me hace suspirar, otro en el derecho aumenta la niebla densa que empieza a cubrir mi mente, mientras que el siguiente en la frente hace que la bloquee impidiéndome articular palabra.


  ―Yo… ―balbuceo.


  ―Tú y yo…


  Sus labios mojan mi mentón ahora deslizándose hasta mi cuello. Se detiene. Abro los ojos, suplicando con ese acto que no pare. Entonces son las yemas de sus dedos las que rozan mi carne, paseándose por el único trozo sin tela. Me humedezco los labios excitada por ese suave contacto.


  ―No puedo describir este instante sin parecer un hombre de las cavernas. Eres…eres… el animal más bello del mundo ―dice con la voz ronca, temblorosa.


  ―No lo describas, vívelo. Disfrútalo y recuerda que aquí podemos cumplir todos nuestros deseos. ―Desato los cordones de la tela que cubre mi pecho, despacio, con delicadeza.


  Traga saliva sin dejar de mirar mis manos. Me muerdo el labio de imaginar su reacción cuando vea mi cuerpo desnudo, libre como el viento. Descubro el regalo que guardo y tensa la mandíbula. Resopla poniendo la palma de su mano suave como una pluma en uno de mis senos.


  ―Eres la viva imagen del pecado, de la provocación y del deseo. ―Baja la mano relamiéndose de lujuria, sin embargo, solo toca ligeramente la piel. La sangre me arde y las gotas de sudor comienzan a inundar todos los rincones de mi cuerpo, que convulsiona con ese tierno movimiento.


  Paso la mano por su nuca y lo invito a arrimarse más a mí. Necesito más. Mucho más. Pero para mi sorpresa se aparta y vuelve el invierno a mi piel con esos centímetros de distancia.


  ―Déjame contemplar tu desnudez. Quiero memorizar las líneas de tu anatomía, recrearme en ellas, en tu vientre plano y estas exuberantes montañas que se yerguen firmes ante mí, tan voluptuosas que no me caben en la mano. ―Por fortuna solo han sido unos segundos.


  Tras ellos amasa mis senos con las dos manos, con fuerza y dulzura a la vez. Un gemido se me escapa desde lo más profundo de mi ser, pero él sigue murmurando hipnotizado por el momento, y yo me éxito aún más con cada palabra que brota de su boca.


  ―Quiero admirarte antes de que desaparezcas. Aunque puedo asegurar, que esta estampa es difícil de olvidar, pues tu belleza es inigualable y tu piel de seda, la manzana del Edén. Esa que quiero morder hasta quedarme sin dientes.


  Antes de que pueda decir nada me ha cubierto la boca con la suya. Su lengua toca mis labios pidiendo permiso para adentrarse hasta mi garganta. Busca con anhelo la mía. Juntas se mueven rítmicamente, abrazándose, tan suave y lento como salvaje y rápido. Momentos eternos en su boca que pasan como relámpagos en mi cuerpo haciéndome estremecer con cada descarga.


  Besos cortos, largos, profundos y apasionados. Besos que calientan los sentidos, arañan el alma y me recuerdan que soy suya.


  Antes, ahora y siempre.


  Me subo a horcajadas encima de él frotando mis nalgas con su miembro erecto. Su dureza extrema me ahoga aún más en la laguna que se ha creado en mi entrepierna. Lo sabe y me sube la falda metiendo dos de sus dedos en el centro de mi deseo. Los pasea arriba y abajo mojándolo todo a su paso, haciéndome tiritar y no de frío. Jadeo. Gruñe al oír mi excitación. Hunde su boca en mi cuello y se acerca a mi oído y el agua empieza a hervir en mi interior como las termas más conocidas de la Antigua Roma.


  ―Soy adicto a tus besos, a tu olor y a cada uno de tus gestos. Me gusta el color de tus ojos cuando me miran y brillan resplandecientes hipnotizándome con su luz. La melodía de tu voz se une a la de tu sonrisa y me atrapa como el canto de una sirena. Mi sirena. Ahora sé que soy tuyo por siempre y para siempre.


  ―Por siempre y para siempre… me gusta. ―Aplasto su cabeza en mi pecho. Lame, mordisquea y vuelve a lamer. Arqueo mi espalda gritando de placer. No me importa nada ni nadie, solo él.


  ―Argg. ―Ruge al notar el frenesí que me embarga de lado a lado, ya que aprieto mis uñas en su carne como una pantera salvaje―. Eres una fiera. Aun así, a mí no me importa ser tu presa.


  ―¿Ah, no? ―Río perversa y juguetona moviéndome sinuosa, haciendo crecer su dureza que da golpes en mis glúteos pidiendo atención.


  ―No. ―Esos dos dedos que se paseaban en mi interior vuelven a hacerlo con más ganas haciéndome gemir más exaltada si cabe. Sonríe y se detiene. Los retira y con un tentador movimiento se los mete en la boca. Uf, casi exploto con ese gesto―. Ya estoy preso de tu sencillez y tu locura, de tu naturalidad y esa frescura que me envuelve sin poder dejar de pensar en otra cosa que no seas tú. Lo confieso: estoy atado a tu amor y la cadena es perpetua, por lo que he podido comprobar. Algo que voy a saborear con mucho gusto.


  Ver cómo se relame con el flujo de mi sexo me ha hecho estallar de deseo. Después de esto no soy capaz de razonar. Ni quiero ni puedo hacerlo. Alzo unos centímetros mi cuerpo, agarro su erección y la hundo en mi interior. Ruge como un león al sentir mis movimientos, el calor sofocante que le producen, el vaivén de sus ojos desenfrenados, desorientados ante tanto placer.


  ―No sigas con esa energía o no resistiré ni un asalto. ―Me separa de él apoyando con delicadeza mi espalda en el suelo. Sale de mí y al instante noto el frío ambiental que me cala los huesos.


  ―Vuelve… ―Juega con la punta de su miembro rozando mi Monte de Venus. La humedece entrando un poquito, la saca y se pasea sin prisa mojando todo a su paso―. Eres cruel… entra.


  ―No. Me gusta rozarte.


  ―Entra… ―Lo agarro de los hombros empujándolo hacia mí. Ríe con ganas como el demonio que consigue otra alma. Yo no la he vendido, se la he regalado hace años.


  Tras varios mete saca juguetones que me han hecho maldecir en varios idiomas, por fin hunde su parte traviesa en mi interior y se recrea en la entrada. Roza suave las paredes de mi cueva hasta agotar mi paciencia. Clavo mis uñas en su espalda y gruñe, no sé si de satisfacción o dolor, pero me ha servido para aumentar el ritmo de sus empellones. Uno, tres, cinco o diez, perdí la cuenta cuando el temblor de mis piernas y mi sexo me cortó la respiración. Un grito salió de mi estómago y se mezcló con otro más grave al notar cómo se derramaba entre mis piernas.


  Los dos extasiados por ese interminable momento nos fundimos en un abrazo. Uno de esos que sabes cuando empieza, pero no cuando acaba. Que puede durar años o una vida en tu memoria, pero que sabes que jamás se irá de tu corazón.


  ―No sé cuándo me enamoré de ti, si en esta vida o en otra. Si en un sueño o en una pesadilla. Sé que no quiero separarme ni un milímetro de tu boca, ni un centímetro de tu corazón y ni un minuto de tu memoria.


  ―Tenemos que hacerlo, de momento ―confieso con los ojos vidriosos, puesto que no quiero separarme de él ni para coger aliento.


  ―No me importa cuánto sufra ese día, estoy deseando soñar contigo y despertarme a tu lado ―responde ingenuo, tan tierno y acaramelado que lo devoraría de nuevo.


  ―Ay, amor… nunca estaremos preparados para ese día. El amor cubre tanto que duele cuando pierdes parte de él.


  Lo miro y la tristeza me arrasa con ese instante de ternura. Me aferro a él como un náufrago a su balsa sin controlar un par de lágrimas traicioneras deslizarse por mi rostro. Si él supiera…


  ―Recuerda que no hay amor sin dolor, ni felicidad sin suplicio. No obstante, siempre estaremos juntos. Aquí o allí. En tu mente o en la mía. En un mundo o en otro. Unidos por el destino y separados por la realidad.


  ―Alejados como el sol y la luna o el día y la noche… ―Pasea el pulgar secándome esas lágrimas, después por mis labios. Luego un leve roce de su boca sella una nueva promesa―. Puede que esté loco, que todo esto solo esté en mi cabeza. O puede que no, que sea real y estemos en este laberinto del destino. Aun así, no quiero perderte. No quiero que desaparezcas. Prefiero vivir en sueños que morir en vida si no te encuentro.


  ―Me encontrarás, te lo aseguro. Pero mientras no suceda, búscame en sueños y te amaré hasta volver a vernos.
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  Capítulo 30.                                                             Todo lo que fue, jamás será


  Abro un ojo somnoliento. Después el otro sin aclarar la vista del todo. Me froto la frente, la sien y acabo en los ojos de nuevo. Joder. ¿Por qué he tenido que despertarme? Podía haber estado con ella más tiempo…


  Miro el reloj, son las tres de la tarde. Me remuevo entre las sábanas dolorido con el cuerpo encajado en el colchón, cual cubo de plástico en esos juguetes de construcción para niños, yo ya tengo el hueco amoldado a mi cuerpo.


  No quiero moverme, lo que deseo es volver a dormirme y verla. Sentir cómo se estremece entre mis dedos, cómo arquea su espalda al recorrer con mi lengua cada poro de su piel, cómo se humedece y se mezcla el sudor de su cuerpo con mi saliva; un cóctel exquisito que bebería hasta acabar borracho de su olor y de sus besos.


  Necesito tocarla. Amarla. Joder. Me muero por comer cada pedazo de su carne y devorarla hasta que no le queden ni los huesos o se me caigan los dientes de tanto usarlos.


  Cierro los ojos apretando la mandíbula, a ver si con suerte mi deseo es concedido. Por desgracia, doscientas vueltas después sigo aquí, cabreado como un mono enjaulado y sin poder conciliar el sueño de nuevo.


  Reviso los mensajes de Nil, que, por no despertarme, se ha ido solo a la visita del castillo de Cawdor. Bueno, solo no. Todos sabemos que va muy bien acompañado. Me ha enviado seis fotografías y tras repasarlas más de diez veces, la única que me resulta familiar es la de las caballerizas. Será porque no recuerdo llegar hasta allí o porque cuando me acompañaron amablemente hasta la salida de las murallas no veía un pimiento por la paliza que me habían propinado. Por un motivo u otro no soy capaz de certificar nada.


  Estoy harto. ¡Harto!


  ¿Quién eres? ¿Dónde estás?


  No puedo esperar al maldito día. Ni siquiera sé cuándo será, si en una semana, un mes o un año. Joder.


  Esto es una mierda. Una jodida mierda y yo, me estoy revolcando en ella.


  «Piensa, Axel, piensa. Está ahí. Sabe quién eres…», me digo a mí mismo, pues sus palabras lo confirman. Era un sueño, sí. Estábamos en esa época, sí. Sin embargo, los dos veníamos de esta.


  ¿Estábamos soñando a la vez? ¿Nos hemos juntado… en sueños? ¿Cómo una cita o algo así?


  «No me jodas, hombre», grita mi conciencia igual de atónita que yo ante el descubrimiento.


  Desesperado, me tumbo en la cama sin acordarme de que tengo la espalda hecha ciscos. Me encojo de dolor, un gesto hecho por inercia que me deriva en una inesperada conclusión: en el sueño no estaba dolorido. Hicimos el amor, desnudos al aire libre. Nos movíamos con ímpetu y en ningún momento me quejé de nada. No recuerdo ni un segundo de molestia o contracción por la embestida, que, en estos instantes, seguro que tendría, aunque tuviera el sexo más placentero del mundo con mi bruja predilecta.


  Entonces fue antes de la paliza, de la escapada, de la boda por el ritual que fuera. Ella sabía que era Axel. Me hablaba a mí, no a Colin. Estábamos ahí como si fuéramos ellos, pero éramos nosotros. Nosotros y ellos. Juntos en medio de dos mundos.


  ¿Coincidimos los dos en el mismo sueño o ella me llevo a él? ¿Tanto poder tienes, brujita?


  Y si es así, ¿por qué no podemos unir nuestras almas ahora? ¿Por qué tenemos que esperar?


  ―Estoy preparado. ¿Me oyes? ―Miro al techo cómo si de esa forma pudiera escucharme, dialogar por una línea ancestral como si de un teléfono se tratara―. Sabes que lo sé… ¿A qué estás esperando? ¿Hay algo más que deba saber?


  «Recuerda que no hay amor sin dolor ni felicidad sin suplicio», a mi mente vienen unas de sus últimas palabras que intento interiorizar buscando el significado, sin éxito alguno.


  Respiro hondo deseando eliminar las dudas que me atenazan y me acerco a la terraza. El tiempo no se detiene, pese a ir lento, corre. Qué contradicción, ¿no? Pues sí, se está haciendo de noche y sigo con las mismas dudas que cuando ha empezado el día.


  Me muevo en círculos doblando mi labio inferior con el pulgar y el dedo índice en un gesto caviloso.


  Medito y medito. Pasos cortos y largos a un lado y a otro. Levanto los brazos en un torpe intento de desentumecer mis músculos, pero como he mencionado antes, lo único que consigo es que me duelan más. Los puntos del omoplato me tiran, me escuecen o lo que sea. Los moratones, aunque descoloridos, según mi pose, me molestan. Me hacen encogerme de vez en cuando.


  Esto no es normal. No sé dónde buscarla. El castillo no me ha aclarado nada, estoy agotado tanto físico como mentalmente. No obstante, no me rendiré. La amo.


  Sí, lo digo alto y claro. Subrayado, en mayúsculas y con exclamaciones. Llevo meses soñando con ella, amándola a escondidas: bajo la luz de la luna, a orillas del río, a la sombra de un viejo roble o en la alcoba de mi otro yo. Da igual dónde, pero esos momentos me han sabido a gloria, a una copa de chocolate y nata con mucho azúcar cuando estás a régimen.


  Quiero más. Mucho más.


  Lo quiero cada día y a todas horas. Deseo dormir con ella, que no soñar, aunque también. Pero lo que más ansío es despertarme envuelto en sus brazos.


  El teléfono suena extrayéndome de mi tortura. De mi súplica a algún dios pagano o tal vez a un aquelarre de brujas. A decir verdad, no sé a quién hablo ni si alguien me escucha.


  ―Imagino que sigues tirado en la cama. ¿Te subo la cena como a las abuelitas?


  ―Te equivocas, estoy de pie asomado en la terraza. Hecho una mierda por dentro y por fuera, sí, pero de pie. Necesito llenar mis pulmones de aire para poder respirar y comer algo, también me vendría bien. Si de camino, me traes una botella de whisky, tampoco te voy a decir que no.


  ―Ja ja ja ja. Si es que te conozco como si te hubiese parido. ―No ha terminado de decirlo cuando me envía la imagen de una botella de Lagavaughlin 16. La sonrisa aparece en mi cara como por arte de magia―. Por tu tono de voz, diría que he acertado, ¿eh?


  ―¿Qué celebramos?


  ―Que tu vida es un caos. Una bomba de relojería a punto de explotar.


  ―Mira, ahí estoy de acuerdo. Tengo la cabeza como un bombo y estoy seguro de que reventará más pronto que tarde.


  Colgamos. Miro a una gran luna que las nubes mecen en el cielo, pidiéndole una explicación a esta insensatez que hicieron dos enamorados cuando vieron su mundo derrumbarse a sus pies. No lo meditaron lo suficiente, no pensaron en los daños colaterales. Fueron unos incautos al querer esquivar a la muerte, pues el precio es demasiado caro.


  Amar dos veces con la misma intensidad, sufrir dos veces el mismo dolor. Y por lo visto, aún hay más.


  Mi madre, la suya, Peterson, nuestra hija, tal vez una hermana y… ¿quién más? ¿Su padre? ¿El prometido? ¿MacGregor? Demasiados cabos sueltos todavía.


  Cenamos, Nil y yo, haciendo múltiples teorías sin quedarnos con ninguna.


  ―Creo saber quién es mi madre, pero no tengo claro, quién es Peterson. Tal vez un amigo o mi hermano… ni mi padre ni el suyo, eso lo tengo claro.


  ―Tu madre es Nimue. Hasta ahí llegamos los dos. Yo creo que Peterson es tu hermano y la chica del otro hotel tu hija. Elisabet me tiene confundido… no creo que sea tu hermana, por cómo te mira. Pero tampoco tu amada, porque ya te habrías tirado encima de ella. Se supone que estáis conectados, que con solo el roce de vuestras miradas implosionaréis como el Big Ban.


  ―Elisabet me atrae, es cierto. Sin embargo, no es ella. Podría reconocer su cara nívea y sonrosada por algunos lados, en cuanto la viera. Brenda me atrapó con la mirada, sentí una conexión con ella especial, que nunca había sentido antes con nadie. Sobre todo, al tocarme el brazo. Mi corazón se detuvo al oírla y mi mente se bloqueó al sentirla. Nimue me tiene desconcertado por su ternura y firmeza, pese a que no se atreve a hablarme, mucho menos tocarme. Creo que Bearnard es el padre de ella, pero no me cuadra la forma en que mira a Nimue. ¿Y si Nimue es su madre? La bruja malvada de este extraño cuento. Tendría más sentido que se comieran con los ojos como lo hacen. Por otro lado, tenemos al pescador. ¿Quién coño es ese tío? MacGregor no, y mi padre tampoco. ¿El suyo?


  ―Se supone que sus padres te odian y esa mujer parece apreciarte. Joder, que te dio una paliza que todavía te está doliendo. Como sea él, mañana lo reviento a golpes. Y si es el pescador… también.


  ―No digas gilipolleces, no tenemos forma de demostrar nada. Mañana hará nueve días que estamos aquí y no tenemos pruebas que confirmen que están atrapados en el tiempo, solo que yo soy una puta leyenda. Además de que hay alguien ahí fuera que se cuela en mis sueños para flagelarme de forma sádica con sus besos. Una auténtica tortura que me está dejando marcas difíciles de borrar ni, aunque viviera mil veces. ―Bebo el último trago del licor ambarino que me abrasa la garganta y le enseño la espalda. El alcohol empieza hacer mella en mí, las paredes se mueven estrechando la habitación para alargarla después sin previo aviso.


  ―Joder, con la brujita. Entiendo que te marca como a las reses, no sé si para que la recuerdes o para que nadie se fije en ti. ―Sonríe y niega con la cabeza―. Los dos necesitamos descansar. Mañana nos vemos y decidiremos qué hacer. ―Me da una palmada en el hombro y se va.


  Estiro todo el largo de mi cuerpo en la cama y cierro los ojos. Noto cómo mis sentidos se desvanecen entre una bruma espesa. La humedad se adentra en mis huesos calándome entero.


  Me veo apoyado en un joven Peterson sangrando, dolorido y sin fuerzas para caminar. Entre varios soldados me cargan a los hombros de MacGregor, que con un movimiento de su brazo ordena ir a por el hombre que me ha dejado en esta tesitura.


  Siento cómo me muevo entre las sábanas y el sudor recorriendo mi frente. Una voz lejana me calma, me relaja volviendo otra vez al campo de batalla, a los cuerpos sin vida en el barro y el trote de las pisadas al mismo compás de unas decenas de guerreros. Busco a mi padre y no lo encuentro.


  Lo siguiente que veo es la casa de piedra donde sobre una tela granate me cuidaba aquella mujer de manos dulces y arrugadas pese a no ser mucho mayor que yo. Entrecierro los ojos aguantando las punzadas de dolor que me atraviesan pecho y espalda.


  Como si al nombrarla la invocara, aparece frente a nosotros blanca como la luna que nos mira expectante, posa las manos en la boca tapando su sufrimiento que, aun así, se refleja en sus ojos vidriosos. Un grito desgarrador me rompe el alma cuando mira a mi padre. Los hombres lo bajan mientras ella no deja de besarlo entre sollozos.


  Segundos o minutos, no puedo asegurarlo, la tristeza engulle el aire que respiramos, absorbiendo su dolor como si fuera nuestro. Después se traga las lágrimas y con un trozo de tela mugriento se limpia la cara y las babas provocadas por el llanto. Me mira y comienza a mandar.


  ―Traedme la jarra grande llena de agua, whisky o hidromiel y aguantadle los brazos. Necesitaré varias hojas de brecina y toda la paciencia que Dios me pueda dar para no desfallecer viendo a mi querido hijo sufrir lo indecible. ―La mujer suspira sobrepasada por la emoción. Todos obedecen sus órdenes raudos. Incluso MacGregor que se agacha cuando ella lo llama y en un susurro apenas audible le habla:―. Ve a buscar a Shelma, la necesitamos. Ella no tardará en llegar con las niñas y cuando lo vea, temblará la tierra y la luna. No lo podemos permitir, necesitamos a Shelma.


  Inquieto, agitado, aúllo de dolor como un lobo herido al que acaban de quemarle la piel. Esa voz tenue me tranquiliza de nuevo, aumentando con lentitud el volumen de su voz hasta sentirla como si la tuviera delante. Me sobresalto al notar el contacto de su mano sobre la mía.


  ―Shhh. Tranquilo. La fiebre ha aumentado y las alucinaciones también. Bebe esto y el dolor desaparecerá. Confía en mí.


  ―Tú… no eres una alucinación. Estás aquí. Eres… eres… ―tartamudeo sin apenas fuerzas con una pesadez extrema en los ojos.


  ―Soy la mujer que te trajo al mundo una vez, la que hizo todo lo que estuvo en su mano por salvarte la vida y, al no poder, quiso compensarlo devolviéndote otra. Una en la que pudieras ser feliz.


  ―¿Cómo… cómo voy a ser feliz si no sé lo que soy, quién soy o lo que sucederá después… de ese día?


  ―Sabes perfectamente quién eres, y lo que aún no conoces, lo deducirás en su debido momento. No porque empieces a recordar, más bien porque lo que fuiste siempre serás, porque tu alma tiene las mismas bases morales. Con respecto a lo que pasará más tarde, la balanza del destino dice que toda felicidad tiene un precio. ―Baja la cabeza acariciándome las manos, protegiéndolas como si fuera un niño―. Lo que sucederá después dependerá de vosotros, si bien es cierto que todo lo que fue, jamás será.


  ―¿Y eso qué significa? ―pregunto temiendo una respuesta que siendo franco, ya supongo.


  ―Que el pasado desaparecerá cuando el presente os muestre su futuro. ―Puedo notar la tristeza en su voz antes de quedarme sin sentido.


  En esa espiral en la que me encuentro aparecen imágenes por todos lados. Ella más joven agarrándome de la mano, enseñándome todo tipo de hierbas silvestres. En otra la ayudo a bañar a un caballo y al terminar jugamos con el agua, salpicándonos con ella. También hay varias regañándome por robar comida de la cocina a escondidas, incluso por llegar tarde a la mesa cuando muchos hombres ya estaban sentados alrededor de ella. Abrazos, besos en la frente o regañinas por volver herido y tener que coserme como si fuera un traje roto.


  Sabiduría, paciencia, dolor, amor, rabia y ternura. Esa mujer es todo eso en su poca estatura.


  El viento me mece y la bruma me desconcierta. No sé dónde estoy, si he vuelto a desplazarme o sigo tumbado en la cama. El murmullo de diferentes voces a mi alrededor me desorienta a pesar de estar despierto. No entiendo lo que dicen, pero sí la preocupación en su voz.


  ―Sálvalo. Haz lo que tengas que hacer, pero trae a mi hermano de vuelta. ―Esa voz ruda y desolada la conozco. La he oído varias veces en los últimos días. ¿Peterson es mi hermano? ¿O es una forma de hablar? ¿Está tan desesperado como para amenazar a una curandera?


  ―Cariño, no está en mi mano su destino. Está en las de ellos. ―Acaricia su pelo y le seca con dos cortos besos las lágrimas que brotan por sus mejillas.


  ¿Es su mujer?
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  Capítulo 31.                                                           Friends Will Be Friends


  Me levanto como una rosa, quizás con alguna espina, pero qué importa si tus raíces son resistentes. Y ahora sé que lo son.


  En mi realidad nunca conocí a mi madre y mi padre siempre estaba trabajando. Con la que pasaba más tiempo era con mi abuela Elisa y solía hablar más del pasado que del presente, cuando conoció a mi abuelo y por primera vez, en su larga vida, se enamoró. Jamás he conseguido sacarle su verdadera edad, y es que a pesar de sus años es muy presumida. Una diva al estilo de Cher, el espejo donde se mira. A veces dudo de si se ha hecho las mismas operaciones que ella, pues por más que lo intento entender todavía no he descubierto cual es la fuente de su eterna juventud.


  Me enfundo en unos tejanos oscuros y un jersey de cuello vuelto gris claro, mientras escucho en mi lista de música a Nil Moliner y su Soldadito de hierro, que sí, que no es la mejor canción para cantar en estos momentos pues si escucho la letra me retuerzo en el lodo pensando en ella, pero es la que ha salido en la lista.  


  Hoy tiene pinta de ser un día plomizo, de los que en cualquier momento te sorprende con una tormenta y te cala entero. No es muy tarde, y la humedad de la noche aún se resiente en el ambiente. Doy tres golpes en la puerta de mi compañero de aventuras esperando a que me abra. Un minuto más tarde se queda perplejo ante mi actitud efusiva y mis ganas de hallar el nombre de mi amada.


  ―Joder, vaya cambio. Ayer no podías moverte y hoy no dejas de dar vueltas. ―Arquea las cejas atónito―. ¿Has hecho un pacto con el diablo?


  ―No, que yo sepa. Hoy es un nuevo día cargado de esperanzas y mi mochila está llena de ellas.


  ―Espero que no pesen mucho o en dos horas estarás hundido en algún foso de los innumerables castillos que nos rodean.


  ―Pues sí que estás positivo.


  ―Es lo que pasa cuando me jodes la conversación con el señor Roca ―Resopla señalando con la mirada el cuarto de baño y se me escapa una carcajada―, que sale a flote mi afilado carácter.


  ―Eso y la resaca de ayer.


  ―También. No te lo voy a negar. Necesito un chute de cafeína y azúcar. ―Coge la chaqueta polar y nos dirigimos a la puerta―. ¿Y tú? ¿Qué pasa? ¿Tu brujita ha salido del cuento y te ha lamido las heridas?


  ―Mi brujita no, mi madre. Y no ha sido en sueños, más bien en la vida real ―especifico caminando por el interminable pasillo que nos lleva a las escaleras del hotel.


  ―¿Qué? ―Se detiene en el acto, pese a que yo sigo andando indiferente. En tres, dos, uno, sale disparado detrás mío―. Espera, espera. Explica eso.


  ―Que se ha tirado toda la noche cuidándome.


  ―¿Cuidándote?


  ―Cuando te fuiste me entró fiebre. Sudores fríos que me dejaron pegado a las sábanas. El dolor era inmenso, me retorcía una y otra vez, y por lo visto grité bastante con cada movimiento. Ella de alguna forma me oyó y supongo que entró con la llave maestra.


  ―Pues yo no te oí y estaba en la habitación de al lado.


  ―Tal vez el alcohol te hizo dormir como un tronco. La cuestión es que tras un rato secando el sudor que empapaba mi cuerpo, calmando mi agonía con su voz, me dio un jarabe para beber. Con mucha paciencia desinfectó las heridas usando unas gasas y un maloliente ungüento.


  ―Como una curandera o hechicera de la época.


  ―No sé lo que hizo, pero sí me dejó entrever ciertas cosas que hicieron. Perdió a su hijo y a su marido en la misma batalla. No pudo recuperar a su marido, pero juró hacer lo posible por darle una nueva oportunidad a su pequeño. Incluso me aseguró que toda felicidad tiene un precio y ella estaba dispuesta a pagarlo.


  ―Y ya sabemos que ese precio es muy caro.


  ―Me temo que sí. Aun así, estoy dispuesto a averiguar cuál es. Y más después de ver mi vida pasar, la nuestra. La que viví con ella como la que viví con mi padre.


  ―¿Has recordado tu pasado?


  ―Todo. Me introduje en un laberinto de emociones al sentir esa etapa con ella, mi infancia y juventud hasta convertirme en un hombre. Un guerrero piadoso que respetaba todo el pueblo y las poblaciones de alrededor por su gran corazón y sus principios morales. Los que me enseñaron ellos con ternura, amor y algún que otro tortazo cuando les faltaba el respeto.


  ―Joder, con la mami. Pequeñita pero matona.


  ―Sin duda una mujer de armas tomar con una bondad que traspasaba los límites del altruismo. Gente de los pueblos cercanos venían a ella a pedirle consejo. Unas veces de cómo hacer para tener un buen año de cosecha y otras de cómo criar a sus hijos o ser más fértil en su matrimonio. Todo un referente de la zona. ―Sonrío al recordar sus caras.


  ―O sea, una bruja buena.


  ―Eso parece, dado que me ha curado las heridas. ―Me giro mostrándole los puntos que hace dos días me había cosido el doctor. Se han caído y la herida está casi cerrada, como si hiciera un mes que me clavaron el puñal por la espalda.


  ―¿Cómo demonios…? ―Me toca donde ayer estaban los moratones y actualmente no hay nada. No puedo danzar al hula-hop ni hacer contorsionismo, pero puedo caminar perfectamente sin quejarme cada minuto y medio.


  ―No sé cómo lo ha hecho y me da igual. Ahora lo que me importa es tener una pequeña charla con nuestro querido chófer, ya que su desesperación por perderme le llevó a demandar el conjuro, hechizo o lo que mierdas sea esto. Él fue quién se lo pidió a la curandera. ―Suspiro y sigo contando―. El problema es que no sabía las consecuencias de lo que pedía, él solo pensaba en salvarme. Nada más.


  ―No jodas.


  ―Pero desayunemos primero y te cuento más detalles sobre mis nuevos descubrimientos. ―Se mete la cartera en el bolsillo de atrás del tejano y en un acto de preocupación o intriga se peina la barba.


  Entramos al restaurante yo, narrando todo lo acontecido en mis últimos desplazamientos y él, abriendo y cerrando la boca como un pez. Creo que va a decir alguna chorrada de las suyas, pero no. Solo escucha rascándose el pelo, la nuca, la frente o la barba cual niño con piojos.


  Terminamos el café con el ruido de un trueno que impacta contra el cristal de nuestra mesa. O esa es la sensación que nos da, lo que nos hace pegar un bote en la silla. Yo sigo buscando con la mirada cualquier indicio que me haga saber dónde está el hombre que ha dado tantas veces su vida por mí, y que, desolado por mi pérdida, suplicó que no me dejasen morir, que me devolvieran la vida que se me estaba yendo, sin saber que lo que estaba pidiendo iba a ser literal.


  Necesito que sepa que lo sé. Quiero abrazarlo y que me abrace. No es mucho lo que puedo ofrecerle, después de todo lo que se merece. Por eso quiero hacerle ese regalo.


  Darle lo que lleva trescientos años echando de menos. Sin embargo, no tengo mucho éxito en mi búsqueda. No hay ninguna prueba de que esté dentro del establecimiento.


  ―Entonces ¿cuál es el plan de hoy? ¿Vamos a ver a mi madre o nos dirigimos a Allanfearn?


  ―¿Averiguaste ayer si Aileen es otra pieza del puzle?


  ―No. No le sonsaqué nada. Es huérfana, toda su vida ha vivido con su prima Asun, unas veces en Madrid con sus tíos y desde los dieciséis cuando se independizó, con Robert y Sheena. Sé que viven en Forres, que se gana bien la vida y que no cree en el amor. Que no quiere atarse a nadie, sus relaciones se basan en seis citas máximo.


  ―Sheena… me había olvidado de ella. ―Me toco la barbilla y me quedo en su última frase. Si como creo, le gusta la morena, lo tiene jodido―. ¿Y cuántas lleváis?


  ―Que se puedan contar como citas, una. Las veces que nos hemos visto siempre ha sido rodeados de gente. De todas maneras, sé que tenemos los días contados. Te recuerdo que nos vamos dentro de cinco días.


  ―Cierto.


  ―¿Y miss Wilson? ―Ladeamos la cabeza hacia la mujer que nos sonríe desde la distancia mientras vamos camino de la salida.


  ―Es posible. Solo tengo claro tres personas, el resto no dejan de ser incógnitas, y ella desde luego entra en la ecuación.


  Estamos en el exterior mirando al cielo, haciéndole un interrogatorio mental para que nos aclare las dudas de si descargará el diluvio universal como parece o solo es una amenaza más. No nos responde, evade toda señal de sus próximas intenciones.


  ―Conduces tú ―Me lanza las llaves del coche de alquiler que acaba de pedir en la recepción del hotel―. No he podido intercambiar palabras con nuestra misteriosa rubia, pero no ha dejado de mirarme de refilón ni un instante. Lo que me indica que…


  ―O está metida en el ajo, o ha sucumbido a tus encantos ―afirmo con sorna y ruedo los ojos hacia arriba.


  ―Que podría ser… ―fanfarronea.


  ―Pero los dos sabemos que no es ―sentencio algo más serio.


  ―Exacto ―me confirma dubitativo.


  ―Bien. Marchando.


  ―¿A dónde vamos? ―interroga fuera de juego.


  ―Teniendo en cuenta que pasado mañana es el día que hemos quedado con tu madre, el misterioso día de los difuntos, y que no sabemos dónde vive nuestro amigo el chófer, me decanto por ir a la Taberna del pescador. Estoy convencido de que ese hombre sabe más de lo que dice y dijo bastante para no saber quiénes éramos. Además, conocía a Peterson y resulta que la Taberna está en Forres donde curiosamente vive Aileen. ¿No crees?


  ―Joder, me estás dando miedo con tus teorías. ¿Sugieres de nuevo que Aileen es uno de ellos? ―Se cruje los dedos, arruga el morro y me mira. Se vuelve a girar, se frota la frente y me vuelve a mirar―. ¿Qué tiene que ver contigo, con tu bruja o con ese hombre?


  ―¿Y si Aileen fuera mi hermana? Puede que no perdiera su familia, solo se separó de ella al enterarse de que estaba atrapada en el tiempo.


  ―Tal vez sea Elisabet o Brenda. ¿Y si es la señorita Wilson? Es la que está más cerca de tu madre.


  ―Puede ser.


  ―Tengo una idea mejor. ¿Por qué no se lo preguntamos a tu madre?


  ―Ya lo hice, y el destino está jugando con mi inteligencia. Quiere que lo deduzca yo solito.


  ―Pues que se joda el destino, porque no estás solo. Siempre estarás conmigo.


  Nos reímos por la ocurrencia mientras cantamos al son de Friends Will Be Friends de Queen y quemamos ruedas en el asfalto con una mezcla de curiosidad y esperanza en el aire.


  Forres apareció frente a nosotros en un visto y no visto. Qué rápido pasa el tiempo cuando te estás divirtiendo, haciendo de Sherlock Holmes y su querido Doctor Watson mientras berreamos las canciones que suenan en la radio provocando así a las nubes negras que nos persiguen sin tregua. Como el inquietante cuervo que parece haberse enamorado de nosotros, ya que lo vemos en cada salida que hacemos.


  Al principio creía que era casualidad, que hay muchos pájaros en el cielo y saben que si acosan a los turistas les darán migas de pan o cualquier otro tipo de comida. Sin embargo, ahora tengo mis dudas. Empiezo a creer en algunas de las múltiples y curiosas hipótesis de mi Watson particular.


  Hay una fantástica sobre una bruja enamorada desde hace siglos de mí, que como no puede tocarme ni verme en persona, se transforma en cuervo para saber dónde estoy. O la de su madre, que como no ha ido a verla todavía y llevamos casi diez días aquí, ha mandado a un cuervo a que nos persiga para saber cómo estamos y adónde vamos.


  Tiene una imaginación maravillosa, una mente privilegiada que a menudo desperdicia diciendo gilipolleces. Pero oye, lo bueno de todo, es que con él nunca te aburres.


  Entramos en la taberna y nos pedimos un par de cervezas. Echo una ojeada a los clientes sin ver a nuestro extraño cuentacuentos por ningún lado. Nil echa mano de su don de gentes y le pregunta al camarero con pinta de dueño del local.


  ―No sé la cantidad de viajeros que pasan por aquí, pero seguro quete acuerdas de nosotros. El otro día pillamos una buena tajada bebiendo con aquel buen hombre que nos contó parte de vuestra historia. Cómo iríamos que tuvimos que llamar a Peterson, el conductor que nos llevó al hotel donde nos hospedamos. ¿Eh, Axel? ―Sonríe de medio lado y me toca el hombro. Luego mira al camarero, agarra la jarra de cerveza y se bebe casi la mitad de un tirón. Abro los ojos como un búho cuando el tío se ríe, suelta el trapo encima de la barra y con los codos apoyados encima de él, le confiesa sincero.


  ―No hagáis mucho caso a James, hace años que perdió la cabeza y dudo bastante de que la encuentre algún día.


  ―Imagino que estarás harto de oír sus historias para no dormir. Porque todo hay que decirlo, algunas… ―Hace un gesto de burla con la mano poniendo una de esas caras que te obligan a reírte un rato pensando que está loco de atar.


  ―Grant solo sabe contar desdichas: que si le robaron su pasado y le jodieron el futuro, que si se equivocó enfrentándose al destino, o el mejor, que si quemaron su hogar en Urquhart por culpa de su egoísmo. Desde entonces ha estado vagando como un nómada errante o un alma en pena cumpliendo su penitencia.


  ―Uf. Sí que es triste, sí. ―Nil me mira para que anote mentalmente lo que ha comentado el corpulento hombre que nos atiende.


  ―Es un muerto en vida. Si fuera bien vestido aparentaría alrededor de cuarenta años, no más, pero si le miráis a los ojos le pondríais doscientos más.


  ―Tal vez trescientos… ―susurro para el cuello de mi jersey.


  ―Lo que hubiera dado por oír de nuevo una de esas leyendas, nos habría amenizado la mañana. ¿Verdad, colega? ―Me mira buscando mi complicidad, a lo que yo asiento.


  ―Desde luego. No hay nada como una buena historia y un par de cervezas para entrar en calor. Empiezo a no sentirme los pies ―digo moviendo un pie a la derecha y luego el otro. Después a la izquierda y vuelta a empezar.


  ―Ja ja ja ja. Pues siento defraudaros, pero siempre tiene un pie entre Urquhart y Forres. Esta semana le toca Urquhart.


  ―Vaya, qué lástima. Bueno, haremos turismo por la ciudad. ―Hace un movimiento con la cabeza para pagar e irnos.


  Ya sé lo que piensa esa cabecita, y asiento totalmente de acuerdo. Vamos al hotel de Aslaich y pasamos por Urquhart que nos pilla de camino.


  De esta forma, matamos dos pájaros de un tiro.
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  Capítulo 32.                                                         Mi princesa


  Admiramos el paisaje de los prados verdes de Escocia entre conversaciones de trabajo, teorías sobre mi misterioso pasado, y como guinda del pastel, añadimos al jeroglífico indescifrable mi inquietante futuro.


  Cuando podamos tocarnos, mirarnos y vernos frente a frente, cuando fusionemos nuestras almas en una, ¿hablaremos el mismo idioma? ¿Nos caeremos bien? ¿Habrá esa conexión que hay en sueños? ¿Dónde viviremos? ¿En Escocia? ¿En España? O, aunque suene a cliché, ¿estudia o trabaja? En resumen, ¿quién es y qué será de nosotros?


  No sabemos nada el uno del otro, al menos yo.


  Suena Feel de Robbie Williams al torcer en dirección al lago Ness. Estamos a menos de cinco minutos del hotel, un tic nervioso se ha apoderado de mi ojo derecho y los nudillos han cogido el color de mis dientes de tanto apretar con fuerza el volante. Al terminar la canción apago el motor y salimos del coche.


  Nil camina hacia al alojamiento. Yo, en cambio, me he quedado clavado. Una carretilla de hormigón parece haberse volcado sobre mis pies impidiéndome hacer el más mínimo movimiento.


  ―Si te quedas ahí plantado, antes de que vuelva tu amigo el cuervo, las nubes te habrán regado como a los innumerables cardos de estos valles. Ellos son muchos y están acostumbrados. Tú eres uno y pillarás una pulmonía. ―Extraigo todo el aire contenido en mis pulmones y aparto el cemento invisible que ha pegado mis pies al suelo.


  Una vez dentro, vemos a Brenda palidecer al verme de nuevo.


  ―Has vuelto… ―Los ojos se le humedecen más rápido de lo que tardan en caer las incontables gotas al prado. Cortinas de agua y viento cubren la atmósfera y se mezclan con los sonoros truenos que retumban en las paredes.


  ―Sí… yo… sé que somos familia y quisiera preguntarte. Entender algunas cosas… conocerte. ―Trago saliva, he apostado todo a una carta y no sé cuál será el resultado. Al comprobar que, tres suspiros después, viene hacia mí, nerviosa, con la cara empapada en lágrimas y sin saber qué decir, doy por hecho que he ganado la partida.


  Mi premio, un abrazo. Un abrazo fuerte, tierno, de los que se graban en tu corazón y se tatúan en tu memoria. De los que no hace falta que hables para comprender lo que quieren decir.


  Le peino el cabello negro como la noche, mechón a mechón. Por inercia deposito mis labios en su cabeza, respiro su olor dulce y fresco a la vez. Dios santo, ¿cómo puedo haber olvidado tanta ternura? De repente, la veo jugando con unas hojas, saltando sobre unos charcos o pidiéndome a su manera que le haga una corona con ramas. Su deseo: ser mi princesa y yo su príncipe azul; el que siempre la rescatará de las personas horribles sin corazón.


  Me veo subiéndola a caballito sobre mis hombros. «¿Confías en mí, princesa? Claro, mi príncipe. Siempre confiaré en ti». Me da unos toquecitos con una rama para que galope más fuerte colina arriba, y minutos más tarde descendiendo colina abajo, pues nuestra reina nos necesita y debemos acudir a su llamada.


  Risas y juegos unen a una pareja muy peculiar. El guerrero de treinta años y la princesa de cinco. Mi hermana. Mi querida hermana pequeña. Mi dulce Brenda.


  Ahora todo tiene sentido. Su mirada intensa, querer atraparme y no soltarme. La cojo de la cintura y la elevo unos palmos para ponerla a mi altura.


  ―Lo siento… siento no haber estado a tu lado. No haberte cuidado como te merecías.


  ―Oh, bràthair[xiii]. Mo prionnsa[xiv]―Hunde su rostro en mi cuello y llora. Llora por todos estos años perdidos, por un pasado que no tuvimos y un futuro que no vendrá.


  Su pena me atraviesa entero, nublándome el entendimiento. ¿Por qué? ¿Por qué tuvo que suceder esta tragedia?


  Por más que lo intento, no lo entiendo. El silencio que nos envuelve está lleno de palabras que no se dijeron, de momentos que no existirán. De nosotros o ellos.


  Mi compañero carraspea. Se remueve inseguro, pidiéndome permiso para cortar la tensión. Asiento.


  ―Como no soy de la familia, me presento. Soy Nil Ferrer, el otro hermano. El que no es de sangre, pero sí de sentimiento.


  ―Sé quién eres. ―Mira la mano que le ofrece mi compañero y se aleja temerosa.


  ―Es inofensivo. Como decimos en España: «perro ladrador poco mordedor».


  ―No he ladrado… ―Me mira incrédulo por su huida.


  ―Y aun así, ella cree que muerdes por la expresión de su rostro y la rapidez con la que se ha ido.


  ―Joder, que no tiene cinco años. A lo mejor cuando la vistes la última vez sí, pero ahora tiene… ―Echa hacia atrás la cabeza y se sorprende de sus cavilaciones―. Uf, mejor no contarlos.


  Brenda ha escapado del torrente de emociones que la embargan en este instante. No sabemos qué hacer, por lo que vamos al bar del hotel y nos pedimos un café.


  ―Bien. ¿Cuál es el siguiente paso? Tenemos otra pieza que encaja perfectamente en el rompecabezas. ―Masajeo mi cuello a la vez que cierro los ojos. Los abro de nuevo y expulso el aire contenido liberando la tensión que me agarrota el cuerpo―. Ya son cuatro.


  ―Pero aún faltan muchas más, y vamos mal de tiempo ―añade mi conciencia con semblante de vikingo recordándome que nos vamos en cinco días. Perdón, cuatro y medio.


  ―Lo sé. Mi padre murió. He conocido a mi madre y mi hermana, pero ¿dónde están mi hija, mi mujer y… la curandera?


  ―Súmale otra pregunta. ¿Qué pinta James, Bearnard y el adorable Peterson?


  ―Sé que tienes muchas dudas ―dice Brenda apareciendo detrás de nosotros como una sombra, sorprendiéndonos con su sigilo―, que tu cabeza es una nave perdida en la inmensidad del espacio. Son más de trescientos años de diferencia y los recuerdos se te irán desvelando poco a poco. Y solo cuando tú estés preparado para recibirlos.


  ―Joder, qué destreza para asustar a los huéspedes. ¿Lo haces muy a menudo? Porque en un día como hoy con la bravura de los truenos si apareces así al lado de ellos y dices que tienes trescientos años, los acojonas seguro. ―Observo cómo le da un repaso visual a Nil. No es porque se sienta atraída, más bien como si fuera un niño pequeño, un bebé o alguien al que le darías un caramelo para que deje conversar a los mayores.


  ―Me gustas ―agrega sin tocarlo con una sonrisa luminosa en la cara, luego se vuelve hacia mí―. Vamos a la mesa del rincón. Tenemos que hablar.


  ―Tú tampoco estás mal, pero no creo que lo nuestro funcione… ―Brenda lo mira con una pequeña sonrisa melancólica y prosigue con lo que ha venido a hacer.


  ―Necesito disculparme. Quitarme esta desazón que me encoge el pecho desde hace siglos, literalmente hablando. ―Retuerce sus manos con la cabeza baja, apurada, sin saber cómo empezar su narración. Nil me mira inquieto. Yo me recoloco de nuevo en la silla y pido otro café. El golpe de un trueno contra las ventanas del local pone los efectos especiales y Brenda comienza el relato.


  ―Verás… cuando llegaste a casa herido de gravedad, no me dejaron verte. Yo tenía poco más de cinco años y era traviesa, curiosa por naturaleza, pero, sobre todo, te admiraba. Te adoraba como los nórdicos adoran a un dios pagano, como una de esas niñas de ahora, a su cantante favorito. Tú eras todo lo que yo quería ser, mi ejemplo a seguir. Deseaba ser una princesa guerrera, tener tu fuerza y tu bondad. Luchar contra los malos y proteger a los buenos. Pero al verte ahí, al ver como mamá, después de varios días sudaba, maldecía y lloraba a escondidas porque no sabía cómo curar tus heridas, porque la infección había atravesado la carne y se había instalado en tu cuerpo, pensé que te perdía y necesitaba salvarte. O si bien no, intentarlo. Así que me escapé. Nadie se dio cuenta. Los hombres entraban y salían preocupados por ti, por esa hija de un año que había comenzado a andar y que se iba a quedar sin padre. Incluso por Lachlan y Kieran, que iban a perder a un gran amigo, guerrero y… hermano de corredurías.


  »Nadie pensó en mí. En esa niña que perdía a su príncipe, a su ídolo. Agarré un saco de tela y me fui sin saber adónde. Caminé largo rato sin rumbo buscando hierbas de todo tipo, como hacía mamá o Shelma. Alguna debía haber que te sanara. Hasta que llegué a la colina. Cansada me senté bajo un roble, apoyé los codos en las rodillas que dobladas me las había acercado al pecho, y lloré. Con la cabeza hundida bajo los brazos, entre lágrimas, un olor muy peculiar se metió en mi naricilla. Me sequé los ojos y vi unas flores color lavanda con unas motas blancas. Arranqué una y la olí durante un rato. Me sentí relajada. No sé cómo ni porqué, pero la idea se plantó en mi cabeza como los tres ramilletes que había. Los cogí todos, los metí en el saco y volví corriendo a casa. Estabas durmiendo, te acaricié la frente y te susurré nuestras palabras mágicas al oído.


  ―Confía en mí ―digo emocionado por la confesión de esa adorable criatura.


  ―Me alegro de que las hayas recordado. ―Pongo mi mano sobre la suya y le beso el dorso de esta. Ella sonríe y una lágrima rebelde se desliza por su mejilla, rompiendo un pedazo de mi corazón―. Lo hice con todo el cariño del mundo, de verdad que quería curarte. Y por un breve espacio de tiempo lo conseguí. Hice lo mismo que había visto hacer cientos de veces a mamá y a Shelma. Cogí una olla con agua y las metí dentro. Le pedí a Lachlan que me encendiera el fuego, ya que desconocía cómo hacer esa parte de la receta, y aunque me llevó un tiempo convencerlo, como siempre lo conseguí. El bueno de Lachlan…


  ―Espera. ¿Quién es exactamente Lachlan? ―pregunta Nil metido de lleno en la historia.


  ―Lachlan Peterson, su hombre de confianza, amigo y mano derecha en todas sus batallas. Compañero de juegos, borracheras y marido de Shelma.


  ―Peterson es mi hombre de confianza, mi compañero de armas… ―añado encajando la otra pieza del rompecabezas, que conocía, pero no encontraba el hueco―. Por eso le pidió, que hiciera lo que fuese por salvarme.


  ―¿Cómo sabes eso?


  ―Estaba allí. Le escuché decirlo. ―Me muerdo el labio y suelto en un susurro―. Cada vez tengo más ganas de conocerlo.


  ―Vaya… el día está cerca si ya has recordado ese momento ―Su voz se entristece y su mirada se pierde de nuevo en la mía, buscando amor, como un cachorro perdido busca un dueño que lo cuide―. No te preocupes, si os esperáis un rato, lo veréis aparecer por la puerta. Viene dos veces por semana a verme y pasamos la tarde juntos.


  ―Interesante ―decimos mi socio y yo, los dos a la vez. Hay que ver cómo me conoce el mamón. Me giro hacia ella y vuelvo a la conversación―. ¿Qué significa que está cerca? ―pregunto con miedo a saber la respuesta.


  ―Significa que tu mente está preparada para enfrentarse al amor y al dolor en la misma medida, que el río volverá a su cauce. ―Casi puedo oír los tambores marcando el ritmo en su corazón. Un ritmo frenético que encoge mi estómago al sentir su tristeza―. Pero mejor centrarnos en mi disculpa, no sé si tendré otra oportunidad para desahogarme y que me entiendas. Que comprendas que lo que sucedió, fue por mi culpa. Porque quise salvarte y lo único que hice fue darte otra vida lejos de tu familia.


  ―Tú no tuviste culpa de nada. Eras una cría ayudando a su hermano mayor ―protesta el corazón de mi amigo. Ese que dice que no tiene o que está dormido, pero que cuando escucha una injusticia es el primero en saltar.


  ―Yo te di de beber del caldo que salió de esas hierbas. Estabas inconsciente, delirabas y te levanté un poquito la cabeza. No tenía fuerzas para más y Lachlan se había ido por una orden de Kerian; tenían un problema con un montañés. Estaba sola y quise ayudar. No llegaste a beber un trago, solo fue mojarte los labios y algo que tragarías sin querer. Me quedé dormida en tu pecho después de llorar largo y tendido por mi fracaso. Algo me despertó horas más tarde, un murmullo en mi oído que me decía: «¿confías en mí?».


  Levanté la cabeza, nos miramos durante un instante, y de golpe cuando iba a estallar en llanto, me hiciste cosquillas en las axilas haciéndome llorar, pero de risa.


  »Ahí estaba mi hermano de nuevo. Había regresado gracias a mí. Una felicidad inmensa llenó la casa durante una semana y nadie sabía por qué. Te levantaste de la cama e hiciste vida normal. Sin embargo, un movimiento jugando con tu pequeña del alma, la que amabas con todo tu ser, hizo que volviera a abrirse la herida. La infección ennegreció la zona de nuevo, perdiste la fuerza y la consciencia iba y venía. Todos llegaron a la conclusión que eran las hierbas que yo había cogido y salieron a buscar más. Si con un pequeño sorbo habías sanado una semana con una jarra deberías de sanar toda una vida.


  ―Pero no fue así.


  ―No. Las hierbas se acababan y no funcionaba nada de lo que hacían. Probaron con todos nosotros diferentes ungüentos y brebajes, a ver si notábamos alguna diferencia, pero nada. Ni nosotros ni tú. Durante días buscaron en el valle, en nuestras tierras y las de los vecinos, campo a través, en el río. Incluso recorrieron las cascadas de Invermoriston donde tantas veces os jurasteis que nunca os olvidaríais.


  ―Por lo que decidieron hacer un pacto con el diablo.


  ―Más bien con el destino. Pero todo contrato tiene su letra pequeña. ―Suspira y sigue contando, un poco más temblorosa si cabe―. Un día empeoraste. Agonizabas, sabías que tu momento había llegado y te negabas a dejar a tu mujer y tu hija solas. Ella se sentía perdida, defraudada. No había consuelo en el mundo para tanto dolor y con la mano alterna en vuestro pecho, os jurasteis amor eterno. Shelma emocionada viendo el sufrimiento de su amiga recordó unas palabras que decía su abuela y las canalizó en tres objetos. Tu mujer estaba desesperada y mamá no quería perder al hombre que le quedaba, ya que no pudo hacer nada por papá.


  ―Eso es amor de madre, y no lo que tengo yo.


  ―No subestimes el amor de una madre, porque es inmenso. Aun cuando parece que no te ve, te está mirando. Aun cuando parece que no te cuida, te está protegiendo. ―Nil acepta el consejo gruñendo entre dientes.


  ―Entonces las tres dijeron esas palabras y… ¿morí? ―La impotencia forma una pelota en mi estómago, tal vez mi esófago y no me deja respirar.


  ―Las tres se prometieron que, si no podían salvarte la vida, te devolverían otra en la que pudieras ser feliz. Les costara lo que les costara. Lachlan se unió a ellas sin pensar.


  Yo cogí a mi sobrina en brazos y observé intentando aprender todo lo que hacían sin saber que ese día iba a cambiar las vidas de todos. Hasta de tus suegros, que furiosos por no haberles presentado oficialmente a su nieta, después de más de un año de existencia aparecieron en la casa en el momento más inoportuno. Pedían explicaciones, bramaban como animales amenazando con llevarse a su nieta, y la escena que se encontraron los dejó helados.


  ―O sea que… ―Nil se pone a contar con los dedos de la mano como un niño pequeño. Yo lo hago mentalmente llegando a la misma conclusión: son siete y nosotros dos. De momento.


  ―Ese día todos perdimos la vida, no solo yo ―concluyo melancólico.


  ―No. No fue tan sencillo. Quedaban muy pocas hojas, y menos flores. Así que cuando canalizaron la tierra que os unía, la sangre de vuestras manos y la piedra que simbolizaba la fe y la esperanza, lo mezclaron con el amor puro e hicieron ese pacto con el destino. Utilizaron los rayos de luna para consumarlo, tuviera el precio que tuviera, ya que sabían que resultaría, que viviríais vuestro amor en esa vida o en otra. Porque si el amor es puro…


  ―Su llama es eterna ―termino la frase o eso creo.


  ―Y si la llama prende, habrá merecido la pena.


  ―¿Y la mereció?


  ―Sí.


  ―Has dicho que ese día no fallecí…


  ―No. Tras esas palabras la luna roja que presidía la noche en el cielo lloró y sus lágrimas de luz cubrieron tu rostro y el de tu esposa. Por unos segundos fuisteis polvo de estrellas. Expectantes todos fuimos testigos de la magia de la luna en vuestro cuerpo, después desapareció y volvimos a la incertidumbre. Rhona blasfemó y blasfemó. Nos maldijo a todos, porque primero, le habíamos quitado a su hija, la posibilidad de más tierras y el honor de una promesa Y segundo, podrían comenzar una guerra con el clan vecino. Algo que intuimos cuando comprobamos que el futuro marido de tu mujer había visto todo lo sucedido. Estaba justo detrás de ellos.


  »El padre mudo ante la extraña escena y viendo el dolor de su hija enmudeció. No fue capaz de gritarla u ofender a las personas que la ayudaban en su cruzada, la de dar la vida por lo que quería; él hubiera hecho lo mismo. Sin embargo, ella seguía con su retahíla en menospreciarnos, pues no contentos con nuestra hazaña de perjudicarlos, también queríamos quitarle la descendencia; su hermosa nieta, y venían dispuestos a llevársela cuando se encontraron el circo.


  ―Imagino las caras de circunstancia. Yo me he acojonado al escucharlo. Vivirlo tiene que ser la hostia ―menciona Nil, ojiplático.


  ―No te lo voy a negar. Fue duro. La semana posterior fue una verdadera angustia. Fuiste apagándote como una vela hasta que nuestro mundo oscureció cuando te fuiste. ―Los dos lloramos frente con frente. No puedo describir este instante sin sentir cómo se va desquebrajando mi corazón―. Pero mírate, estás aquí y vuestro destino está por venir.


  Lachlan Peterson aparece por la puerta calado hasta los huesos. Los tres clavamos la mirada en él. Me seco las lágrimas que cubren mi rostro, trago saliva pensando en decirle todo lo que siento. Brenda, en que por fin se ha desahogado y Nil, en la lástima que le da no tener tiempo de conocernos, seguro que sería un buen compañero de borracheras.


  El hombre que ha leído nuestras miradas se quita la gabardina, tranquilo o nervioso, no sabría descifrar lo que pasa por su mente después de tres siglos de espera. La cuelga en el perchero y abre los brazos a un par de metros de nosotros. El dibujo de una enorme sonrisa aparece en su cara.


  ―Cuantas veces he imaginado este encuentro, poder abrazarte de nuevo y tomar una cerveza contigo. Cuantas veces te he contado lo que pasó esa noche con miedo a que jamás me escucharas. Y ahora te veo aquí, abriéndome los brazos y no sé cómo empezar.


  ―Somos familia, hermanos de lucha y de corazón. Tu sufrimiento es mi dolor. Lo siento, bràthair. Siento haberte dejado solo todo este tiempo. ―Apoyo la cabeza en su hombro y le doy fuertes palmadas en la espalda.


  ―Esperaría cien vidas por caminar una contigo, amigo.
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  Capítulo 33.                                                           Un paso adelante


  La tarde termina igual que la tempestad que por unas horas azotaba la zona, con los ánimos calmados, pero con restos del vendaval que ha asolado todo lo que alcanza la vista o en mi caso, el interior de mi mente. Esa sensación de que he vivido mil vidas y ninguna y al mismo tiempo, de que tengo suerte de querer y que me quieran.


  No tengo ganas de ver a nadie, necesito quedarme a solas con mis pensamientos, dudas y temores. Nil lo entiende y desaparece. No tengo hambre ni sed, ni frío ni calor. Me asomo a la terraza, ausente, alelado en imágenes que no había visto nunca y que ahora siento como una parte de mí. Escenas de amistad, lucha y lealtad que me desbordan y me erizan la piel como las diapositivas de cariño y ternura que asoman tímidas por el otro lado de mi memoria.


  Mi hermana, mi madre, mis hombres, cualquiera de esas instantáneas me hace estremecer. Me colman por dentro y al instante siguiente me destruyen. Las emociones se disparan desorientadas en mi interior, chocan con mi cuerpo y se reflejan en mi mente que anda de un lado hacia otro buscando consuelo.


  Amanece en el cielo, que no en mi habitación pues sigo igual mirando al techo en la misma postura que al principio de la noche. El tierno vikingo que me acompaña en mis aventuras golpea la puerta con saña, me levanto sin ganas, le abro y me vuelvo a tumbar. Pongo los brazos detrás de la cabeza y lo miro inquisidor.


  ―¿Qué cojones haces?


  ―Me acuesto contigo. No pienses mal, ¿eh? ―pone el dedo índice frente a mi cara―. A lo mejor pasa alguna mosca o araña y la vemos. Mosquitos lo dudo con la rasca que hace. Mientras no sea el puto cuervo de los cojones vamos bien.


  ―Ya. ¿Te crees que me chupo el dedo? He vuelto a nacer o eso haré, pero no soy un bebé. Canta como un jilguero, va.


  ―A veces das asco. Me conoces demasiado bien. ―Me mira y se levanta. Va hacia la terraza sin saber cómo explicar lo que le aturde. Algo se cuece en su mente y me da en la nariz, que no le gusta el sabor de la cocción.


  ―Tú también a mí, la mayor parte de las veces terminas mis frases y el resto las empiezas. ―Se peina la barba varias veces, un gesto que solo hace cuando está atado contra las cuerdas, cuando se siente preso de la situación―. No me jodas. Es Aileen, ¿no?


  ―No quiere verme más. Anoche tuvimos nuestra última cita. ―Abro los ojos, sorprendido y me incorporo en la cama. Estoy sentado observando cómo hace un agujero en el suelo con tantos movimientos en círculo.


  ―¿Os peleasteis? ¿Discutisteis por algún motivo?


  ―No. Nos amamos como si no hubiera un mañana, con ganas y desesperación. Salvajes y tiernos. No una vez, ni dos. Creo que anoche batí el récord de mi vida. Dudo que nunca pueda protagonizar otra maratón igual, no con la misma intensidad. ―Miro al suelo a ver si el agujero se ha agrandado y la tierra lo engullirá delante de mí―. De hecho, vengo de su casa. No he dormido nada, ni un minuto.


  ―Ya somos dos, aunque yo no he disfrutado tanto.


  ―¿Cuál es tu conclusión? Porque está claro que tienes una, o tu cabeza no echaría humo.


  ―Que le gusto y no quiere atarse a nadie.


  ―Bien. ¿Y qué vas a hacer? ―sondeo esperando a que se decida de una vez.


  ―Ni puta idea.


  ―Vale. Te lo pregunto de otra manera. ¿Te gusta mucho?


  ―Claro, si no, no me acostaría con ella. ―Ruedo los ojos y de golpe lo freno agarrándole el brazo. Da un bote de la sorpresa y baja la cabeza admitiendo su frustración―. Síi, ¿contento?


  ―Bastante ―suelto una carcajada que hace eco en las paredes del dormitorio, contagiándolo a él también con las repeticiones.


  ―No sé cuál es la solución. Ella no va a dar su brazo a torcer, nosotros nos vamos en cuatro días y sin una pequeña intención por su parte de continuar con lo nuestro, no voy a ser yo quien viaje para ir detrás de ella, acosarla o perseguirla como un niñato enamorado.


  ―Tal vez necesite un día de descanso. O lo necesitéis los dos para dar un paso adelante.


  ―No sé si mis sentimientos son tan grandes. A lo mejor solo es que folla bien.


  ―Y que te tiras horas con ella hablando por teléfono y mandándoos mensajes. No te olvides de ese detalle ―apunto con un toque de picardía. Se despeina el pelo y vuelve a dar vueltas como una peonza.


  Me levanto, me cambio de ropa y él sigue ahí mareándose con tantas vueltas.


  ―¿Eres la rueda de un coche?


  ―¿Qué? ―Me mira sin entenderme.


  ―Pues deja de girar y ve a cambiarte. Nos vamos.


  ―Qué gracioso. ¿Dónde? Si se puede saber…


  ―A Allanfearn. Diría que ya estoy preparado para ver mi hogar. El lugar donde nací y morí, donde viví los momentos más intensos de esa vida que no me dejaron vivir. A lo mejor tengo otra visión. Puede que algunas de las piezas que faltan vivan cerca de allí y me aclaren algo más mi destino. Tal vez ella me esté esperando sentada bajo el viejo roble donde nos enamoramos siendo aún muy jóvenes. Quizás hoy sea ese día. El comienzo de una nueva vida.


  ―Como la loca del muelle de San Blas, la canción de Maná. Aunque si es así, ella tendrá más suerte.


  ―No sé si suerte es la palabra adecuada.


  ―Mientras que no desaparezcas y me dejes tirado. Porque te juro que como lo hagas, el que pactará con el diablo seré yo, y te arrastraré al infierno conmigo.


  Cambiamos de habitación entre bromas y empujones. Él se cambia en un periquete algo más animado. Mientras tanto, yo investigo cómo llegar a ese pueblo.
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  Capítulo 34.                                                            Te pido disculpas


  La carretera es estrecha durante un pequeño trozo del camino. A un lado campos de heno, vacas y ovejas. Al otro el mar. El fiordo de Moray en todo su esplendor. El paisaje digno de la postal más bella que te puedas imaginar. Pocas casas lo auguran como un lugar tranquilo, donde nadie diría que hace siglos se libró una batalla muy cerca, la batalla de Culloden.


  Nosotros no estamos aquí por eso. Queremos encontrar el resto de las piezas, así que buscamos la colina, de ahí a la casa de piedra no habrá mucho trayecto. Sabemos que mira al mar o así lo hacía hace siglos.


  ―¿Y si la derrumbaron? O está en ruinas como tantos miles de casas que se destrozaron en esa época, sea por las guerras o por el paso del tiempo. ¿Y si la casa no está?


  ―No contemplo esa opción. No a estas alturas de la película.


  ―Ya. Pues sin GPS ni un mapa del tesoro, dudo que aparezca por arte de birlibirloque.


  Aparcamos el coche cerca de la estación y caminamos. Andamos por el arcén un rato, después recorremos las pocas calles de la población. Paseamos a orillas del mar y acabamos sentados en unas rocas lisas, grandes y pulidas por la erosión del agua y el viento, que no es poco, que despeina y te pone los pezones de punta aún con chaqueta polar.


  Desanimados por el paso de las horas sin éxito, decidimos marcharnos cuando una voz que recuerdo perfectamente comienza a hablar.


  ―No soy el más indicado para decirte donde buscar ni qué hacer, pero creo Colin, que lo que deseas encontrar está más cerca de lo que parece.


  A menudo no vemos lo que tenemos delante, yo mismo me pongo como ejemplo. Tantos años con una persona y no supe quién era hasta que me alejé de ella. La maldad que podía haber en cada recoveco de su cuerpo y que disfrazaba su belleza. Lo que sería capaz de hacer por controlar las vidas de los demás, por tener el poder en sus manos. No vi nada de eso y me culpo por ello. Por vuestra desgracia y la nuestra, porque no lo impedí cuando podía hacerlo y después fue demasiado tarde.


  ―Bearnard… ―Toco su hombro para no caerme de la impresión al verlo frente a mí abriendo el grifo de su desdicha y dejando la historia caer como el agua en la ducha. Entonces veo su agonía, su angustia y la culpabilidad que le corroe.


  Cómo sucumbía a los deseos de su mujer por el amor que sentía por ella. Cómo le negó a su hija todo lo que pedía, por lealtad a una mujer que le era infiel, que lo movía con sus finos y elegantes dedos como a un títere, a su conveniencia, a cambio de calentarle el lecho.


  ―Fueron muchos años los que necesité para averiguar la verdad, para quitarme la venda de los ojos, y solo cuando perdí mis tierras, mi vida y todo lo que conocía hasta ese momento, descubrí el amor verdadero; el que no te juzga ni te miente; el que te cura cuando estás roto o te levanta cuando te caes; el que te escucha cuando hablas y te aconseja sin pedir nada a cambio. ―Gira la cabeza. Por un instante se pierde en la infinita línea del horizonte que junta el cielo con el mar, buscando las palabras que tantas décadas han estado guardadas en un cajón de su alma.


  ―No tienes que excusarte ―digo al notar lo que le cuesta seguir hablando.


  ―Quiero hacerlo. Necesito hacerlo. ―Traga saliva y continúa―. Solo cuando tienes una segunda oportunidad, reconoces lo mal que lo has hecho y lo que hubieras podido cambiar.


  ―Tú… ―Veo la mirada rabiosa de Nil y lo freno con la mano.


  ―Por eso, y porque mis acciones fueron la causa de vuestra separación, de vuestro desgarrador dolor, la pena más grande que pueda sentir una familia. Por ese motivo, te pido disculpas. ―Nos estrechamos la mano con fuerza. Esa confesión y los múltiples fogonazos que ha recibido mi mente donde he visto reflejado el sufrimiento, la desesperación de ser quién era y perderlo todo por esas malas decisiones. La felicidad de un padre al recuperar a su hija y ver crecer a su nieta… mi mujer y mi hija con seis años volar en sus brazos… es razón suficiente para perdonarlo, si además le sumo el amor que siente por mi madre. Los años que llevan juntos apoyándose el uno en el otro. Sin dudarlo las acepto con la cabeza―. También por la paliza de mis hombres cuando no la merecías. Tu único mal fue luchar por tu amor, el que te daba la vida.


  He oído el clic de la anilla que ha hecho estallar la granada, antes de que pudiera impedirlo, Bearnard cae al suelo todo lo largo que es. Nil mueve la mano del daño que ha sentido.


  ―Creo que me la he roto, pero ni te imaginas lo a gusto que me he quedado. ―Sus nudillos sangran como el pómulo y la boca de Bearnard, que escupe sangre sin dejar de reírse.


  ―Gracias, me lo merecía.


  ―Ha sido un placer. ―Mi amigo lo fulmina con la mirada y exploto en una sonora carcajada que contagia a ese hombre hasta ahora desconocido, pero que no me importaría conocer.


  Le cuento a mi entrañable escudero parte de lo que he visto en esas imágenes que me ha regalado mi cerebro y que complementa el gigante escocés con sus recuerdos. Nos dirigimos al único restaurante que vemos abierto y los invito a comer.


  Las horas pasan en buena compañía. Nil más relajado apunta mentalmente comentarios y pistas que nos arrojen algo de luz entre tanta oscuridad. Yo me recreo con las anécdotas que cuenta sobre mi pequeña a la que no tuve la fortuna de ver crecer. Cómo mi madre y mi mujer le dieron alojamiento cuando en la lucha de clanes perdió su honor y su casa, algo que dejó de importarle al vivir con ellas todo lo que anteriormente no había vivido.


  Ya tenemos cinco personajes de los nueve que protagonizan esta novela. Bueno, si me contamos a mí.


  El problema es que nos quedan tres días y nos faltan cuatro. Los números no cuadran en la ecuación y el resultado final es inminente.
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  Capítulo 35.                                                        No me arrepiento


  Aparcamos frente al jardín en uno de los pocos aparcamientos libres que quedan. A pesar de estar en temporada baja, el hotel está casi al completo. Al abrir las puertas del establecimiento me fijo en una pareja que se abraza con ternura, rebosantes de emoción, cualquiera diría que les han dado una buena noticia.


  Nuestros pasos se aproximan a ellos y la figura de ella hace que me dé un vuelco el corazón. Como una estatua de esas con sensor de cercanía, levanta la mirada posándose en la mía. Una mirada de agradecimiento, natural pero cariñosa. Visiblemente alterado por el desarrollo de los acontecimientos siento que el jeroglífico se va resolviendo, que los dibujos tan raros y borrosos que había escritos en él van aclarándose y comienzan a tener sentido.


  ―¿El bombón de chocolate blanco es la mujer de Peterson? No me jodas, hombre.


  ―Si le quitas el cansancio y la melancolía, que como una burbuja envolvía su cuerpo, no es tan feo. Alto, fuerte, de un castaño tirando a pelirrojo. Vamos, escocés de pura cepa. ―Con un suave roce de la señorita Wilson, Lachlan recorta distancias entre nosotros.


  Se ha cortado el pelo y camina erguido hacia mí, feliz.


  ―Buenas noches, amigo. Os presento a Shelma, mi adorable y sabia mujer. La persona más buena del mundo, si no la enfadas ―Sonríe con un punto de malicia y, aun así, cercano y amable―, porque si lo haces, también es la más rencorosa y la que más mala leche tiene de todos los mundos que puedas llegar a conocer.


  ―Menuda presentación me has hecho. Ahora estos dos críos me temerán. ―Estira el brazo y nos tiende la mano analizando nuestros movimientos. Nil aún sigue con la boca abierta. Le doy un golpe con el hombro y se activa como si tuviera un resorte.


  ―Encantado… o no. Lo decidiré en un rato, puesto que tú eres… ya sabes... Dios, qué complicado es esto. ―Se rasca la cabeza, agitado―. Con respecto a nuestras anteriores conversaciones… ―Mira a Peterson y luego a ella―. No me lo tengáis en cuenta, es un defecto de fábrica. Digo muchas gilipolleces cuando tengo delante a mujeres guapas. Y tú lo eres. Y mucho… mejor me callo. ―Levanta el dedo índice y señala al restaurante del alojamiento―. Voy a coger sitio para la cena.


  ―Discúlpalo, es un buen tío, pero algo bocazas ―me excuso ofreciéndole mi mano, intrigado por lo que me deparará ese gesto.


  Para mi sorpresa es un cortometraje. Me muestra pocas partes de su vida, aunque la mayoría son muy emotivas. Ella y mi amada juntas desde niñas. Corren, juegan y aprenden el arte de sanar las heridas. Ella más intuitiva y generosa. Mi amada más ingenua y espontánea. Ella hija y descendiente de curanderas/hechiceras. Mi ninfa solitaria en una familia que no la ve cuando la mira. Las dos son uña y carne, amigas en la fortuna y en las adversidades.


  Cómplice de nuestro amor, se enamoró al mismo tiempo de la otra pieza clave de nuestros encuentros, la diferencia es que a ellos no los separó nadie. Unidos en lo bueno y en lo malo quisieron ayudar a sus mejores amigos aportando su granito de arena en este castillo de esperanzas. Y desde entonces su amor se ha mantenido intacto, aun cuando la evolución los puso a prueba. Aprender de las tantas vidas que vivieron para renacer con ellas y resurgir como el Ave Fénix para no perder la cordura en el camino tan largo de nuestra unión.


  ―No me arrepiento de lo que hice, Colin. Lo haría de nuevo sin pensarlo dos veces, a sabiendas de las consecuencias de ese acto. No todo ha sido malo, y el final, merecerá la pena.


  ―¿Tú crees? Tantas vidas en juego para ayudar a dos almas que fueron castigadas por un corazón ciego lleno de odio. Es injusto, sí. Pero el desenlace también lo es.


  ―Pese a lo que pueda parecer, hemos tenido la oportunidad de ser felices más años de lo habitual. ―El matrimonio se funde en una mirada, alegres, emanando un río de fuerza y vida, de entendimiento y cariño que jamás había tenido el placer de apreciar en ninguna otra persona―. No solo nosotros, tu madre y Bearnard, Brenda y Sheena. Incluso tu hija conoció el amor verdadero cuando ya no lo esperaba. Ese amor que le dio su tesoro más preciado. Sé que no todos han tenido esa suerte, que algunos han vivido en el pasado todos estos años. Sin embargo, no sufras por lo que vendrá. El pasado, pasado está, el presente se ha vivido con intensidad y el futuro nos recordará. Lo que fuimos, lo que somos y lo que pudimos ser.


  ―Perdona, ¿Sheena? Yo conocí a una chica que…


  ―Sí. Esa chica que trabaja en la agencia de turismo y es amiga de Asun, Robert y Aileen. Sheena es una joven preciosa que tiene una relación con tu hermana desde hace años. No viven juntas, no se muestran ante nadie, pero a solas son una sola persona.


  ―¿Por qué se esconden? ―pregunto sorprendido por la noticia, y más teniendo en cuenta en el año que estamos.


  ―Debes entender que tu hermana es de otra época, que teme que le abandonen de nuevo si ama demasiado y, sobre todo, que sabe que el futuro no existe. No quiere recibir más de lo que puede dar.


  ―¿Sheena sabe quién soy? ¿Por eso me miraba con timidez? ―Mi cabeza es una olla exprés.


  ―No lo creo, aunque Brenda y tú os parecéis bastante físicamente. Pero no. No creo que lo supiera.


  Tenía tantas cosas que preguntarle y tan poco tiempo para hacerlo, que no quería marcharme. Nil me recordó con repetidos mensajes que tenía hambre, que estaba solo y que dejara el interrogatorio para mañana. Hoy el día había sido duro, intenso y gratificante.


  El juego de construcción tenía dos bloques más. Ya eran seis piezas de nueve las que encajaban a la perfección, las que daban solidez a la historia de mi vida. La nuestra. La de dos almas perdidas entre dos mundos.


  Qué difícil es mantener la cordura cuando todo está en tu contra, cuando sientes que te falta esa parte de ti que ansías con tanta fuerza que te oprime el pecho y te nubla la razón.


  Una ilógica razón que pelea desesperada contra un duro contrincante; el caprichoso destino. Lucha con uñas y dientes por terminar esta odisea y abrazar a su Penélope. Pero antes, debo encontrar a mi hija. Mi pequeña y entrañable mujercita.


  ¿Dónde estás? ¿Por qué no sales en mis sueños? ¿Por qué no te he visto todavía?


  O si lo he hecho, debería haberte reconocido, ¿no? A lo mejor entonces no estaba preparado. Puede que sea Elisabet o Aileen.


  Joder. No tengo ni idea, pero no decaeré en mi empeño.


  Tres días, tres personajes.


  Ahora sí me cuadran los números. Me muero por saber a quién conoceré mañana.


  ¿Será a ti, mi dulce Brianna?
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  Capítulo 36.                                                           No hables, solo escúchame


  Tras beber más de la cuenta; Nil por la impresión de lo vivido y de lo que nos queda por vivir. O puede que por culpa de los nervios por comer con su madre mañana, de mi futuro impredecible y del miedo a perder a Aileen. Vete tú a saber; yo, porque no sé cómo expresar mis sentimientos contradictorios. Por un lado, el ansia por tenerla en mis brazos, el deseo de amarla, sentirla y besarla. De beber el agua de su piel hasta saciar mi sed, de comerme cada pedacito de ella para paliar el hambre que me está desquiciando la mente y me consume por dentro.


  Por el otro, está esa angustia de no poder vivir esa vida con la parte de mí que no he podido tener, que está ahí, en alguna parte y que nunca tendré, pues el día que la conozca la perderé. No entiendo por qué nos quitaron esa oportunidad de ser. De amar. De formar la familia que siempre quisimos tener.


  No lo entiendo y nunca lo entenderé.


  Miro a través de las cortinas, el fantástico paisaje que se revela a mi alrededor cuando desaparece la niebla y el sol gana la batalla a las nubes. Cómo poco a poco se va aclarando el día al igual que mis ideas. Sigo pensando en esa niña que tuve y que jamás tendré. Deseo conocer su historia, quererla, abrazarla y darle todo lo que en trescientos años no le he podido dar.


  Si tuviera más tiempo…


  Nil pone la radio a toda bomba y giro la cabeza hacia él, disgustado por apartarme de mis cavilaciones.


  ―Bien. Necesitaba captar tu atención. Con los nervios que tengo dejarme a solas con mis pensamientos no es una buena opción y dejarte a solas con los tuyos, con el cacao que tienes, tampoco. ―Need You Now de Lady Antebellum nos retumba en los oídos, algo que no me importa ya que la canción me gusta y la idea de Nil, no me parece tan mala, tras meditarlo fríamente un segundo.


  ―Tienes razón, mejor hablar entre nosotros que con nosotros mismos. Aunque lo de berrear hoy, que parece que el sol dominará el cielo… lo descartaría.


  ―Vale. Te lo compro. ―Baja el volumen de la música y comentamos la situación―. ¿Te parece bien que después vayamos a Forres? Al final no vimos al tío ese en Urquhart.


  ―Sí. Ese castillo se nos resiste. ¿Crees que Aileen estará allí?


  ―Espero. He quedado con ella en la taberna.


  ―Brillante idea, si sabes lo que le vas a decir.


  ―No exactamente, pero improvisaré. La convenceré a seguir viéndonos después de estos días. Aquí o allí, me da igual.


  ―Por cierto, ¿dónde vive tu madre? ―interrogo al ver que hace cuarenta minutos que salimos del hotel y el paisaje ha cambiado. Poco, pero lo ha hecho.


  ―Desde que se casó con mi padre, en Aviemore. Pese a que no están juntos del todo, sigue viviendo allí. Y digo del todo, porque estoy convencido de que son pareja en la distancia ―comenta muy serio.


  ―Nunca he entendido su relación. ―Es cierto. No recuerdo haber visto a su madre en veinte años, más que una vez a los dos años de irse. No es normal cuando es mi mejor amigo y a su padre lo veo cada semana.


  ―Yo tampoco. Se quieren con locura, conversan todos los días por videollamada y ninguno de los dos ha vuelto a enamorarse. Se ven tres veces al año, pasan diez días o quince en una nube, de la cuál tardan en bajar los diez meses restantes.


  ―Por lo que tengo entendido tu madre es escritora, además de historiadora, podría vivir en cualquier sitio.


  ―Con la vasta imaginación que tiene, no podría ser otra cosa. Y no le va mal, ¿eh? Aunque mi padre sigue pasándole una mensualidad cada mes.


  ―Aparte de fotos tuyas.


  ―Otra curiosidad, dado que se las podría enviar yo si me las pidiera. Incluso vernos o conversar más a menudo. Sin embargo, siempre ha preferido hacerlo a través de mensajeros. Si al menos me hubiera explicado por qué se fue… ―Vuelve a subir el volumen de la radio, que ahora nos muestra My Favourite Game, de The Cardigans con la única excusa de cambiar de conversación―. Pero chico, eso es otro enigma que descubriremos algún día. En la siguiente saga de aventuras de Nil y Axel, los vicenses perdidos.


  ―Suena bien. ―Las carcajadas duran hasta que llegamos a la pequeña población de Aviemore. Un lugar paradisíaco en medio del Cairngorms Nathional Park.


  ―Guau. Vaya vistas…


  Hago un par de fotografías con el móvil y después paso el brazo por su hombro y lo atraigo hacia mí, con la intención de que sonría y hacer una selfi divertida, pero sale un churro, un bodrio de fotografía. Eso sí, espontánea al máximo. Yo, mirándole a él. Él mirando a la casa de enfrente. La siguiente él mirándome con malas pulgas y yo separándome aterrado de la cara que ha puesto. Por suerte el tercer clic, es un comienzo de risa de los dos por imaginarnos las instantáneas que saldrían.


  ―Suelta, imbécil. Estoy yo, como para hacerme fotos ahora. ―Se aparta ese niño inquieto, agitado por ver de nuevo a la persona que le dio la vida.


  Caminamos un rato, más por curiosidad mía que por él. Cuando consigo que se relaje un poco y deje de mirar la casa de su madre, no hace más que resoplar, peinarse la espesa barba y mirar hacia el lago donde una casa en ruinas, o puede que un castillo en sus mejores tiempos nos devuelve la mirada, impertérrito.


  El lugar es espectacular. Se me eriza el vello al contemplar semejante proeza de la naturaleza. Aunque también puede ser que esté cogiendo frío, he visto el sol que quería luchar contra el clima de estas tierras y me he envalentonado como buen highlander, poniéndome solo un jersey de punto oscuro y unos pantalones claros. No sé si soy valiente o estúpido, ya que lo de highlander es una ironía.


  ―¿Y si cogemos el toro por los cuernos? Tengo sed y me vendría bien algo que me calentara la garganta ―sugiero dando la vuelta en dirección a la meta de hoy.


  ―Sí, mejor. Cuánto antes entremos, antes saldremos. ―Se estira la camisa de franela que se ha puesto y carraspea. Acelera el paso, firme dispuesto a enfrentarse a sus traumas de cara, con la cabeza alta. Lo sigo.


  Llegamos a la casa de su madre, antigua, de piedra y vigas de madera aguantando los techos. No muy grande, pero amplia en todas sus estancias. El salón lo preside una gran chimenea de piedra con varias llamas chispeantes que da calor al hogar. El crepitar de los troncos en esa pequeña hoguera, las lenguas doradas que los rodean tienen hipnotizada a la mujer morena que parece adorarlas en silencio.


  La puerta estaba abierta, por lo que hemos entrado sin llamar. Está claro que nos esperaba, que nos ha sentido y que ahora, por vergüenza o timidez, tal vez no se atreve a girarse. Me mantengo en el quicio de la puerta. No sé si entrar o mejor quedarme fuera y dejarlos que hablen.


  Nil me mira escuchando mentalmente mis dudas y mueve el brazo invitándome a entrar.


  Al ver que su madre no se gira, se acerca a ella y yo, más inquieto de lo normal me quedo en el centro del salón, entre la mesa ovalada y la pared mirando la escena como si de una película se tratara.


  ―Mamá. ―Le toca el hombro y se pone frente a ella.


  ―Nil. Mi dulce Nil. Mo mhac[xv]… ―Las palmas de sus manos aguantan sus mejillas―. Mi tesoro, cuánto te he añorado…


  ―Mamá… siéntate. Estás muy desmejorada.


  ―No hay tiempo para eso. No hables, solo escúchame. Te quiero, hijo…


  ―Lo sé. Yo también a ti.


  ―Eres el centro de mi universo, el corazón de esta flor marchita. Siento no haber podido darte lo que necesitabas… ―Un beso en la frente entre sollozos hace que mi compañero, aturdido por la inesperada confesión se ruborice y carraspee desconcertado―. Perdóname, cariño. Perdona a esta mala madre que dejó escapar lo que más quería, pero quiero que entiendas, que lo hice por amor… ―Otro beso en la mejilla para terminar hundiendo la cabeza en su pecho pidiendo en silencio un abrazo reparador, de los que echan por tierra años de distancia.


  Mi amigo me mira preguntándome qué hacer o qué decir. Me encojo de hombros y le insto a que la abrace, al fin y al cabo, es su madre. Yo abracé a la mía cuando supe que era ella, a pesar de no conocerla como me hubiera gustado hacerlo.


  No puedo evitarlo, pero hasta a mí me está emocionando la escena, madre e hijo abrazados. Aunque la vea de espaldas el sentimiento es tan grande que me eriza el vello de todo el cuerpo. Él le peina el pelo y ella lo estruja fuerte con ímpetu, a la vez que le dice que jamás volverá a separarse de él, mientras viva.


  «Mientras viva…», repite mi mente con su voz y me estremezco de nuevo. No me gusta su tono al decirlo. ¿Estará enferma? Delgada está. Mucho. Más de lo que creo que debería estar.


  De repente se suelta. Camina hacia atrás sin volverse y se seca las lágrimas que presupongo inundan su rostro.


  ―Yo también te quiero, siempre lo he hecho y siempre lo haré, aunque no comprenda tus actos. Eres mi madre.


  ―Lo sé, cielo. Y ahora lo entenderás, o al menos eso espero. ―Da un giro de ciento ochenta grados y viene hacia mí, mirándome con sus enormes ojos celestes. Como los de mi amada, como los de mi niña…


  Mi niña…


  Dios, no puede ser. Esos ojos suplicantes de amor están frente a mí como aquella vez que la tuve en brazos dando giros sobre mí mismo y elevándola por encima de mi cabeza hacia el cielo. Ella reía y reía y yo, lloraba y lloraba.


  ―Todo llega… te veo y me ves… ¿verdad?


  No despego los labios, no puedo. Mi corazón late deprisa, pero mi mente se ha detenido. Noqueado. Como si mi cuerpo y mi rostro hubiera sido el saco de boxeo de algún competidor de este deporte. Así es como me siento al no poder apartar la mirada de la suya. Podría reconocer esos ojos, esa forma, entre un millón de ojos, pero… no tiene sentido.


  Mis piernas parecen de blandiblu, tiemblan como hojas secas cuando me roza con su pequeña mano el brazo para coger la mía y ponerme una piedra en ella. Un fogonazo del instante en que se la di, cuando agonizaba y su madre me la puso en el pecho para despedirme de ella. Le rocé la mejilla y tras una solitaria lágrima le dije: «lleva esa piedra en el corazón y háblale cuando te sientas sola, si brilla te estaré escuchando y si no, te estaré observando, pero siempre estaré a tu lado. No lo olvides, pequeña». Ella sonrió y me dio un beso. Fue lo último que sentí antes de cerrar los ojos. Antes de morir.


  ―Ahora te la devuelvo para que se la des a tu futura hija, la que compartirá contigo lo que yo no pude. La que disfrutarás y te disfrutará.


  ―¿Qué estás diciendo, mamá? ―pregunta su hijo alterado, más alto de lo normal. Yo… siento que me caigo, que pierdo el equilibrio estrepitosamente cuando un agujero negro se abre entre mis pies.


  Caigo al vacío, a la nada. Al frío y calor. A la humedad y… la noche. Una noche de luna llena, roja como la sangre que sale de su interior.


  Es ella, mi mujer…


  Mi mujer está dando a luz a mi hija y yo estoy ahí, aguantándole la mano. Dándole mi amor y mi fuerza.
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  Capítulo 37.                                                      ¿Estaré desvariando?


  Nil


  Sigo flipando en colores con la paranoia de mi madre, con lo que ha podido entramar esa cabecita dispersa que siempre está en ese mundo paralelo que le habría gustado vivir. Como historiadora y escritora es fantástica su imaginación, le da bastante dinero y eso me alegra. Que no le falte de nada es reconfortante, pero esta ida de olla es espectacular.


  ―Mira, creo que deberías de ir al médico. Quizás Beth, pueda ayudarte. A lo mejor alejarte de ella te ha afectado más de la cuenta… no lo sé. Pero está claro, que tienes que solucionarlo.


  ―Ella se fue para cumplir con su destino y este le pedía que se alejara hasta que llegara el momento. ―Niego con la cabeza al ver cómo se le humedecen los ojos al mirar a mi estropeado amigo que yace en el suelo como si estuviera dormido. Lo agito. Lo llamo. Sin embargo, no recibo respuesta alguna y ella continúa con su melodrama―. Todos tenemos un destino y este fue el mío. Naciste de mí, gracias a tu hermana y… mi madre. La que me dio la oportunidad de tener un hijo con doscientos noventa y nueve años gracias a ese conjuro de amor eterno. ―Mi cara a cuadros.


  Iba a interrumpirla, pero ¿para qué? Va a continuar con su retahíla hasta que acabe de contar su relato. Lo que no sé es qué hacer con ella después.


  ¿Llamo a mi hermana y la encerramos en un psiquiátrico? ¿O hago ver que no ha dicho nada y me vuelvo por donde he venido?


  Quizás esto ya no tenga solución. A lo mejor su estado ha empeorado, ya que está visiblemente desmejorada.


  Puede que se quede así siempre. Una ducha helada de tristeza me inunda por dentro y por fuera. El lagrimal se humedece como hace años que no hacía.


  ―Me casé con tu padre, el amor de mi vida, tres años antes. Mi único amor, además de vosotros. ―Una amarga risa asoma en su rostro―. Nunca he estado sola, Nimue, Brenda, Shelma, Lachlan y Bearnard siempre estaban cerca. Ellos me dieron paz, amor y un sinfín de recuerdos juntos.


  »Durante doscientos años aprendí todo lo que pude del destino y sus tratos, de las almas perdidas y de las leyendas olvidadas. En el siglo XX comencé a escribir para desahogarme, para explicarle al mundo lo que no podía decirles en persona, pues me tacharían de loca, como tú lo haces en este instante. ―Me siento mal y le acaricio la cara, pero me tapa la boca con un dedo impidiéndome hablar y continúa sincerándose―. Resulta que la fantasía les gusta a muchas personas, a la hora de leerla, pese a que, a la hora de la verdad, no crean ni una palabra. Pero, fíjate que, dentro de cada ficción, hay mucha parte de realidad.


  ―Se te ha ido la cabeza, mamá. Lo siento, siento de verdad que estés tan enferma, no hay más que ver lo delgada que estás. Pero lo que dices, en serio, no tiene sentido. ―Intento tragar el hueso de melocotón que se ha colado en mi garganta y que apenas, me deja respirar. Necesito que entienda que yo la voy a querer igual, aunque se le haya ido la cabeza―. Intentas hacerme creer, que el hombre al que llamo amigo, desde hace más de veinte años es mi abuelo. Un abuelo que cumplirá dentro de unos días 333 años. Y eso, perdóname, pero es imposible.


  ―Sí, lo estoy. Estoy enferma. No obstante, a mi edad, es lógico. ¿No crees? Poco a poco me voy deteriorando. Créeme, eso es bueno. ―Me guiña un ojo con picardía, al más puro estilo Nil Ferrer. Me gusta, si no fuera porque creo que está como un cencerro―. Tu padre sabía que no podía tener hijos y, aunque él deseaba tener un equipo de voleibol, no le importó. Jamás le escondí nada, desde el primer momento le conté mi historia. No sé por qué, nunca dudó de mí y eso hizo que disfrutáramos más de la vida en pareja.


  »Una noche tuve un extraño sueño en el que mi madre y Shelma me explicaban el gran secreto: que yo tenía la llave de nuestro destino. Que cuando encontrara el amor verdadero, fuera en el tiempo que fuera, viviera una vida o cien, daría a luz a su alma perdida. A cambio, sería bendecida con el fruto de ese amor verdadero, pues cuando tienes siglos de existencia la fertilidad, como comprenderás, pasó a ser una anécdota. Algo que pudo haber sido y no fue. Esa noticia fueron fuegos artificiales en mi corazón y en el de mi amado esposo.


  Me sentí tan feliz de poder darle un hijo a ese hombre que me idolatraba y amaba como yo a él. De dejar mi pequeña huella en este mundo... mi regalo.


  »Mi felicidad fue completa al ver la cara que puso tu padre. Chilló, saltó y rio durante horas. Parecía un energúmeno, un loco de atar dando vueltas por toda la casa. Tal era su alegría que al día siguiente compró un moisés. Nueve meses más tarde no solo tuve a un hijo del fruto de nuestro amor, también tuve a una preciosa niña, Bethia. Esa niña era especial, había nacido de nuevo para vivir la vida que no pudo vivir, para cumplir su destino, el que está escrito a pesar de las adversidades. Esa niña era mi madre.


  ―Y me alegro de que le pusieras su nombre, es muy bonito por tu parte. Eso no hace que sea ella, solo que se parece y…


  ―Entiendo que te cueste aceptarlo, no es una historia fácil de entender, pero a mí me aportó una sensación extrema. Poder devolver a mi madre la oportunidad de tener su propia vida, aunque eso significara, que cuando llegase el momento, la mía acabaría.


  ―Yo sé que tú crees todo lo que dices, pero…


  ―Nil, mírame a los ojos y dime que no crees lo que te digo.


  ―E..e…e…esto no puede estar pasando. Es otra fábula de las tuyas… ―Me aparto del hechizo de su mirada, tembloroso, taquicárdico―. Axel. ¡Axel! Despierta, tío. ―Me agacho de nuevo, poniendo una rodilla en el suelo y la otra doblada, a su lado, esperando que despierte con las bofetadas que le estoy dando. Necesito que ponga un poco de cordura a esta insensatez de conversación.


  ―Tardará en despertar. Está viviendo un momento placentero para él. El nacimiento de su hija.


  ―¿Cómo lo sabes? No me jodas. Me estás tomando el pelo, ¿no? ―La miro asustado, comienza a ponerme los pelos de punta. No sé si por dudar de todo lo que suelta por esa boca o porque empiezo a creer lo imposible.


  ―Porque esa niña soy yo, y en los sueños nos reencontramos. Lo que él vive, lo vivimos los dos. Cada vez que sueña con uno de nosotros, que nos ve y nos recuerda, lo sentimos. Sentimos todo de nuevo. Lo bueno y lo malo.


  El repiqueteo de unas llaves en la puerta al abrirla me hace volver la cabeza.


  ―¡Hombre, qué oportuna! Tu madre necesita una psicóloga urgentemente. O tal vez un psiquiatra, mejor.


  ―Hola, Nil. ―Deja tranquilamente las llaves en el recibidor y me coge de la mano, después de darme un beso en la mejilla―. Dame un abrazo.


  Mira hacia el salón, asiente con la cabeza. Mi madre se acerca y se une a nuestro abrazo. Lo cierto es que este momento es único e inolvidable. Me hace sentir bien, pese a saber que va a durar poco, tan poco que ya ha pasado.


  Nos separamos con una chispa de melancolía en nuestras miradas mezclada quizás con otra de tristeza. Mi intuición dice que no se volverá a repetir.


  ―Si me ayudas un momento a dejar a Axel en el dormitorio, allí estará más cómodo hasta que despierte. Te cuento mis impresiones y te explico lo que le sucede a Brianna.


  ―Me parece genial. Empiezo a preocuparme con este tema tan… tan… ¡yo qué sé! ¿Estrambótico? Y Axel también me mosquea, está tardando mucho en despertar.


  ―Está bien. Vete con ella y tomaros un té. Enseguida estaremos con vosotros.


  ―¿Estaremos?


  ―Voy a intentar despertarlo, aunque no sé lo que tardaré ni su reacción. ―Se ruboriza con el comentario.


  ¿Qué me esconde? ¿Por qué parece que el único que está desvariando soy yo? ¿Seré yo el que se está volviendo loco?


  A ver si toda esta película está solo en mi cabeza y el que se vuelve tarumba soy yo.
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  Capítulo 38.                                                          Mo ghràdh


  Ella


  Lo veo ahí tumbado moviendo los ojos sin abrirlos. Está inquieto y lo entiendo. Tiene a su bebé en brazos, uno de los momentos más felices de nuestra vida.


  No me atrevo a despertarlo pues ese recuerdo es transcendental para entender nuestros deseos, no únicamente los carnales. Estos eran excelentes; dulces y apasionados. Nuestra conexión, cómo encajaban nuestros cuerpos que parecían estar hechos a medida el uno para el otro, pero también nuestros instintos. Nuestros principios básicos, las ilusiones y el futuro que anhelábamos juntos.


  Éramos uno, y con ella lo éramos todo. Estábamos completos.


  Acaricio su mejilla con un dedo, el contacto me hace estremecer. No obstante, continúo. Me arrimo a él, lo huelo como un perrito a su amo. Es él, es real. Estoy a su lado.


  Sé que no debo, que no puedo… pero yo no se lo diré a nadie, si tú no lo cuentas. Llevo tantos años esperando, tanto tiempo soñándolo… lo he deseado, rogado y fantaseado un millón de veces. Ahora lo tengo delante de mí como la fruta prohibida, la manzana que no debes comer, pero que estás deseando hincarle el diente.


  Está dormido. Está a trescientos años de aquí, ¿quién se va a enterar si le robo un beso?


  Entorno los ojos magnificando mis emociones, mis sentidos al tocar levemente mis labios con los suyos. Solo un roce suave de su boca con mi boca. Un único contacto tan caliente que el fuego que sale de su boca se transfiere a mi sangre como si tuviese una sonda. Me voy a apartar porque la transfusión me está dejando KO cuando me agarra del brazo.


  Ha abierto los ojos. Sus pupilas dilatadas atraviesan las mías que se acaban de quedar congeladas. He pasado del infierno a la Antártida en cuestión de milésimas de segundo.


  ―Tú… eres tú… ―Su otra mano me aguanta la cara, me acaricia con el pulgar mientras yo, inmóvil, jadeo de la impresión.


  ―Te… tengo que irme…


  ―No. Estás aquí… ―Me atrae hacia él. Su frente se apoya en la mía. Su aliento me corta la respiración.


  ―Yo… ―Me separo ligeramente con la intención de explicarle que debemos esperar hasta que esté todo en orden, todas las piezas en su lugar. Pero su fuerza me atrapa. Su mirada oscura de deseo me llena entera. Me besa con ímpetu y ternura a la vez.


  Quiero. Lo intento. Juro que me alejo un milímetro de su boca intentando huir de las ganas que tengo de adentrarme en ella, pero me vuelve a apresar. Entreabre mis labios con su lengua larga, traviesa y húmeda, desesperada por abrazar a la mía. La acompaña con sus manos que envuelven mi cuello y nuca, grandes como la luna llena que preside el cielo, enormes como el ansia que emana ese gesto. Viajan por mi cabeza atrayéndome hacia él con tanta pasión que me desborda. Me abrasa. Me arrincona ante la pared de mis sentimientos.


  Quiero apartarme, la razón me obliga, pero el corazón se niega.


  Gime dentro de mi boca. Lágrimas de felicidad invaden mi rostro, canallas, porque se resisten a salir igual que yo me resisto a entregar lo que tanto anhelo.


  Sin embargo, es tan fácil caer en la tentación.


  ―Bethia… amor… ¡cuánto te deseo! ―Ya no es su boca la que me atrapa, también sus brazos que como si tuviera diez rodean mi cuerpo. Palpa con ganas cada recoveco que, arde como la pólvora con el paseíllo de reconocimiento. No quiero pensar lo que harán cuando se ponga en serio.


  ―Dios, no sigas… por favor. No podemos…


  ―Eres real… tu suave piel, tu boca, tu voz…―Cierra los ojos y al instante los abre, autoconvenciéndose así de que no es un sueño―. Te necesito... ahora…


  ―Yo también, mo ghràdh. Pero…


  ―No hay peros. ¿No la oyes? Es tu piel llamando a la mía ―comenta entre besos sonoros, húmedos, suaves, ardientes que me erizan cada uno de los poros de mi piel, estremeciéndome a su paso. No sé si por su voz ronca, su creativa lengua que hace nuevos caminos en mi cuello en dirección a mi escote o el movimiento de sus dedos, tan lento y fuerte, como pícaro y fogoso―. Te tengo entre mis dedos. No te voy a dejar escapar… no puedo. No quiero. No soy tan fuerte. Lo sería. Lo podría ser. El problema es que lo deseo tanto que no quiero serlo. Pase lo que pase, este momento es nuestro. Es real.


  Se aparta un centímetro de mi cuerpo y ya lo echo de menos. Me mira. Asiento con la cabeza sonrojada por las mil emociones que me envuelven como un tornado, igual que la primera vez que nos amamos.


  La sangre fluye por mis venas al contemplar su sonrisa abierta, triunfal como si hubiera ganado la guerra y no una simple batalla, que, desde el primer beso, yo ya la tenía perdida. Apresa mis manos con dos dedos y con la ora mano, cubre uno de mis senos. Lo amasa lento, con cuidado, cual piedra preciosa que teme romper si se cae al suelo. Todo ello sin dejar de mirarme, de adorarme con la boca y devorarme con la mirada.


  ¿Cómo lo hace? ¿Cómo es capaz de hacerme sentir tantas cosas con solo un movimiento?


  ―Eres tan hermosa…


  ―El amor es ciego y tú hace tiempo que no me ves. Me sueñas…


  ―Te veo a cada segundo, porque te llevo grabada en mi retina desde la primera vez que apareciste frente a mí. ―Ahora soy yo quien lo besa, quien se sienta a horcajadas y lo desnuda.


  Beso su torso haciendo círculos con la lengua alrededor de sus pezones. Mordisqueo, lamo y mordisqueo. Gime, respira hondo. Su corazón se desboca al masajear su pecho, ni te cuento cuando me dirijo a su bajo vientre. Me coge de las caderas y me levanta como a una pluma sin dejar de besarme. Nuestras lenguas luchan con fuerza, las dos quieren llevar el mando, pero ninguna tiene el poder de hacerlo. Solo nuestra mente lasciva puede detenernos, y en estos instantes no la veo capaz.


  No sé en qué momento me ha desabrochado el vestido y lo ha lanzado al suelo como un diminuto pañuelo de papel. Tampoco recuerdo habernos puesto de pie, sé que me está desabrochando el sujetador con una mano, mientras que con la otra me arranca el tanga de un tirón. Uf, cómo me está poniendo su bravura, cuánto he echado de menos esos encuentros salvajes que a menudo teníamos a escondidas.


  Sin preámbulos y sin el más mínimo esfuerzo entra con dos dedos en el centro de mi placer. Arrasa con la poca cordura que me queda y me hace arder en la hoguera de la pasión. Él frota mi parte más sensible a la vez que yo le he desabrochado el pantalón, he sacado su erección y he disfrutado de ella como hacía trescientos años que no hacía. Muevo lento, con ritmo al tiempo que jadeo por el baile que se marcan sus dedos. Sabe lo que me gusta, en todo este tiempo no ha olvidado nuestro son, el que marcan nuestras manos con la misma melodía. Gruñe, gimo y gruñe. Mi pulso se acelera cuando el temblor de mis piernas aumenta.


  ―Yo… Colin… Axel… Dios… ―Muevo cada vez más rápido su miembro, pues siento que voy a llegar al orgasmo y él todavía no está en ese punto.


  Aún me cuesta creer lo que estamos haciendo, saber que no es un sueño, que me ve, que somos dos fusionados en uno.


  Siento tantas cosas en este momento…


  Mi cuerpo convulsiona y me abrazo a él después de sentir cómo mi entrepierna se cubre de ese líquido espeso que sale de mi interior y que él saborea chupándose los dedos.


  ―¿Qué haces?


  ―Degustarte. Saborearte de varias formas. ―Me tiende en la cama despacio y me come los pechos. De izquierda a derecha, lame, acaricia, mordisquea y lame de nuevo. Estira de los pezones jugando con ellos y yo arqueo mi espalda de placer. Puro e inmenso placer.


  ―No me lo puedo creer…


  ―Siempre ha sido así, ¿verdad? Siempre nos hemos completado… hemos conectado desde la primera sonrisa cuando éramos niños. ―Se echa hacia atrás un instante y abro los ojos perpleja.


  No quiero que se aleje ni siquiera esos pocos centímetros. Sonríe cautivándome con esa mueca y entra de golpe en mí, sin previo aviso. Tan fuerte que creo que me atraviesa con su espada, la hunde hasta adentro y se mueve como si llevara siglos haciéndolo.


  ―Síii… ―digo entre jadeos.


  ―Te amo desde entonces…


  ―Nos amamos desde entonces… ―Gruñe con mi comentario con los ojos entrecerrados.


  Empuja, levanto las caderas y empuja con más fuerza. Una, tres, cinco o diez veces. He perdido la cuenta cuando el sudor caía por el canalillo hasta mi ombligo.


  Los dos gritamos de placer. Él apoya su cabeza en mi pecho, agotado, extasiado por el momento me abraza con ímpetu. Yo le acaricio su pelo negro, le doy un beso tierno en la cabeza y le susurro: «Mi vida eres tú».


  No sé el tiempo que paso pensando, cuatro minutos o quince. Trago saliva desconcertada por mi debilidad, por lo mucho que le amo, porque sé que él también me ama. Lo que no sé es si es consciente de lo que ha sucedido o se cree que sigue en un sueño.


  Noto su pulso débil, su envergadura me aprisiona y me deja sin aliento. Se ha quedado dormido de nuevo. Con un poco de esfuerzo lo muevo hacia un lado y se deja caer. Me froto la frente en un intento de controlar la situación que se me ha ido de las manos.


  No tenía que haber ocurrido, no era el momento. Todavía no. Mierda. Joder.


  ¿Qué pasará ahora?
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  Capítulo 39.                                                  Número de vida


  Noto un zumbido en mi cabeza. Me cuesta abrir los ojos, como si tuviera una resaca de órdago después de haber bebido media destilería del mejor whisky de la zona. Algo que no recuerdo haber hecho.


  Me froto los ojos centrando la vista en un cuadro que hay en la pared de enfrente. Cuando, tras varios pestañeos por fin se aclara, veo una casa de piedra. Detrás de ella una colina y en lo alto un viejo roble. Dos niñas juegan en la orilla de la casa mientras una mujer morena mira melancólica al mar.


  Muevo la cabeza a un lado y a otro, no veo a nadie. Un poco desconcertado, vuelvo a mirar el cuadro y veo otra mujer al fondo que vigila a la primera. Está de espaldas, es una pintura, y, aun así, me resulta familiar.


  Me rasco la nuca y miro las sábanas completamente desubicado. Siento mi cuerpo vibrar cuando una imagen pasea en mi memoria: «He estado con ella, lo sé».


  La he visto, la he sentido en todo su esplendor. La he probado en todos los sentidos, juraría que hemos hecho el amor en esta cama, entre estas cuatro paredes.


  Parecía tan real…


  Aparto las sábanas comprobando mi desnudez y sonrío: «Lo sabía. Joder, no estoy tan loco. Puede que un poco, pero es por ella».


  Me visto rápido tropezándome con mis pies, deseando salir al salón y chocarme con esa mujer que me obsesiona, que tambalea mis casi dos metros de altura con una breve sonrisa.


  Es real. Existe. La he encontrado a tres días de irme. No sé cuál es el siguiente paso en este largo recorrido y no me importa. Lo haré con los ojos cerrados a mil metros de altura y sobre una cuerda medio rota.


  Sin caerme, aunque dándome golpes contra todo, como si los muebles y los marcos de las puertas se hubieran puesto en mi contra salgo por la puerta escopeteado. Con el corazón en la boca y la ilusión en el pecho me muevo por la casa expectante, ansioso por verla de nuevo. Necesito sentir que es real, que no estoy soñando otra vez. Abrazarla y que me abrace, en el salón, en la calle o en medio del mar.


  ¿Quién es? ¿Se llama Bethia de verdad?


  Al entrar en la cocina los veo sentados a los tres, con las manos sobre la mesa. La de Nil sobre la de su madre y la de… ¿Bethia?, encima de la de mi amigo. La emoción está en el aire, se respira en cada molécula que flota sobre ellos por lo que sea que les cuenta la madre de Nil. Un grito devastador nace de mis entrañas y muere en mi pensamiento.


  «Beth… Bethia… No. No puede ser. ¿Qué cojones significa esto?». Niego con la cabeza, me froto los ojos dando un paso atrás. Ellos absortos en su conversación. La mujer que reconozco como mi hija, mi pequeña Brianna los mira con los ojos inundados en lágrimas.


  Mi hija es la madre de Nil y Bethia mi esposa, la madre de Brianna… ¿es su hermana Beth?


  ¡¿Qué macabro juego del destino es este?! ¿Dónde coño está la cámara oculta?


  Miro confundido a todos lados. De repente, es como si las paredes de la casa se fueran estrechando, vinieran hacia a mí para arrinconarme y dejarme sin aire. Me ahogo. Necesito salir de aquí. No puedo respirar, una bruma densa me nubla la vista.


  Abro la puerta y comienzo a andar. Aumento la velocidad poco a poco, sin darme cuenta estoy corriendo. Corro sin rumbo fijo. Corro a orillas del mar sin dirección, pero con la idea firme de cuanto más lejos mejor.


  Los coches pasan, las casas cambian de color a mi alrededor hasta desaparecer. Sigo corriendo. Corro por la orilla de la carretera, cruzo un prado verde y algunas casas de piedra esporádicas en medio del prado.


  Noto después de un buen rato cómo me falta el aliento, el jersey pegado en mi espalda y los tejanos humedeciéndome la piel. El paisaje es bicolor. Algunos árboles anaranjados, marrones, rojos, y sin embargo, la llanura verde. Plano, sin árboles ni montañas, alguna que otra vaca peluda que me mira como si yo fuera el bicho raro. Me freno dándome cuenta de que lo soy, que esto no es normal, que no sé lo que estoy haciendo ni adónde me llevará.


  Doblo mi cuerpo agarrándome las rodillas, meditando. Inhalando y expulsando el poco aire que me queda. Por un minuto no pienso en nada. Me enderezo y miro al cielo. ¿Por qué? ¿Por qué me ha cambiado tanto la vida en quince días? ¿O han sido seis meses?


  Tal vez mi vida siempre haya sido esta y lo que estaba viviendo era solo el medio para llegar hasta aquí. Camino revolviéndome el pelo, pues ha comenzado a llover, cómo no. Esto es Escocia, aquí las nubes siempre están cargadas y dispuestas a vaciar su contenido. Por eso el verde es tan espectacular, aunque estemos en otoño.


  Un cardo tan feo como hermoso, me mira insolente. Ahí en medio de ninguna parte, alto entre sus semejantes marca la diferencia. Como yo. Me acerco a él para cogerlo, pero al agacharme noto un fuerte impacto en la cabeza. Me tambaleo, siento mi cuerpo zarandearse y mi pie derecho no toca el suelo. Caigo y antes de cerrar los ojos, lo veo. El pescador…


  El pescador borracho… ¿me ataca?


  ―No puedo permitir que lo estropees todo con tus impulsos. No ahora que estamos tan cerca de nuestro final. Necesito que llegue el día, que termine este endemoniado juego del universo.


  ―¿Por qué? ¿Quién eres?


  ―Ya he pagado bastantes años mi penitencia, mi castigo por entrometerme en vuestro destino. ―No tengo fuerzas para luchar, pese a que muevo los hombros levemente en un pobre intento de que me suelte. El tío es fuerte, aun así, le cuesta coger cien kilos y volcarlos como un saco de abono sobre sus hombros.


  No obstante, lo hace. Lo consigue y yo me desplomo como el setenta por ciento de las hojas de los árboles en esta época del año.
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  Abro los ojos y los cierro. Me pesan los párpados como vigas de hormigón. Por inercia me toco el occipital, notando la sangre seca con las yemas de los dedos. Ni siquiera se ha molestado en limpiarla. Una vez aclaro la vista compruebo que estoy en un escueto dormitorio, lo único que lo decora es un catre y una pequeña mesa cuadrada de madera oscura astillada por varias zonas.


  Me incorporo de la cama medio mareado, giro el pomo de la puerta para abrirla y ver donde me ha traído ese cabrón de tres al cuarto, que, por eliminación, deduzco que es el prometido de mi mujer. El culpable real de esta maldición y todas sus consecuencias.


  Sí, porque, aunque digan que es una leyenda, un conjuro para unir dos almas que estaban destinadas a ser una, yo lo encuentro una maldición que ha perjudicado a muchas vidas, deteniendo su destino.


  Y todo ¿por qué? Por la cobardía de un hombre despechado.


  Maldito sea. Maldita sea su estampa y todo su ser, que espero se pudra en el infierno o lo que quiera que exista para las almas como la suya.


  Tiro y tiro de la puerta, pero no se abre. Le doy una patada, le empujo con el hombro y vuelvo a tirar de ella. Nada, que no se abre.


  ―¡Hijo de perra! Ábreme cabrón de mierda. No te escondas y hablemos como dos hombres, de este siglo o del que sea. Los cojones los debes tener en el mismo sitio ―grito furioso esperando una respuesta que no llega.


  El día pasa delante de mis ojos con la frente pegada a la ventana. Las nubes se oscurecen y la noche asoma silenciosa hundiéndome en mis pensamientos hasta que la puerta se abre y me giro de golpe.


  La sangre me hierve al ver su rostro, aunque demacrado y cansado, afeitado con el pelo más corto y una sonrisa en los labios.


  ―Veo que no te alegras de verme. En cambio, yo sí estoy contento de que estés aquí. ―La rabia me invade y en dos zancadas casi me pongo a su lado, pero me detiene levantando el brazo como un guardia de tráfico―. Soy culpable, sí. Pero no soy el responsable, el motivo por el cual estamos aquí. Ese privilegio lo tiene otra persona.


  ―¿Ah, no? Tú me clavaste una daga por la espalda cuando llevaba a un guerrero sin vida sobre mis hombros. Eres un vil traidor. Sin darme la mínima opción de defenderme como un puto cobarde. ―Es tanta mi rabia que le escupo en la cara―. Eres el culpable de mi muerte.


  ―Y te puedo asegurar que he pagado con creces mi error. En ese momento creí que te quitaría de en medio y que podría tener lo que años atrás se me había prometido. ―Clava su mirada vacía en la mía, enfrentándome sin reparo―. Ella era mía y tú me la robaste.


  ―Yo no te robé nada.


  ―Me robaste mi futuro y mi pasado, obligándome a vivir en un eterno presente. Y por eso te odiaré toda mi existencia, y si hace falta, la puñetera eternidad. Sin embargo, yo no soy el que orquestó la trama, quién puso la semilla del mal por avaricia y afán de poder. ―Me aparta con el hombro y deja un plato de comida en la mesa. Después se gira y me encara de nuevo―. Ella lo hizo.


  ―¿Ella? ¿Quién? ―Lo reto de nuevo agarrándolo del cuello de la camisa esperando con ansias la respuesta.


  ―Rhona, la maldad personificada. Ella ha sido la organizadora de este plan, de que tus próximos días sean lo más tranquilos posible. De que estés aquí encerrado para que ninguno de los dos cometáis una tontería.


  ―¿Rhona? No sé quién es esa señora. ―Una risa amarga sale de su garganta muriendo al segundo después.


  ―La conoces más de lo que crees. Tal vez te suene con otro nombre… quizás Elisa. ―Ríe sarcástico, una risa estridente que me provoca arcadas y un pitido intenso en mis oídos―. Elisa o Rhona da igual, la cuestión es que es la madre de Bethia.


  ―No conozco a ninguna Elisa, excepto a mi abuela, claro. ―Su atenta mirada, cómo levanta la ceja colocando esa duda en mi mente… me separo unos centímetros sin dejar de mirarlo―. No. Me niego a creer algo tan absurdo.


  ―Cree lo que quieras. Si no te lo cuento ahora, lo haré en los próximos días. ―Gira el pomo de la puerta y mi voz gritando que no se vaya me sorprende―. Veo que necesitas el desenlace de esta tragicomedia.


  ―¿Me estás diciendo que la mujer que me ha criado como a un hijo, a pesar de ser su nieto político es la bruja malvada de este horrible cuento de los Hermanos Grimm? Porque no sé si los conoces, pero sus historias solían ser muy tétricas y esta, créeme que empieza a dar miedo.


  ―He oído hablar de ellos. En trescientos años oyes y ves muchas cosas. Ella, al igual que todos, hemos indagado mucho sobre cómo terminar con la leyenda, cómo hacer que esas dos almas se junten de nuevo. Os hemos buscado durante demasiado tiempo. La más lista o retorcida, te encontró primero.


  ―Mientes.


  ―Pasó mucho tiempo buscando tu alma o la de ella. No porque la quisiera, la repudió en el instante en que se quedó embarazada. Se casó de segundas nupcias con Bearnard cuando sus dos hijos aún eran muy pequeños y los crio como si fueran suyos. Sin embargo, jamás quiso tener hijos propios. No quería perder su hermosa figura ni la belleza de su rostro. Le gustaba coquetear con los guerreros y de vez en cuando, echar una canita al aire sin que el bueno de su marido se enterara. Pero se quedó embarazada y eso llevo todos sus planes al traste. La idea era mandar a los hijos del laird a luchar con el ejército del rey, envenenar a su marido y quedarse ella con las tierras del clan para casarse con quien amase de verdad. Al nacer Bethia perdió todo eso.


  ―Esa no es mi abuela Elisa. Puede que sea algo superficial y que controle mucho las calorías que come. Incluso que haya hecho un pacto con el diablo para obtener el elixir de la eterna juventud, pero jamás sería capaz de vender a su hija por poder.


  ―¿Lo sabes porque ha tenido hijas? ¿Porque te lo ha dicho? ¿O solo porque lo quieres creer? Yo te puedo asegurar que su forma de vengarse de ese bebé o de Bearnard por preñarla, fue prometiéndola en matrimonio casi al nacer con el heredero del clan más poderoso del momento o el que a ella más le interesara según sus razonamientos o sus deseos carnales.


  ―No tiene sentido. Mi abuela estaba enamorada de mi abuelo. La vi reír, soñar y llorar como María Magdalena cuando murió.


  ―Tres siglos de vida hacen que te plantees muchas cosas, hasta que te nazca algo parecido a un corazón en el pecho, pero no te equivoques. Esa mujer no te quiere, solo quiere que llegues al gran día para terminar lo que empezó.


  ―¿A qué te refieres?


  ―A que hasta los malos se cansan de ser malos y los buenos de ir detrás de ellos. Durante un siglo tu madre peleó con uñas y dientes contra ella. Sin embargo, la solución seguía siendo la misma.


  ―Hasta que no volviéramos a nacer y estuviésemos preparados, no se rompería el hechizo.


  ―No has entendido nada. Vuestro día está escrito. El día que volváis a ser uno es vuestro número de vida, el primero que tuvisteis y el que os entregaron al nacer por segunda vez. El mismo que pronto hará trescientos treinta y tres años, es el que os conectará ahora y romperá el conjuro.


  ―¿Mi cumpleaños? ―Abro los ojos como un búho a medianoche. Ahora sí que me ha matado.


  ―Tu cumpleaños es…


  ―El de Beth y Nil. El once de noviembre… ―digo al fin colocando todas las cartas sobre la mesa.


  ―El once del once cumplís treinta y tres años los tres, y hará trescientos treinta y tres años que el destino os unió. Ese día a las 11.11 horas volveréis a ser uno, a ser quiénes fuisteis y vivir lo que no os dejamos vivir. Lo que tuvo que ser, será y nosotros volveremos a nuestro hogar. Volveremos a ser quienes fuimos como si estos tres siglos no hubieran existido. Como si no hubiese roto el hilo del destino con mi estupidez.


  ―No sé si creerte o encerrarte en un manicomio en cuanto me sea posible. Tal vez el que deba estar encerrado sea yo y existas solo en mi imaginación. ―Me froto la barbilla, anonadado con la historia que me ha contado.


  Es tan irrisoria… tan irreal, extraña y difícil de inventar, que por esa razón dudo de que sea mentira. Ni en una novela de esas que lee Emma serían capaces de idear un relato igual. Lo miro a los ojos y entiendo su lucha porque le comprenda. Está harto, fatigado, exhausto de tantas guerras, penas, alegrías, rabia, dolor. Tantas emociones vividas y en cambio, su corazón parece vacío.


  ―Las estupideces son frecuentes en la humanidad. El problema es que tú fuiste inhumano con tus actos ―comento resignado.


  ―En mi defensa diré que hice caso a quién no debía, que esa voz calculadora y fría, me tentaba cada día a cada instante. Se repetía como un mantra en mi cabeza: «No dejes que te la quite. Ella es tuya y ese ladrón te la está robando delante de tus narices». Me criaron con la idea de casarme con esa mujer. Solo conocía su nombre y de tantas cosas que me habían contado de ella, de su hermosura, lozanía e inteligencia, ya la amaba. El primer día que la vi solo tenía doce años y me quedé prendado de sus ojos celestes como el cielo en un día claro. La vi crecer desde la distancia, pues no me atrevía a hablar con ella. Se convirtió en una belleza de mujer y se fue grabando en mi piel y en mi memoria. La buscaba, la miraba, pero ella no me veía. Cuando cumplió los dieciocho intenté conquistarla, pero jamás me dio la más mínima oportunidad. Su corazón siempre tuvo dueño, incluso antes de que la viera por primera vez.


  ―Bethia y yo nos conocimos de niños en la desembocadura del río. Nos vimos sin querer en varias ocasiones cerca de un lago y en un bosque cercano. Después se convirtió en costumbre quedar en la colina hasta que…


  ―Os disteis cuenta de que había algo más. Me sé la historia. La he escuchado tantas veces… te he odiado tanto y, sin embargo, nunca te he envidiado. Solo te odiaba, nada más. ―Se va hacia la puerta con la intención de irse.


  ―Me buscarán. Nil se creerá que he vuelto a casa, me llamará y cuando no me encuentre, me buscará. No podrás tenerme mucho tiempo aquí sin que te descubran.


  ―Lo dudo. Ella también previó esa parte. Seguramente ya le habrá contestado a sus mensajes con algún pretexto para irte a una semana sabática y así poder entender lo que te está ocurriendo. No la subestimes. ―La cabeza me da vueltas, demasiada información en tan poco tiempo.


  Nil, mi hermano, mi mejor amigo es… mi nieto. Y mi abuela, la única persona que ha estado a mi lado estos años, que me ha llevado al colegio o curado cuando estaba enfermo es… ¿la responsable de nuestro sufrimiento?


  El mío, el suyo, el de todos los que han interrumpido su vida a causa de la nuestra. Me peino con las manos en un acto fortuito de meditación, dándole vueltas a todo.


  ―Igualmente, aunque tenga mi teléfono y le responda con mensajes, Nil me conoce. Soy parco en palabras con el teléfono. ―Me siento en el borde de la cama, derrumbado con un fino hilo de esperanza puesto en mi amigo―. Sabe que le devolvería la llamada en cuanto la viera, por muy enfadado que esté. Puedo tardar un día o dos, pero al final siempre resolvemos los problemas juntos. Unidos.


  ―No es ese hombre el que me preocupa, solo es un peón más en este juego de ajedrez. La reina y el alfil me acojonan más. Aunque la torre también es muy poderosa. ―Resopla taciturno―. Las tres son puro fuego cuando están juntas. Ellas son las peligrosas, las que han creado esta burbuja y las que la van a deshacer.


  ―Lo entiendo, pero puedo esperar a mi muerte en mi apartamento, no en este zulo.


  ―Quedan ocho días para ese momento y yo me ocuparé de que estés preparado para ese instante.


  ―¿Y piensas tenerme aquí hasta entonces? ―bramo con fuerza cuando se va.


  ―Chico listo ―responde con voz grave atravesando la puerta.
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  Capítulo 40.                                                            A veces los sueños se cumplen


  Nil


  Salgo aturdido de la cocina, pues todas esas historias que madre contaba cuando éramos pequeños, ese antepasado que luchaba ferozmente contra los malos, que vivía tantas aventuras y entrenaba tan duro para proteger a sus hombres y a la gente de su pueblo. Ese antepasado al que yo admiraba y deseaba ser como él, resulta ser mi mejor amigo; el hombre con el que me he ido de fiesta, he jugado al pádel, he hecho senderismo, buceo o vivido decenas de anécdotas en medio del campo, en el río o cabalgando los domingos en el centro hípico.


  Joder, si hasta somos socios. Si trabajo en un estudio de arquitectura con él, ¿cómo puede ser mi abuelo? Y no un abuelo cualquiera, sino uno de trescientos treinta y tres años.


  No tiene sentido. ¡Me cago en todo! Por más que se lo busque no lo encuentro. Como lo de que mi hermana sea mi abuela y tenga la misma edad. O que mi madre, su madre, sea su hija y tenga tres siglos. Vamos, que yo a mis treinta y tres años en pocos días, voy con chupete.


  ¿Qué coño de juego del destino es ese? Porque no solo es macabro, es espeluznante.


  Busco a Axel por toda la casa, necesito hablar con él. Si yo estoy pasmado, él tiene que estar más perdido que un cura en el infierno. No lo encuentro. Mierda. Esto no puede ser bueno.


  Al llegar al salón, Beth y yo gritamos a la vez.


  ―¡Axel no está!


  ―¡Colin no está!


  Nos miramos estupefactos, ya que lo hemos llamado de formas distintas, pese a que buscamos al mismo hombre, pero el corazón manda y la mente obedece. Abrimos la puerta esperando encontrarlo sentado con las rodillas dobladas y las manos en la cabeza, saturado igual que yo con tanto culebrón turco. Porque eso es lo que es, un culebrón de la hostia, de los que dejan huella. Más que huella un agujero enorme por el que se acaba de hundir.


  «¿Dónde cojones estás, tío?», me pregunto con decenas de señales de alarma desperdigadas por mi cerebro. Llámalo presentimiento o sexto sentido, pero me huele a chamusquina.


  Miro a todos lados. Camino en dirección a la parte trasera de la casa, por si acaso lo encuentro allí, pero no. No hay nadie. Lo llamo y no responde. Le envío cuatro mensajes y nada. Curioso, por muy asustado que esté, desconcertado o caviloso, me habría respondido algo.


  Dos horas más tarde y después de haber pasado por nuestro alojamiento, haberlo revisado de arriba abajo, preguntado a casi todo el personal de recepción, incluida la brujita de melena dorada Shelma. Tras conversar con Nimue y Peterson, que tampoco lo han visto, y sorprenderme al comprobar el cariño que se tienen Beth, Nimue y mi madre, todos llegan a la misma conclusión.


  ―Nadie lo ha visto en el hotel, no ha cogido ningún avión de vuelta a casa. Está claro como el agua. Lo tiene ella ―asevera la mujer de mirada profunda, firme y algo aterradora para mi gusto.


  ―No me disgusta la idea, amiga. Ya sabes que tu corazón es la fuente de tu deseo y este es más grande que la inmensidad del tiempo. Ni el infinito es capaz de detener una historia de amor como la vuestra. ―afirma la rubia con ojos lánguidos acariciando con el pulgar las manos de Beth. Un brillo de esperanza asoma en una leve sonrisa―. Quizás tu madre consiga cumplir lo que prometió: dejarnos vivir nuestra muerte.


  ―¿Crees que lo ha secuestrado? ―pregunta Beth, nerviosa, soltando su agarre. Camina en círculos retorciéndose las manos, visiblemente alterada.


  ―¿Tú no? Desde que has entrado por la puerta he escuchado galopar tu corazón como aquella vez en la colina, cuando bajaste corriendo para contarme que ese chico que te gustaba tanto te había dado tu primer beso. El brillo de tus ojos y la luz de tu sonrisa iluminaban más que el sol. Mírate en el espejo y dime que no ves lo mismo que yo. ―Le da la vuelta y la posa frente a una luna que hay delante del mostrador de la recepción. Observo cómo se muerde el labio y se cruje los dedos. La miro y siente mi preocupación.


  ―Demasiado tiempo sin verlo, sin sentir el calor de sus besos… y lo siento, pero un abrazo suyo es un cálido verano en mi memoria. ―Lágrimas de tristeza asoman por su mejilla al mirarme. Agacho la cabeza, avergonzado. No sé cómo lidiar con un amor épico cuando hasta hace unas horas no sabía que existía.


  Bueno, saberlo sí que lo sabía, pero coño, que es mi hermana y mi mejor amigo. O… mejor dicho, mis abuelos de trescientos años. Joder, si parece que haya entrado en el armario de mi habitación por la mañana y haya aparecido en Narnia por la tarde.


  ―Lo sé, cariño, y nadie te culpa. A ninguno de los dos. Pero entiende que todos imaginábamos que pasaría, incluida la serpiente del Edén. Él está en otra tesitura y pese a ello, no puede obviar todo lo que siente por ti. Vuestro amor es tan grande que puede con las dudas, con la diferencia entre la realidad y los sueños.


  ―El deseo que sentí en su voz ronca, vibraba cuando notó mi mano acariciarle. La noche de sus ojos se iluminó con la luz de mi mirada, una sonrisa suya me calentó el alma y me nubló la razón. Imagino que él estaba confuso y, aun así, sucumbió a la tentación. A esa tormenta que nos inundó a los dos, esos centenares de patitas recorriendo todos los recovecos de nuestro cuerpo al acariciarnos y erizarnos la piel a su paso. Él no podía parar y yo no tuve el valor de detenerlo.


  ―Dios santo… ¿y si… ―inquiere Peterson con las manos en la boca― vuestra torpeza puede retrasar nuestro final?


  ―No sucederá. Necesitan pasar veinticuatro horas juntos y eso no ha ocurrido, ¿verdad? ―La mirada de Nimue se clava en la de Beth.


  ―No. No creo que haya llegado a una hora. Puede que algo más ―Medita inquieta, alterada por recordar lo que ha sentido a su lado, y yo sigo alucinando con cada palabra o teoría.


  Me mandan a mi habitación como a un niño pequeño. Sigo en mis trece e insisto marcando una y otra vez el número de mi amigo. Es evidente que no va a contestar. Lo dejo encima de la mesita de noche y se enciende la pantalla antes de soltarlo. Es un mensaje de Axel.


  Estoy bien. Con la cabeza hecha un lío, pero bien. Necesito tiempo, una semana o puede que más. Ya te avisaré.


  Lo leo y releo. Pondría la mano en el fuego y no me quemaría, pero ese mensaje no es de él. No lo hubiera escrito así. Me hubiera llamado o puesto un mensaje más escueto, en plan:


  Estoy perdido, tío. Cuando me encuentre, te llamo.


  Pero no así. Me tiro en la cama mirando al techo. Un minuto o diez. Puede que más. Me levanto con una decisión firme en mi mente y me voy.


  Paso la noche con Aileen, su cuerpo, sus brazos rodeando mi cuello, respirando juntos el mismo aire. Esta sensación de paz que me envuelve de pies a cabeza es la única que me evade de esta realidad tan ficticia, que calma la preocupación por mi amigo. Porque será lo que será, pero ante todo es mi amigo.


  No lo pienso y después de hacer el amor, sí, porque esto no es follar. No es empujar y listo. Es algo más. Un trabajo de equipo, un te doy todo lo que tengo y tú me colmas con todo lo que tienes. Un quiero más, hoy, mañana y siempre. Y así se lo digo:


  ―Sé que no buscas lo que yo quiero, de hecho, yo tampoco lo buscaba, pero es lo que siento. Necesito estar dentro de ti, pero también esto; el calor de tu pelo en mi cara cuando rebelde cruza la línea de tu rostro y se mete en el mío. Quiero que me despiertes por la mañana como ahora y me susurres: ¿repetimos? Joder, se me pone dura con decirlo. Necesito hablar durante horas contigo como el café expreso de la mañana, porque si no, no cavilo. No me llega la sangre al cerebro y no soy capaz de pensar con claridad. En resumen, te necesito. Quiero que lo nuestro no tenga fin.


  ―¿Me estás pidiendo de salir? ―pregunta con una sonrisa tan perversa como sensual.


  ―Me he confesado como si fueras un cura y yo un puto pecador y ¿solo has entendido eso? ―Aparto las sábanas con rabia y me levanto. Ella me atrapa por detrás y me empuja hacia ella. Mi cara queda bocarriba, la suya bocabajo encima de mí.


  ―Entiendo que te has enamorado de mí, a pesar de que te dije que no lo hicieras. Pero te perdono porque yo también lo he hecho pese a que te prometí que no lo haría. ―Pasa su lengua por mis labios, besa el inferior y baja por la barbilla, rodea mi cuello y sube por el oído―. Noviembre tú y diciembre yo.


  ―Ya he comprado el billete de avión para todos los fines de semana de este mes.


  ―¿Tan claro lo tenías? ―Arquea una ceja haciendo ver que está enfadada. Sin embargo, le dura poco.


  ―No, pero a veces los sueños se cumplen. O eso me han dicho ―Sellamos el acuerdo con un beso. Detrás de ese beso unos cuantos más.


  Cuando terminamos de besarnos es la hora de comer. Insisto de nuevo en llamar a mi amigo sin éxito ninguno. Esa mujer es Lilith en persona, el demonio más viejo, la puta ama del infierno para secuestrar a su propio nieto, real o no. Joder que le ha curado las heridas y le ha arropado por las noches desde que tenía cinco años.


  ¿Cómo puede ser tan cabrona para querer secuestrarlo? Digo yo, que habrá sentido algo, ¿no?
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  Capítulo 41.                                                              Dos combinaciones de un mismo ser


  Los días pasan en esta cárcel sin cadenas, preso del tiempo y de dos mentes perversas. Sí, perversas porque mi ex abuela se ha presentado oficialmente, con mucho aplomo me ha contado su versión de la historia, la de la mujer que lo quería todo y a la que, según ella, daban migajas. La que cuando se dio cuenta de que estaba atrapada en una espiral de vida intentó obtener lo que se merecía, pero nunca era suficiente, porque nadie estaba a su altura. Así que decidió buscarnos harta de luchar contra el mundo y sus habitantes.


  ¡Qué pena me da! Nótese el sarcasmo.


  Durante días ha venido a verme para demostrarme que no estoy solo, que Nil no ha dejado de llamarme, que Beth sabe que estoy aquí, que ha hablado con su madre; la bruja de Blancanieves, la que hasta ahora preguntaba cada día al espejo si había alguien mejor que ella.


  Cuando decían que el destino era caprichoso no me imaginaba que fuera cierto, pero sí, ahora estoy convencido. Los últimos días de mi vida los paso encerrado esperando mi muerte como la primera vez, solo que esta el padecimiento es mental, y no físico.


  ―No es justo. Podría estar con mi hija, disfrutando los pocos momentos que nos quedan. En cambio, estoy aquí con una arpía que solo piensa en sí misma.


  ―Tu hija está con su hijo. Después de veinte años, creo que se lo deben. Al fin y al cabo, tu hija sacrificó el amor de su vida por el tuyo, el vuestro. El de sus padres. ¡Qué ironía!, ¿no?


  ―Eres una cabrona de tomo y lomo.


  ―Soy una superviviente que se ha cansado de vivir. ―Tose repetidas veces. En estos días he podido apreciar su cambio, como si de Benjamin Button se tratara, pero al revés. Empeora por segundos―. Por eso, estoy deseando que se acabe todo este martirio, para volver a mi realidad. La que debía haber sido. Pero para que veas que no soy tan mala, que gracias a ti conocí el amor de verdad; tu abuelo, el único hombre en más de tres siglos que supo verme, te enseño uno de los mensajes de tu amigo. Mi bisnieto, ¿recuerdas?


  ―Fíjate, si al final somos parientes y todo ―añado sarcástico.


  05 de noviembre de 2023


  Mi madre vive conmigo, no se quiere separar de mí ni un instante. Hasta ha venido al trabajo, ha traído galletas y tiene abducida a Emma con sus historias de las Tierras Altas. Por fortuna, es eficiente pese a perder cada día más de media hora oyendo leyendas sin resolver, pero a ver quién es el guapo que le dice a mi madre que no lo haga, cuando si la vieras, en esta semana ha envejecido veinte años.


  Se pone potingues de todo tipo para disimular. Mi padre la cuida, la mima como si fuera una pieza única de un museo famoso y él el coleccionista que la acaba de comprar. Ella lo abraza y lo besa rebosando amor por todas sus células. Los observo unos minutos y el jodido nudo me aprisiona la garganta impidiéndome tragar mi propia saliva.


  07 de noviembre de 2023


  Esto ya no me parece un culebrón, tío, ahora creo que es un melodrama de los que acompañas con tres o cuatro cajas de pañuelos al lado y una botella del mejor whisky escocés.


  09 de noviembre de 2023


  Joder, puta vida. Cuando tienes todo el tiempo del mundo no vives y cuando la vida se te acaba empiezas a disfrutar lo que no has vivido.


  La verdad es que no puedo estar más de acuerdo.


  Por las noches he sentido a mi hija y mi esposa como si estuvieran a mi lado, tumbadas en la cama conmigo. Contándome lo que han hecho con sus vidas, las actuales, las que hemos vivido lejos las unas del otro estando tan cerca. Lo que más me consuela es que ellas han vivido como madre e hija todo el tiempo, aunque el orden estuviera cambiado.


  Al menos han estado juntas como una familia.
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  El momento ha llegado y tiemblo de pensarlo. Llegamos a Allanfearn, a la casa donde he vivido en sueños. El lugar donde nací, me crie y morí. Donde se coció y cocinó el hechizo que detuvo sus relojes, mientras dos almas perdidas en la inmensidad del universo buscaban el momento idóneo para encontrarse.


  Recuerdo cuando estuvimos en el pueblo hace un par de semanas mi amigo y yo, no solo no vimos la casa estando tan cerca, tampoco vimos la colina y el viejo roble.


  Dios, el paisaje es tal cual lo describí. Idéntico. No ha cambiado nada en todos estos años. ¿Cómo puede ser posible?


  Al avanzar unos pasos me doy cuenta de que nos están esperando: Shelma con el semblante más arrugado pero feliz, está situada al lado derecho de una mesa redonda, Peterson se dirige a ella y la abraza con un cariño enternecedor para después hacerse a un lado. Nos saludamos con la cabeza y el puño derecho al pecho. Un nudo comienza a formarse en mi garganta solo con ese gesto.


  Nimue, con el pelo totalmente blanco y las manos sobre la mesa, enfrente de Shelma mira a Bearnard, que se dirige a ella, la agarra suavemente de la cintura propiciándole un breve beso en los labios y da dos pasos atrás. Brenda coge de la mano a mi hija que se coloca junto a ellas, no sin antes despedirse del padre de Nil con un largo y amargo beso en la boca. Un beso de despedida que le hace derramar un par de lágrimas pese a la sonrisa radiante que dibuja después.


  Respiro hondo, con el corazón a mil. Beth se coloca en el hueco que queda entre Shelma y Nimue. Nervioso, busco a mi amigo deseando verlo aparecer por algún rincón de la casa hasta que esa jodida voz femenina a mi espalda saluda altanera, interrumpiendo mi búsqueda. Lo ha encontrado antes que yo. Tan diva ella y magnífica se acerca a él, sin importarle que estemos a punto de terminar con una de las más viejas leyendas de las Highlands. Lo interesante es que ella sea la protagonista.


  ―Hola, guapetón. Te veo bien para estar en este lugar tan singular y en primera fila de uno de los acontecimientos más extraordinarios que pueda existir. ―Toca con un dedo su hombro y camina en dirección a Beth. Se detiene un segundo y lo mira―. Os he visto crecer a los dos y convertiros en grandes hombres de provecho, tanto a mi nieto como a ti. Y al final resulta que, de los dos, el que lleva mi sangre eres tú, mi bisnieto. ¿No te parece gracioso?


  Sonríe y se me revuelven las tripas al notar la frialdad con que lo ha dicho. La leche, es Hela, la diosa de la muerte. O sonríe como ella y te congela los huevos, que, viendo la cara de Nil, se los ha puesto de corbata.


  Tras ella entra el desgraciado de James como si fuera su súbdito, el esclavo de la ruin diosa y el cabronazo que me hirió de muerte. Sigo creyendo que es el motivo por el cual estamos en este tinglado.


  Llega la hora de que un servidor, el protagonista de esta novela de intriga, amor y fantasía, Axel o Colin, da igual, haga una de las cosas que más desea. Por si acaso, por lo que pueda pasar, le doy un intenso abrazo fraternal a mi fiel compañero. Fuerte, consistente.


  ―Pase lo que pase después de esto, siempre seremos hermanos ―susurra en mi oído dándome unos golpecitos en la espalda para que con el ruido nadie le oiga.


  ―Puedes apostar por ello ―bromeo sin ganas, por el temor a perderlo―. La sangre bombea el corazón, pero el cariño se construye con momentos. Y nosotros de eso vamos sobrados.


  Una punzada se me ha clavado en el pecho, cuando emocionado me he ido hacia mi hija y le he acariciado la cara.


  ―Te he sentido estos días, a pesar de estar tan lejos. No sé cómo he oído tu llanto, notado tu amor y el dolor de la separación. He escuchado y visto tu historia, la de antes y la de ahora. Te quise, aunque te disfruté poco tiempo. Te quiero, pese a tenerte un instante y te querré, porque atesoraré el recuerdo. Y si el destino es sabio, nos dará lo que nos merecemos. ―Dos besos bañados en lágrimas cubren las mejillas de mi hija, débil por la angustia y los nervios del momento.


  Beth, Shelma y Nimue unen sus manos, a la vez que esta última clava su mirada en la mía, al tiempo que me pongo al lado de mi otra mitad, Beth.


  ―Ahora que tus recuerdos forman parte de ti, que tú eres él y tu alma está entera, te devuelvo tu vida, tu amor y tu sueño. Todo es tuyo de nuevo, hijo mío. ―Asiento con la cabeza, abrumado por la emoción, con un ligero temblor en mi cuerpo y la garganta seca.


  Acerco mi cara a la suya y con un breve y tierno beso, le hago saber que la quiero, que nunca la olvidaré, que la he tatuado en lo más profundo de mi ser. Sonríe y roza con una rama delgada de alguna hierba aromática que desconozco mi pecho.


  ―Es la hora de que volvamos a ser lo que una vez fuimos, que el reloj ruede hacia atrás en el tiempo y continuemos nuestro camino ―pronuncia Shelma con voz vibrante dejando los ojos en blanco―. Lo que pudo ser, será y lo que no fue, pasará. Tierra y sangre se unirán, bajo la raíz de este amor regado por las aguas del tiempo.


  El cielo se oscurece pese a ser por la mañana. Lo que parece una luna llena, roja como la sangre, preside el hueco de la ventana. Alarga unos brazos de luz que chocan con nuestras manos y rebotan en nuestros cuerpos.


  Por unos segundos desaparece la carne convirtiéndose en polvo de estrellas, transparentes como el agua, pero percibiéndose perfectamente nuestras siluetas.


  No siento nada pese a que lo veo todo. Las caras emocionadas de los presentes, unas alegres, otras satisfechas y otras expectantes. Sin embargo, todas alertas, entregadas a la ceremonia.


  ―Los hilos del destino no se rompen solo cambian de color. Ayer, ahora y siempre dos almas unidas se amarán y lo que perdieron encontrarán ―continúa en el mismo tono Nimue y con los ojos en blanco. La piedra luna se alza en la mesa―. Luces apagadas volverán a brillar iluminando el camino de vuelta a la normalidad.


  ―Treinta y tres fueron los días de dolor. Treinta y tres los años que vivimos y trescientos treinta y tres los que han pasado desde que se unieron nuestros destinos. Treinta y tres veces me buscaste en sueños y te amé hasta volver a vernos. Hoy, en este día mágico; el once del mes once, a las once y once apelaremos a nuestro número de vida para que el pasado y el presente construyan los cimientos del futuro. Porque si el amor es puro, su llama es eterna y si el corazón perdona, la esperanza no te abandona ―concluye Beth reapareciendo en forma carnal con la mano entrelazada a esta alma enamorada. La miro embelesado absorto en la belleza más absoluta.


  ―Te prometo que esta vez seremos algo más que números. Seremos dos combinaciones de un mismo ser. Aquí y ahora, tú y yo sellaremos el portal místico con nuestra unión ―añado desde lo más hondo del corazón.


  Un beso de los que te dejan la boca abierta y el corazón como una nube de azúcar hace que el suelo se tambalee, cierre los ojos de la impresión y al volverlos abrir, solo quedemos ella y yo.


  Dos enamorados comiéndose a besos, reviviendo todos esos momentos que nos quitaron. Sintiendo el placer más intenso con ese roce, con esa nueva promesa.


  Cuando consigo despegar mis labios de los suyos, miro a mi alrededor. Nil nos mira cubierto de lágrimas, abrazado a su padre.


  ―Lo siento, papá.


  ―Ay, hijo. Amar es vivir. Sentir cada célula de tu cuerpo cambiar de lugar con un beso, una caricia o un recuerdo.


  ―Estáis aquí. ―Me abrazo a ellos compungido, pero feliz.


  Miro a la mesa donde hace unos minutos estaban las tres maravillosas mujeres que nunca olvidaré: mi hija, mi madre y mi hermana. No puedo evitar esa angustia trepar de mi pecho a mi garganta. Beth lo nota y me abraza.


  ―No sabía si reír o llorar, si decir algo gracioso o esperar mi turno. ―comenta Nil, secándose las lágrimas con el dorso de la mano―. Cuando mi padre me ha abrazado, ese órgano que dormía se ha despertado y ha hecho el resto. Joder con el amor, hay que ver el por culo que da.


  ―Si no amas no vives. Hay un hueco vacío que solo lo puede llenar ese sentimiento ―explica Beth golpeando con el dedo índice el corazón de su hermano, amigo y nieto―. El que nace del alma y crece en el corazón como la raíz de un viejo roble que fue testigo de esa creación.


  ―Muy poética, hermana. ¿O debo llamarte abuela?


  ―Llámame como quieras, pero no te olvides de tu corazón. Ahora que ha despertado necesita alimento, y este solo tiene un nombre; Aileen.


  ―Lo nuestro es diferente. No es un amor tan profundo como el vuestro, acaba de nacer.


  Paso el brazo por el hombro de Nil. Beth coge su mano. Nos miramos cómplices y sonreímos mientras salimos de la casa camino del viejo roble.


  ―Si el amor es puro, su llama es eterna.
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  Capítulo 42.                                                      Lucha por lo que quieres


  Nil


  Salimos de la casa esperanzados. Ellos con la ilusión de vivir la vida, de esa segunda oportunidad de ser felices. Mi padre mira el viejo roble, después colina abajo hacia el círculo de piedras. Después sonríe, casi diría que feliz.


  Yo con el corazón partido: contento porque sé que el amor existe, que los sueños se cumplen. Ver esa complicidad entre ellos me hace pensar en Aileen y en que yo también pueda sentir esa noria de emociones subir y bajar por mi cuerpo. Sentir ese amor que puede con los límites del universo.


  Sin embargo, no puedo evitar ese vacío que ha dejado la mujer que más he amado en mi vida, la que ha llenado tantas veces mis pensamientos y que jamás volveré a ver, más que en mis sueños.


  Sé que todo tiene un por qué, una razón de ser. Puede parecer que hagamos lo que hagamos todo está escrito, pero si no luchas por ello, si no persigues tus sueños no lograrás tu objetivo.


  A veces pensamos que no podemos cumplir nuestros deseos, que son imposibles. No obstante, no hay nada que un corazón guerrero no pueda ganar.


  Si no estás de acuerdo con tu destino, lucha por lo que quieres, recupera tu vida y disfruta de lo que te mereces.


  


  Epílogo


  Dos años más tarde


  El sol entra a través de las rendijas de la persiana que siempre suelo dejar un poco subida. Dibuja unas extrañas siluetas en la pared y me quedo fijo en ellas. No pienso en nada y pienso en todo.


  Los primeros días de mi nueva existencia estaba ilusionado al recuperar al amor de mi vida, pero derrotado al perder el fruto de ese amor, a esa niña que tanto deseaba y no llegué a conocer. Beth me explicó todos los recuerdos de su infancia y los viví como si fueran míos. Aun así, me faltaba algo. Amo a esa mujer, la siento cada día con cada nuevo amanecer y doy gracias al cielo por poder darme la oportunidad de sentirla, pero mi felicidad estaba incompleta.


  Creí no poder recuperarme de ese duro golpe hasta que vi de nuevo esa mirada, en ese pequeño rostro tan parecido al de su madre, pero más inocente.


  Brianna nació hace seis meses un once de junio a las once y once.


  Mi promesa. Nuestra promesa se cumplió en el instante en que oímos su llanto, cuando minutos después nos miró a los ojos y sonrió.


  Ella lo sabía, sabía que volvería, por eso me devolvió la piedra para que llegado el momento volviera a sus manos.


  No sé lo que hicieron cuando pactaron con el destino, lo que prometieron o cómo lo consiguieron, pero sus hilos son infinitos y cuando los mueve, cuando crea una historia, la cumple. Mi familia por fin está completa.


  Sea como sea, en esta vida o en otra, nuestra historia está escrita y nada ni nadie la puede borrar.


  ―He conseguido dormir a Brianna, ahora necesito mi recompensa ―musita mi ninfa del bosque con una sonrisa pícara que me acelera el pulso y la respiración.


  Se tumba a mi lado. Sus dedos vagan por mi torso caracoleando dos de ellos con el vello que sobresale, mirándome sensual mientras juega con ellos. Se muerde el labio y ríe feliz. Es realmente hermosa, excitante e increíblemente perfecta.


  ¿Se puede hacer el amor con la mirada?


  Yo lo hago cada mañana cuando suena el despertador. Ella lo para y ruge como un león. Yo la miro y gruño como una hiena, dispuesto a comerme a mi presa.


  Como hoy, que paso mi mano por su mejilla aguantando su cara. No puedo dejar de contemplar su belleza natural, que, aunque ojerosa por la falta de sueño (tener un bebé es lo que tiene), a mis ojos es el animal más bello del mundo.


  Se me ocurre poner la que, desde hace dos años es mi canción favorita, nuestra canción. Sus ojos brillan al escuchar Eternal Flame, de The Bangles y yo me quedo absorto por un instante en ese mundo que se abre a través de ellos.


  La beso suave, lento, tan despacio que tiembla entre mis labios. Con la otra mano le levanto la camiseta y se deja hacer. Es más, me ayuda a quitársela. Sus pechos desnudos, llenos de leche gracias a nuestra pequeña, que aún se alimenta de ella, me miran suplicándome que los vacíe.


  Y ¿quién soy yo para negarme a una invitación así? Necesito alimentarme de su cuerpo. Soy mendigo de sus besos, de su piel y de su sexo. Lo quiero todo.


  Los dedos de los pies se le encogen al tiempo que su cuerpo vibra de la excitación. Mis lametones la torturan, el roce de mis dedos la hace tiritar y ese movimiento me enloquece a mí. Se enrosca en mi cintura y ahora es ella la verduga. Me lame entero, desde la clavícula hasta los muslos. Por cada lametón un beso y tras cada beso un leve mordisco que me inyecta lava en la sangre expandiéndola por cada rincón hasta mi cerebro. Gruño de placer.


  ―No sé cómo lo haces. Aunque estemos todos los días en esta postura. Aunque lo hagamos mil veces, no me canso de ti. No puedo apartar la mirada de ese codicioso manjar que hace que mi boca y mi entrepierna parezcan una fuente de agua. ―Se relame haciendo que mi erección baile con ese gesto y roce su vientre pidiéndole atención.


  Infinidad de sensaciones me inundan por dentro. La dejo que trabaje mi miembro hasta el límite de mi aguante, encendiéndola más al apartarme. Entonces juego con ella. Repaso sus ingles hasta llegar a esa minúscula tela que tapa el gran tesoro escondido. Mi ansiada misión. La caja de pandora que encierra todos mis anhelos, su mayor placer. Beso cada tramo hasta colarme dentro enredando mi lengua entre esos pliegues, succionando ese botón que ilumina sus ojos. Lamiendo y mordisqueando esa dulce textura mientras se le acelera el pulso. Gemidos desesperados, salvajes completan la melodía perfecta que hace estallar mis sentidos y los suyos.


  La fiesta acaba enlazando nuestros cuerpos, pecho contra pecho, piel con piel. Dos personas en una buscando otro nuevo amanecer.


  Así son todos los días de nuestra nueva vida, a pocos metros de nuestra semilla y a dos pisos de la única prueba de que esta locura existió: Mi hermano, mi compañero de aventuras, mi socio. Mi nieto.


  Mi querido Nil y su mujer Aileen.


  



  



  



  FIN
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  No sé si me dejo a alguien, perdonad si lo hago. Me gustaría decir tantas cosas, que conociéndome haría otra novela solo con las dedicatorias.


  Sé que me enrollo más que una persiana en verano, pero es que sois tant@s y os debo tanto...


  La última mención, pero no menos importante la dejo para las dos personas que han hecho posible que este libro vea la luz; mi portadista María José Ruano y mi maquetadora Mayelin Martínez, dos monstruas en su trabajo y únicas en su especie. Gracias por esta maravilla.


  Y ahora sí, ya me callo que se me va de las manos. Pero me despido con un ruego: puesto que habéis llegado hasta aquí, quisiera pediros un favorcito más. Es diminuto, solo con que perdáis un par de minutos de vuestro tiempo y me dejarais vuestra opinión en Amazon, Goodreads o cualquier plataforma que utilicéis, me haríais muy feliz.


  Un pequeño paso para el lector y un gran paso para el camino del autor, pues ese detalle hace que más lectores como vosotros puedan adentrarse en mi mundo, en mi imaginación y disfrutar así de mis locuras literarias. Esas que me dan la vida, igual que vosotros.


  Por todo ello, un millón de gracias.


  


  Sobre la autora
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  Isabel García nació la Navidad de 1973, en Hospitalet de Llobregat, Barcelona. Desde siempre le gustó soñar despierta, viajar a mundos inexistentes y vivir mil vidas distintas. Aun así, no fue hasta que se trasladó a Hostalric, hace veintidós años, que comenzó a escribir varias historias y ningún final. Todas las fue guardando en un cajón, hasta hace dos años, que decidió publicar la primera: Cuatro días contigo, bajo el pseudónimo de Elisabeth Gilmore y publicada por Editorial Círculo Rojo.


  Redes sociales:


  Facebook: Elisabeth Gilmore


  Tiktok: @elisabethgilmore5


  Twitter: @Elisabetgilmore


  isavictor03@gmail.com


  Telf.: 615284447
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   En diciembre del mismo año, autopublicó su cuarto libro, Pide un deseo. 


  Una novela navideña que, aparte de trasladarte a un ambiente de lo más típico de la época en Vermont y de vivir un enemie to lovers en toda regla, te hará reflexionar sobre la vida, los recuerdos y cómo sin olvidarlos, puedes ser feliz.
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  El quinto libro de la autora: ¡Ya tengo un muso! fue publicado en febrero del 2023 por la Editorial Harlequin, en su sello HQÑ. 


  Una comedia romántica erótica con mucho humor, amistad, un amor cocido a fuego lento y decenas de referencias a la mitología griega, lo que hará que te traslades a Grecia en más de una ocasión.


  



  
    [image: ]
  


  Con su sexta novela, publicada en abril: Obsesión, el lado oscuro del amor te ofrece una historia donde el amor mueve montañas, pero también las destruye. Porque esa gran palabra que todos queremos sentir alguna vez, puede ser un arma de doble filo.


  Humor, un tórrido romance, suspense y ese toque mágico, marca personal de la autora que hará de esta novela, una historia inolvidable. Con este nuevo giro argumental, la autora no pierde su esencia romántica ni su detalle por las descripciones, yendo de menos a más elevando la tensión en cada capítulo.


  Ahora, su mente inquieta nos muestra, con su séptima novela: Búscame en sueños y te amaré hasta volver a vernos, su parte más fantástica y creativa cambiando radicalmente de género. Dos almas perdidas se buscarán en sueños.


  Una historia de lucha, amistad, lealtad y viajes en el tiempo. Romántica, divertida, adictiva y mágica.


  Con esta intención pretende llegar a un número más amplio de lectores sin dejar de escribir lo que le gusta, pero combinando géneros en el trayecto.


  También ha participado en varios libros de Antologías:


  •Libro de Antologías, “Una Navidad llena de letras” con el relato navideño, Un día especial.


  •Libro de Antología solidaria, “Divino San Valentín” con el relato romántico, No puedes huir de Cupido.


  •Libro de Antología, “La tinta roja del amor” con la comedia romántica, Casi invisible.


  •Libro de Antología solidaria, “Els Petits Valents” con el cuento infantil, Los Elegidos.


  •Libro de Antología, “Mitogénesis” con el relato de mitología egipcia, El eclipse solar.


  •Libro de Antología solidaria, “Divina mujer” con el relato, ¿Qué problema hay?


  



  En concursos literarios:


  •Concurso de microrrelatos de terror, con el microrrelato, Escalofrío.


  •Concurso de relatos navideños Asociación Book’s Wings, con el relato navideño El amor no existe, donde quedó en el tercer puesto.


  


  Playlist de la novela
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  Descarga la app Spotify, escanea el código QR y disfruta de las quince canciones que componen la playlist de la novela.


  
     
  


  


  
     
  


  [i] Prenda típica de Escocia que apareció en el siglo XVI, de cuerpo entero cuya mitad superior podía llevarse como capa o alrededor del hombro. Servía para protegerse de las inclemencias del tiempo y también para resguardar armas.


  [ii] Río Gurri. Afluente del río Ter.


  [iii] Río Meder. Afluente del río Gurri, que a su vez desemboca en el río Ter.


  [iv] Comarca catalana, ubicada entre la Cataluña Central y el alto Ter. Su capital es la ciudad de Vic.


  [v] Modalidad de motociclismo que se practica en recorridos agrestes.


  [vi] Plato tradicional escocés que consiste en una combinación de carne, avena, cebolla, sal y especias. Normalmente se sirve acompañado de nabos y patatas.


  [vii] Mi amor, en gaélico escocés.


  [viii] Mujer, en gaélico escocés.


  [ix] Querido hijo, en gaélico.


  [x] Madre, en gaélico.


  [xi] Padre, en gaélico escocés.


  [xii] No te olvidaré, padre; en gaélico escocés.


  [xiii] Hermano, en gaélico escocés.


  [xiv] Mi príncipe, en gaélico escocés.


  [xv]Hijo mío o mi hijo, en gaélico escocés.
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